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PRESENTACIÓN

Gabriela Roffinelli

La elaboración de esta obra, que se presenta en dos volúmenes, co-
rresponde al trabajo de investigadores pertenecientes a tres redes: 
la Red de Estudios de la Economía Mundial (REDEM), el Grupo de 
Trabajo de CLACSO Crisis y Economía Mundial y la Sociedad Lati-
noamericana y Caribeña de Economía Política y Pensamiento Crítico 
(SEPLA). Los textos de ambos volúmenes fueron elaborados a raíz 
del Seminario Los rumbos de la economía mundial. Una mirada desde 
América Latina y el Caribe realizado en octubre de 2022 en la Facultad 
de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional de Río Cuarto, 
Argentina. Allí, durante tres días, se debatió acerca de la actual situa-
ción económica mundial y regional.

Los 28 textos que conforman los dos volúmenes se han agrupado 
de la siguiente manera: en el primero de ellos están los textos referidos 
a la situación mundial y, en el segundo volumen se encuentran aque-
llos referidos a América Latina y el Caribe.

Por tanto, en este segundo volumen se reúnen 12 textos que revisan 
las tendencias, problemas y conflictos económicos, sociales y políticos 
que atraviesan a Nuestra América en el contexto de la pandemia, la 
guerra Rusia-Ucrania y, en definitiva, de la profunda crisis del sistema 
capitalista mundial.

Tal como se analiza en los trabajos del volumen 1, el desenvol-
vimiento del sistema mundial, desde 2020 hasta la actualidad, ha 



10

Gabriela Roffinelli

confluido con un conjunto de graves crisis: financiera, económica, sa-
nitaria, energética, alimentaria, ecológica y bélica, entre otras. Esas 
distintas crisis constituyen, en realidad, distintos componentes de una 
profunda crisis civilizatoria. Desde la década de 1970, asistimos a una 
crisis de sobreproducción capitalista cuya respuesta, por parte de las 
fracciones dominantes del capital financiero mundial, consistió en ex-
pandir las inversiones financieras especulativas y/o rentistas-parasi-
tarias en búsqueda de nuevos espacios de valorización para el capital 
sobreacumulado. Lo que se conoce como “financiarización de la eco-
nomía” constituye una huida hacia delante que –como se vio en 2008– 
desemboca no en la resolución, sino en la agudización de la crisis.

La crisis económica en curso confluyó, en los años recientes, con la 
pandemia, la guerra Rusia-Ucrania y el creciente deterioro ambiental 
global. De modo que estamos ante un panorama global de profundo 
deterioro social, casi sin precedentes históricos y de niveles muy altos 
de incertidumbre respecto de los años por venir.

Los impactos de esta crisis en los países de Nuestra América cons-
tituyen el objeto de análisis del presente volumen. Los textos que lo 
forman están ordenados en dos grandes secciones, con los contenidos 
que a continuación se mencionan.

En la primera sección del volumen, titulada “Repensar América 
Latina y el Caribe frente a la crisis mundial”, se ofrecen cinco textos 
que, desde distintos ángulos, ponen en evidencia la reprimarización 
productiva de la región. En el primer trabajo, Alejandro López seña-
la la particularidad que adquiere el extractivismo en la actualidad. 
Destaca el desarrollo de la logística y la infraestructura como elemen-
tos centrales que acentúan el carácter extractivista de las economías 
latinoamericanas, en la medida en que ambas actividades contribu-
yen a la acumulación de capital. También advierte que mientras no 
se realicen reformas fiscales profundas, que graven la riqueza y no el 
consumo, América Latina seguirá atrapada en este modelo productivo 
limitado a los recursos naturales y con una industria incapaz de gestar 
cadenas productivas internas que permitan superar la desigualdad y 
la dependencia al capital internacional. En el segundo texto, Jorge 
Bustamante, Noemí Levy y Paloma Sánchez también destacan la pre-
ponderancia que ha tomado el modelo primario exportador frente a 
la industrialización en la región. Y advierten que los resultados han 
sido decepcionantes, tanto en términos productivos como financieros. 
Además, destacan que América Latina sigue siendo preponderante-
mente una fuente de rentabilidad para el capital internacional que 
tiene libre acceso a mercados y recursos naturales estratégicos.

En tercer lugar, John Freddy Gómez y Camila Andrea Galindo 
vinculan el incremento de los precios de las materias primas con el 
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proceso de financiarización de las relaciones socioeconómicas; que se 
implementó a partir de la necesidad de posponer los limites propios 
del sistema socioeconómico capitalista y sus contradicciones de so-
breproducción y sobreacumulación, manifestadas con gran potencia 
desde las décadas de los años 60 y 70 del siglo XX. Destacan, que la 
financiarización tiene como detonante el incremento de la masa mo-
netaria en Estados Unidos y su desplazamiento al mercado mundial. 
Este proceso conllevó al incremento de los precios de las materias 
primas, en particular los precios del petróleo como matriz energéti-
ca, derivando en distorsiones especulativas que condujeron a la repri-
marización de la economía en los países periféricos. En cuarto lugar, 
Aníbal García indaga en la relevancia histórica que reviste la región 
del Gran Caribe para el imperialismo estadounidense. Las distintas 
estrategias de seguridad y militares del vecino del norte se vinculan 
directamente con proyectos económicos de infraestructura, energía, 
inversiones en manufacturas y la reevaluación de las cadenas de sumi-
nistro regionales. Demuestra el autor que hay una continuidad en el 
financiamiento de la asistencia estadounidense, desde 1957 hasta por 
lo menos 2020. Y encuentra más continuidades que diferencias en las 
administraciones de Donald Trump y Biden en la política de disuadir, 
controlar y monopolizar el Gran Caribe.

Cierra esta sección Gladys Cecilia Hernández Pedraza con un 
análisis del despliegue de la economía china en un contexto sociohis-
tórico de transformaciones de las relaciones internacionales y de la 
economía global. Para la autora, se asiste a una transición hacia un 
mundo multipolar que acrecienta considerablemente los temores de 
las naciones capitalistas desarrolladas ante la pérdida creciente de su 
papel hegemónico a escala mundial, fundamentalmente la perdida de 
la hegemonía norteamericana ha iniciado procesos de gran impacto 
para el propio statu quo generado en el período de la posguerra.

La segunda sección del volumen, titulada “Situaciones nacionales 
frente al escenario mundial”, cuenta con ocho capítulos que se con-
centran en las problemáticas que se atraviesan en cada país.

En primer lugar, José Luis Rodríguez presenta las problemáticas 
de la inserción cubana en la economía mundial. El autor realiza una 
periodización desde 1959 hasta la actualidad de las diversas estrate-
gias de desarrollo de la economía cubana, que permitirían cortar con 
su enorme dependencia externa. Señala el autor que, para lograr me-
jores resultados, la situación actual de la economía cubana en medio 
del bloqueo económico de EE. UU. demanda un proceso de cambios 
estructurales.

En segundo lugar, David Debrott Sánchez caracteriza los cambios 
que se proponían en el texto de la nueva Constitución chilena de 2022, 
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a través de un ejercicio de comparación con la Constitución de la dic-
tadura pinochetista. El autor concluye que la nueva Constitución pro-
ponía avances en materia de derechos, que sin duda son necesarios, 
pero que no modifican el carácter central del modelo económico y 
esto terminaría, a la larga, impidiendo que tales avances puedan ma-
terializarse en la práctica.

Los tres textos siguientes abordan los logros, problemáticas y con-
tradicciones de los gobiernos progresistas latinoamericanos.

Por un lado, Daniel Feldmann y Fabio Luis Barbosa dos Santos 
presentan un texto que sostiene la hipótesis de que la tentativa progre-
sista en Brasil de contener la corrosión social en los marcos de la crisis 
estructural del capitalismo implicó recurrir a prácticas, dispositivos y 
políticas que aceleraron ese mismo proceso, según una dinámica que 
denominan contención aceleracionista. Esa dinámica conduce a una 
paradoja: un progresismo regresivo porque la integración mediada por 
el consumo conformó modalidades de neoliberalismo inclusivo, que 
corroboraron y profundizaron la razón neoliberal. Contención acele-
racionista, progresismo regresivo y neoliberalismo inclusivo son las 
claves propuestas por estos autores para examinar las contradicciones 
del progresismo brasileño y latinoamericano, y para comprender por 
qué el ciclo no abrió un camino hacia un mundo mejor.

Por otro lado, los capítulos de Josefina Morales y Mateo Crossa re-
presentan un debate de cómo evaluar los primeros años del gobierno 
de López Obrador en México. El trabajo de Mateo Crossa evalúa que 
la política económica de la Cuarta Transformación (4T) ha reedita-
do la condición dependiente del país con respecto al dominio esta-
dounidense. Por el contrario, para Josefina Morales la trascendencia 
histórica del gobierno de López Obrador, más allá de los indicadores 
económicos, se encuentra en la transformación de las conciencias, en 
la recuperación de la historia nacional y en la participación activa del 
pueblo en muchas de las políticas públicas.

Posteriormente, Alhelí Cáceres subraya que Paraguay se ha con-
vertido en el centro logístico para el tráfico de cocaína en Sudamérica 
junto a actividades ligadas al negocio, como es el lavado de dinero. 
Desde la crisis financiera del 2008- 2009 cobran preponderancia las 
actividades ilícitas e ilegales e instalan la incertidumbre en el devenir 
de la sociedad paraguaya ante la profundización de las contradiccio-
nes del capitalismo a escala mundial. Asimismo, Tarditi aborda los 
mecanismos de resolución de crisis por parte de la burguesía argenti-
na. En primer lugar, la desvalorización de la fuerza de trabajo, lo que 
le permite acrecentar notablemente la plusvalía obtenida. En segundo 
lugar, el ingreso de una renta de la tierra agrícola y minera de consi-
derable volumen. La contraparte de ello es el endeudamiento externo. 
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Un mecanismo histórico de trasferencia de riqueza hacia la oligarquía 
financiera en el exterior asociado a la dependencia, además de otros 
mecanismos.

Los textos que conforman el presente volumen enfatizan la gra-
vedad de los problemas que dominan el escenario mundial y regio-
nal. Desde distintas aristas analizan las problemáticas actuales de las 
sociedades latinoamericanas y presentan derroteros probables, eco-
nómicos y políticos, en el marco de la crisis capitalista global. Sin 
pretender que los textos agoten la revisión de los distintos temas tra-
tados, ni menos aún que con ellos se entregue una visión completa 
del actual panorama regional, estamos convencidos que los esfuerzos 
plasmados en el presente volumen apuntan en la dirección correcta, 
que es la de aportar al conocimiento crítico de dicho panorama, mos-
trando sus múltiples problemas y contradicciones y la necesidad de su 
transformación.





I. REPENSAR AMÉRICA LATINA  
Y EL CARIBE FRENTE A LA  

CRISIS MUNDIAL
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EXTRACTIVISMO, REVOLUCIÓN  
DE LA LOGÍSTICA Y CRISIS FISCAL  

EN AMÉRICA LATINA 2012-2021

Alejandro César López Bolaños

INTRODUCCIÓN
La sobreexplotación de las materias primas es una contradicción recu-
rrente en la historia económica de América Latina, se lleva al límite la 
naturaleza al mismo tiempo que la hacienda pública obtiene recursos, 
pero este proceso no es más que la alusión a la creciente apropiación 
y exportación de minerales, alimentos, petróleo y gas de los países pe-
riféricos por las grandes corporaciones nacionales y multinacionales.

Durante los gobiernos progresistas, las rentas de las actividades 
extractivas se usan para financiar políticas públicas de bienestar, pero 
dichos gobiernos, al igual que los gobiernos desarrollistas de los años 
60, no lograron romper con las estructuras sociales que generan la 
desigual y la concentración del poder. ¿Cuál es la particularidad del 
extractivismo actual, que lo hace diferente a lo observado entre el final 
del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX? Proponer soluciones 
a esta interrogante es el principal objetivo que guía la investigación.

Desde el Estado se promueve una estrategia de crecimiento econó-
mico impulsada por las exportaciones, la mejora de la infraestructura 
construida y el incremento del consumo entre la población; pero es 
incapaz de apropiarse de los excedentes generados concentrados en 
manos de unos cuantos rentistas y especuladores financieros. Esta es 
la hipótesis de trabajo que orienta los tres apartados que integran el 
trabajo.
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A la depredación ecológica y la apropiación violenta de territorios 
se suma la necesidad de balances fiscales positivos. Los hacedores de 
política económica deben asegurar que, en tiempo de bonanza de di-
visas, estas se canalicen en inversiones que aseguren el crecimiento 
futuro de sectores no relacionados directamente con las commodities, 
a través de inversiones en salud, educación e infraestructura; pero lo 
que realmente ha sucedido es la dependencia de los presupuestos al 
flujo proveniente de los recursos naturales.

EL DEBATE DEL EXTRACTIVISMO EN AMÉRICA LATINA
América Latina históricamente se ha desempeñado como una región 
extractivista, el vínculo con el mercado mundial está marcado por la 
exportación de materias primas, la transferencia de valor a las econo-
mías centrales, la sobreexplotación de los recursos naturales y de la 
fuerza de trabajo, el consecuente daño ambiental, y la dependencia de 
los ingresos fiscales al comportamiento de los precios determinados a 
este tipo de recursos en los mercados internacionales. El extractivis-
mo es un término acuñado por el intelectual Eduardo Gudynas, quien 
definió el fenómeno como un tipo parcial de extracción de recursos 
naturales, en gran volumen o alta intensidad, de los cuales el 50 % o 
más es destinado a la exportación, como materias primas sin procesar 
o con un procesamiento mínimo, sobre el entendido de que incluye 
no solo la explotación, sino las fases previas de exploración y descu-
brimiento, y las fases posteriores de cierre y abandono de los sitios de 
apropiación (Domínguez, 2021).

Para Gudynas (2015), se trata de una categoría histórica en el aná-
lisis de la región. La sobreexplotación de las materias primas es una 
contradicción recurrente en la historia económica de América Latina, 
se lleva al límite la naturaleza al mismo tiempo que la hacienda pú-
blica obtiene recursos. El autor distingue cuatro generaciones o fases: 
la primera durante la etapa colonial, la segunda durante la primera 
globalización (1870-1914) y la tercera y cuarta que se desarrollan en la 
actualidad. Aún con la industrialización sustitutiva de importaciones 
se exportaron recursos naturales, con el modelo de mercado se retor-
na a un esquema similar al de inicios del siglo XX. América Latina 
siempre ha dependido en gran medida del usufructo de sus recursos 
naturales, pero este proceso no es más que la alusión a la creciente 
apropiación y exportación de minerales, petróleo y gas de los países 
periféricos por las grandes corporaciones extractivas nacionales y 
multinacionales.

Los beneficios fiscales obtenidos por la exportación de recursos 
naturales se convierten en elementos claves en la planificación de las 
economías latinoamericanas. Las políticas de gasto, incluido el pago 
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de los intereses de la deuda pública, quedan condicionadas mientras 
las arcas de los tesoros nacionales se incrementan ante un alza en los 
precios, en caso contrario, se hace necesario un recorte presupuestal 
para ajustar recursos mientras se incrementa la extracción para tratar 
de compensar lo perdido, esto determina una relación costo-beneficio 
poco redituable para las economías regionales debido a la volatilidad 
e inestabilidad en los precios.

El proceso de acumulación de capital es en esencia extractivo. Para 
Azamar Alonso y Parra (2018), la región latinoamericana se caracte-
riza por la depredación ecológica, la apropiación violenta del territo-
rio, la dependencia externa, la explotación regional y la especulación 
económica-financiera de los recursos. Además, la mayoría de los go-
biernos latinoamericanos se ven obligados a dar tratos preferenciales 
e innovar impuestos especiales o la no carga tributaria a las empresas 
trasnacionales con la finalidad de atraer inversiones y generar benefi-
cios contables, pero con un alto impacto ambiental y fiscal.

El proceso contribuye al crecimiento económico, pero debilita la 
innovación en otros sectores productivos, favoreciendo la presencia 
de la llamada “enfermedad holandesa”. Este fenómeno corresponde a 
un aumento significativo de los ingresos de un país atribuidos al auge 
exportador, esto produce una apreciación de la moneda y una contrac-
ción del resto de los sectores que constituyen la economía.

Como lo señala Azamar Alonso (2015), la alta dependencia de la 
región con respecto al costo de las materias primas y la volatilidad del 
precio de estas en el mercado internacional ha afectado su tendencia 
de crecimiento. Para la especialista, antes de la pandemia y en perío-
dos específicos, la región ha presentado crecimiento mediante el PIB, 
pero este ha sido notablemente inferior al del promedio mundial, por 
lo que se ha originado una creciente desigualdad en los ingresos per 
cápita entre los países, a pesar de los notables crecimientos en los ni-
veles de extracción de recursos naturales, por lo que se afirma que el 
modelo extractivista adoptado por la región ha ayudado al crecimien-
to, pero no al desarrollo.

Se optó por gravar el consumo y no la riqueza ni la ganancia del 
capital, bajo el supuesto de que tales recursos eran necesarios para la 
reinversión y el crecimiento, aspecto que no sucede en la economía 
real y que en muchos casos termina como capital valorizado de forma 
ficticia en los mercados financieros. Además, se reforzó la tradicional 
estructura de usufructo de las materias primas sin que ello se materia-
lizara en una ampliación o modernización de la estructura producti-
va, pero en las grandes economías latinoamericanas como Argentina, 
Brasil o México se lograron vincular sectores como el manufacturero, 
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el aeroespacial o la industria automotriz a los requerimientos de las 
cadenas de valor.

En el cuadro 1 se registra la renta total de los recursos naturales 
como porcentaje del PIB en algunas economías latinoamericanas se-
leccionadas. Se comprueba la disminución abrupta del indicador en 
Chile, Ecuador, México y Perú, destacando el caso de las economías 
sudamericanas cuyas exportaciones son altamente concentradas en 
alimentos, minerales y petróleo en el caso ecuatoriano, país que ma-
nifestó en el año 2021 su intención de extraer más petróleo para equi-
librar sus cuentas, generando protestas encabezadas por los colectivos 
ambientalistas. El caso mexicano amerita por sí mismo un análisis 
particular fuera de los alcances de este capítulo, pero es de resaltar 
las cuantiosas concesiones a la minería trasnacional y la fuerte depen-
dencia que las finanzas públicas tienen hacia los ingresos petroleros. 
Dados los porcentajes obtenidos, queda claro que una parte sustancial 
de los rendimientos de estas actividades es apropiada por el capital 
privado trasnacional que explota los recursos naturales.

Cuadro 1. Renta total de los recursos naturales como porcentaje del PIB, 2012-2020.  
Países latinoamericanos seleccionados

2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020

América Latina y el Caribe 5,8 5,4 4,5 2,3 2,2 2,7 3,4 3,0 2,8

Argentina 3,4 3,0 2,7 1,1 0,9 1,1 2,1 2,2 1,8

Brasil 3,8 3,8 3,3 2,4 2,4 2,9 3,8 3,5 4,0

Chile 9,1 7,6 6,8 4,0 3,2 5,3 5,8 4,9 3,0

Colombia 8,0 7,3 6,4 3,7 3,0 3,8 5,0 4,7 3,8

Ecuador 14,3 13,1 11,6 4,8 3,7 5,4 7,5 6,9 4,8

México 6,4 5,6 4,6 2,2 2,0 2,5 3,0 2,3 2,1

Perú 9,9 7,6 5,5 3,9 4,4 5,9 5,9 4,1 2,3

Uruguay 1,1 1,2 1,4 1,8 1,7 1,8 2,0 1,7 2,3

Venezuela 17,9 17,2 11,9 – – – – – –

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial. https://datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.TOTL.RT.ZS

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) 
señala cómo el aumento real de las exportaciones es acompañado de 
una expansión en las exportaciones primarias. Entre 1990 y 2019, 
las exportaciones reales pasan de unos 198 mil millones de dólares a 
530 mil millones de dólares (en moneda constante de 2010), aunque 
mantiene una participación de aproximadamente el 58 % durante casi 
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toda la última década. Más adelante, la Comisión expresa que existe 
una presión sobre la extracción de recursos naturales no renovables.

Entre 1990 y 2007 la tasa anual de participación de las exportaciones pri-
marias en las exportaciones totales desciende verticalmente de poco más 
del 80 % a 50 %. Muestra un pico en el 2009 que sobrepasa el 60 %, pero 
entre 2008 y 2019 la tasa se estabiliza en torno a una banda 60 %-50 %, 
oscilando en torno al 55 %. Por lo tanto, más allá de una disminución con-
siderable y sostenida entre 1990 y 2007, puede afirmarse que, durante las 
tres últimas décadas, la inserción de la región al comercio internacional 
con una expansión anual sistemática de las exportaciones primarias, sin 
duda, mantiene una presión permanente sobre los stocks de los recursos 
naturales. (CEPAL, 2022a)

Lo más significativo, del momento que vive el capitalismo, es reafir-
mar la tesis que plantea Arboleda (2017): la naturaleza pierde su es-
pecificidad concreta para convertirse en un modo en que el capital 
afirma su propia existencia.

La mina latinoamericana intensiva en capital no es una geografía transhis-
tórica de extracción, sino el producto de un proceso de subsunción real del 
espacio planetario al capital llevado a cabo por un salto cualitativo en las 
potencialidades de la gran industria. (Arboleda, 2017, p. 154)

Aún con gobiernos confrontados ideológicamente al neoliberalismo, 
el modelo extractivista se mantiene como predominante. Es impulsa-
do desde el Estado a pesar de su carácter progresista como lo ejem-
plifica lo acontecido en la región durante la primera década del siglo 
XXI. Para Domínguez (2021), durante los gobiernos progresistas, las 
rentas de las actividades extractivas se usan para financiar políticas 
públicas de bienestar, pero dichos gobiernos, al igual que los desarro-
llistas de los años 60, no lograron romper con las estructuras sociales 
que generan la desigual y la concentración del poder ni las relaciones 
económicas dependientes con las potencias centrales.

Desde el Estado se promueve una estrategia de crecimiento econó-
mico impulsada por las exportaciones, la mejora de la capacidad de 
los salarios y el incremento del consumo, pero es incapaz de apropiar-
se de los excedentes generados por el auge. Este período de bonanza 
que registran los mercados financieros latinoamericanos se basó en 
la absorción de capitales provenientes del exterior, de esta manera los 
capitales de corto plazo aumentaron el gasto del Estado.

En esta etapa, debería asegurarse que la masiva entrada de divisas 
generara fondos de ahorro fiscales para proteger la economía. En pa-
labras de Kosacoff y Campanario (2007), los hacedores de política de-
ben asegurar que, en tiempo de bonanza de divisas, estas se canalicen 
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en inversiones que aseguren el crecimiento futuro de sectores no re-
lacionados directamente con los recursos naturales no renovables a 
través de inversiones en salud, educación e infraestructura. Y muy es-
pecialmente, en investigación y desarrollo, con el objetivo de generar 
ventajas competitivas dinámicas. En palabras de Gudynas citado por 
Azamar Alonso (2015, p. 121).

La continuación de estas políticas difumina aún más la línea de los bene-
ficios económicos sobre los socioambientales. En varios casos es el Estado 
progresista, quien, a través del beneficio económico obtenido por el pro-
ceso extractivo, subsana sus problemas internos por medio de programas 
de asistencia para intentar revertir los índices de pobreza, desigualdad y 
daño ambiental sin establecer al mismo tiempo políticas de largo plazo que 
promuevan el desarrollo de la industria nacional, el crecimiento interno o 
el manejo responsable del daño ecológico.

El capital avanzó en nuevas dinámicas que sustentan la acumulación 
y la extracción proveniente de las economías en desarrollo. La peri-
feria latinoamericana ya no es enclave como tradicionalmente se en-
tendía este concepto, es un sistema logístico funcional, dinámico y de 
apropiación por parte del capital trasnacional. Como lo señala Arbo-
leda (2018), a lo largo de la región se conforma la denominada urba-
nización logística, esto es, una modalidad de organización urbano-te-
rritorial donde la administración del movimiento de materias primas 
asume un rol cada vez más predominante frente a los espacios de ex-
tracción, mismas que aceleran el proceso de circulación del capital y 
se constituyen en fuerzas de producción que apoyan la extracción de 
plusvalía relativa. Esto conlleva a que dentro de los Estados naciones 
existan periferias pobres, pauperizadas y sobreexplotadas sin impor-
tar que dichas condiciones se presenten en economías de desarrollo 
medio. El sur global pobre existe dentro de los países, ya no es una 
relación exclusiva entre naciones desiguales.

LA REVOLUCIÓN LOGÍSTICA AFIANZA EL MODELO EXTRACTIVISTA
Con la imposición del modelo neoliberal, los programas de ajuste de-
bilitaron la estructura social del Estado y desmantelaron los derechos 
laborales, arrinconando a los trabajadores con la amenaza del paro 
y el cese de relaciones de trabajo si se exigían las obligaciones patro-
nales a las cuales los trabajadores tenían derecho. Una de las modali-
dades en que esto se llevó a cabo fue la construcción de las llamadas 
cadenas globales de valor, la fragmentación mundial de los procesos 
de fabricación y el desplazamiento de la industria hacia el oriente, que 
consolidaron la primacía de las empresas trasnacionales (Katz, 2019).
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Se observa el desarrollo de redes de infraestructura logística, dise-
ñadas para permitir el flujo ininterrumpido de mercancías, mecanis-
mo funcional a las cadenas globales de valor altamente concentradas 
y que llevan a la reflexión si dichas cadenas en verdad generan valor, 
o bien, constituyen un mecanismo de apropiación del valor produ-
cido por la fuerza de trabajo local y especializada que abastece a las 
industrias.

Siguiendo el aporte de Guajardo (2015), la logística como discipli-
na tiene su origen en el sector militar; esta es definida como la capaci-
dad de manejo y cálculo de los abastecimientos de todo tipo, que des-
pués de la Segunda Guerra Mundial migró hacia los negocios. Desde 
1990, con la integración de Europa, la Internet y el desplazamiento 
de la producción de bienes a Asia, se produjo una revolución en la 
logística que no cesa.

Para Danyluk (2017), la logística es una respuesta a la tendencia 
crónica del capitalismo a la sobreproducción, salva y supera la bre-
cha entre la oferta y la demanda. Amplia las fronteras geográficas del 
proceso de acumulación y se ha subordinado la producción a las con-
dicionantes que impone la esfera de la circulación. La logística empre-
sarial se ha convertido en una amplia ciencia de la circulación, esto 
es, la manera en la que las estructuras productivas del capitalismo se 
subordinan a las condicionantes impuestas por la circulación, cum-
pliendo así con la tendencia intrínseca del capitalismo de “aniquilar el 
espacio por el tiempo” como lo reflexionaba Marx.

Continuando con el argumento del autor, la producción se realiza 
en lotes más pequeños, según las necesidades del mercado destino, 
con ello se elimina el ocio y se mantienen las mercancías en continuo 
movimiento. Esto ha marcado un impacto en los mercados laborales 
y representa una clara tendencia a la precarización de los operadores 
directamente relacionados con el traslado de mercancías. La revolu-
ción logística no se limita a la esfera de la circulación, permite inver-
siones a gran escala en infraestructura, lo cual afianza la globalización 
de la fabricación; amplia los horizontes del consumo y la desposesión, 
esto es, territorios inundados de mercancías y desechos, y facilita la 
extracción de materias primas y de fuerza de trabajo barata y preca-
ria originaria de las periferias. El afán por extraer una cantidad de 
plusvalía cada vez mayor de los trabajadores es una de las fuerzas 
estructurales que han sustentado la modernización de los sistemas 
logísticos.

Con la revolución logística, se han ampliado los horizontes del con-
sumo y la desposesión. Los territorios se han convertido en vertederos 
de desechos contaminantes, se ha facilitado al capital la extracción 
de materias primas y la fuerza de trabajo latinoamericana abarató 
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su costo al precarizar sus condiciones laborales. Para realizar extrac-
tivismo se requiere de un gran proceso de logística y de desarrollo 
de infraestructura que permita a las empresas trasnacionales realizar 
inversiones a gran escala en la esfera de la circulación.

El capitalismo avanzó en escala planetaria durante las últimas 
dos décadas del siglo XX, ocupando casi cualquier espacio para su 
reproducción al mismo tiempo que convirtió en mercancías a casi la 
totalidad de la existencia humana; los deseos, la ética y la moral, la 
espiritualidad, la holística, los derechos humanos, laborales y de la 
naturaleza, nada escapa a la lógica de acumulación y reproducción 
del capital. Para arribar a este punto, el capitalismo requirió de las 
infraestructuras: puertos, carreteras, aeropuertos, aduanas. Con el 
desarrollo tecnológico, las aplicaciones y los dispositivos móviles se 
usan para la reproducción y circulación de mercaderías, no solo como 
un instrumento físico. Los datos personales y los comportamientos de 
consumo y preferencias de los usuarios tienen valores de uso y cam-
bio. Se utiliza la infraestructura de la fibra óptica para que el capital 
se instale en lo más profundo de la conciencia y afianza la dinámica 
del consumo excesivo, aún en estados de descanso, reposo e incluso 
de sueño. La dinámica de acumulación en el siglo XXI no enfrenta 
límites.

Durante la pandemia de COVID-19, el capital productivo se inmo-
vilizó y el consiguiente resguardo de los trabajadores demostró que 
es el trabajo productivo (la apropiación de plusvalía) lo que genera la 
riqueza de la sociedad. La ley del valor volvió a comprobarse a pesar 
de que en las décadas neoliberales la ideología de la clase dominante 
subestimó a dicha ley y posicionó en el mercado y, particularmente, 
en el capital financiero especulativo una falsa senda de desarrollo del 
sistema.

La logística y el desarrollo de infraestructura constituyen uno de 
los elementos centrales para comprender el desarrollo del capitalismo 
contemporáneo. Pero en la medida en que ambas actividades contri-
buyen a la acumulación de capital y, en gran medida, a la realización 
de la mercancía, acentúan el carácter extractivista de las economías 
latinoamericanas. Juegan un papel central en la explotación de re-
cursos naturales y son los propios gobiernos quienes incentivan y fo-
mentan este tipo de actividades. Además, es notable la presencia de 
periferias aún dentro de las economías latinoamericanas, estructuras 
productivas y logísticas que sirven de abastecimiento y distribución a 
las empresas trasnacionales, modernos complejos similares a los en-
claves, cuya función es contribuir con una fase del ciclo del capital.

El proceso no limita de manera exclusiva al proceso de explotación 
y extracción de recursos naturales, se generan cadenas de extracción 
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con la construcción de infraestructuras que facilitan el desplazamien-
to y rotación de las mercancías, al mismo tiempo que los centros lo-
gísticos determinan el comportamiento del capital industrial. América 
Latina ha construido puertos secos, aduanas puertos, carreteras, aero-
puertos, consolidadores y expendios de carga que son utilizados para 
exportar las materias primas producidas.

Los gestores de comercio internacional son la garantía de la circu-
lación de mercancías, agentes conocidos como forwarder, cuya misión 
es coordinar y gestionar todas las operaciones logísticas de las empre-
sas y actúan como intermediarios entre sus clientes y los proveedores 
de productos o servicios hasta que la mercancía llegue hasta su desti-
no final en cualquier lugar del planeta.

La fuerza laboral también es sobreexplotada y subsumida a un 
proceso de trabajo del cual se obtienen cuantiosas cuotas de plusva-
lía, a partir de una instrumentación basada en el justo a tiempo y en 
la rotación continua de las mercancías. Esta manera en que el ca-
pitalismo se ha desarrollado muestra los verdaderos alcances de la 
globalización: la eliminación de las fronteras nacionales en beneficio 
de la acumulación, la construcción de los ya citados espacios de ur-
banización logística y la explotación de la fuerza de trabajo en mayor 
grado dentro de las periferias.

CRISIS FISCAL EN AMÉRICA LATINA 2012-2021
Las economías latinoamericanas se enfrentan a un futuro sombrío en 
los años por venir y luego de la pandemia. No solo se registran fugas 
de capital, desempleo, cierre de empresas, devaluaciones del tipo de 
cambio, inflación rampante en algunos casos y un pronunciado des-
censo en sus ingresos derivados de las materias primas. A todo ello se 
suma el aumento del endeudamiento público y privado en un contexto 
internacional con proyecciones de inminente recesión económica, la 
cual que golpea con severidad a la región al registrar la mayor caída 
en las proyecciones de su tasa de crecimiento para los años próximos. 
Los acontecimientos recientes demuestran que el peor de los escena-
rios está por venir para las economías de la región. Se caen los precios 
de las materias primas, se incurre en deuda para solventar programas 
de apoyo y rescate financiero, mismos que se utilizaron para paliar 
la emergencia sanitaria, comprometiendo con ello el futuro y el uso 
instrumental de las arcas públicas.

El comportamiento de la región previo a la emergencia sanitaria 
reafirma que la crisis afectaba a las economías latinoamericanas en 
diversas escalas, la propia Comisión Económica para América Latina 
(CEPAL) en voz de Abeles, Pérez Caldentey y Porcile (2020) menciona 
que la pandemia ha asolado la región durante uno de los períodos 
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de menor crecimiento de su historia. Desde 2014, la economía lati-
noamericana ha registrado una tendencia a la baja en la tasa de cre-
cimiento y ha visto interrumpidos los avances en la lucha contra la 
pobreza y la desigualdad. Esto lleva a pensar que las repercusiones de 
la crisis generada por la pandemia podrían llegar a ser tan regresivas 
y duraderas como las de la crisis de la deuda ocurrida a comienzos de 
la década de los 80.

La década comprendida entre los años 2012 y 2021 muestra una 
tendencia descendente en el crecimiento económico de la región La-
tinoamericana, con tasas negativas en 2016 (-0,9 %) y en el año 2020 
(-7,0), en este caso, como resultado directo de la pandemia que con-
trajo la actividad económica en todo el planeta. En el año 2021 se 
registra un crecimiento de 6,5 % más como un efecto “rebote” directa-
mente proporcional a la caída de 2021 (véase cuadro 2).

Cuadro 2. América Latina y países seleccionados.  
Tasa de crecimiento real del PIB 2012-2021 (en porcentajes)

Año América 
Latina Argentina Bolivia Brasil Chile Colombia México Uruguay Venezuela

2012 2,8 -1,0 5,1 1,9 6,2 3,9 3,6 3,5 5,6

2013 2,9 2,4 6,8 3,0 3,3 5,1 1,4 4,6 1,3

2014 1,2 -2,5 5,5 0,5 1,8 4,5 2,8 3,2 -3,9

2015 0,1 2,7 4,9 -3,5 2,2 3,0 3,3 0,4 -6,2

2016 -0,9 -2,1 4,3 -3,3 1,8 2,1 2,6 1,7 -17,0

2017 1,3 2,8 4,2 1,3 1,4 1,4 2,1 1,6 -15,7

2018 1,1 -2,6 4,2 1,8 4,0 2,6 2,2 0,5 -19,6

2019 0,1 -2,0 2,2 1,2 0,8 3,2 -0,2 0,4 –

2020 -7,0 -9,9 -8,7 -3,9 -6,0 -7,0 -8,1 -6,1 –

2021 6,5 10,4 6,1 4,6 11,7 10,7 4,8 4,4 –

Fuente: Elaboración propia con datos de la CEPAL (2012-2021).

Los estímulos fiscales y monetarios son una parte central que tiene la 
política económica para revertir la difícil situación regional analiza-
da. El Panorama Fiscal de América Latina y el Caribe 2021, publicado 
por la CEPAL confirma que en 2020 la región es la más afectada por la 
pandemia de COVID-19, ante ello, los gobiernos adoptaron políticas 
fiscales expansivas, encaminados a fortalecer la deteriorada estructu-
ra de salud pública, apoyar los ingresos de las familias mediante pro-
gramas de transferencias, así como a las estructuras productivas con 
el objetivo de soportar su actividad y preservar el empleo, medidas 



27

 Extractivismo, revolución de la logística y crisis fiscal en América Latina 2012-2021

que en promedio regional son equivales al 4,6 % del producto interno 
bruto.

Las repercusiones sobre el empleo son un ejemplo que complejiza 
las dificultades más severas que enfrenta la región ante el paso de la 
pandemia. Si ya se tenía identificada a la estructura del empleo en la 
región como altamente informal, precario y con bajas remuneracio-
nes, en la situación sanitaria estas condiciones se agravaron. La tasa 
de desempleo regional pasó de 8 % en 2019 a 10,5 % en 2020 y en el 
primer trimestre de 2021 reportó un ligero ascenso, al ubicarse en 
10,7 %. Las mujeres enfrentan un mayor desempleo al registrar una 
tasa del 12,3 % en el primer trimestre de 2021, mientras que en el caso 
de los hombres promedia el 8,5 %. Antes de la pandemia, en el año 
2019 las tasas eran de 9,3 % para mujeres y 6,9 % en el caso de los 
varones (CEPAL, 2021).

La Organización Internacional del Trabajo publicó, en febrero de 
2022, que la pandemia de COVID-19 provocó la pérdida de 49 millo-
nes de puestos de trabajo en América Latina, 28 millones de personas 
buscan empleo sin encontrarlo y entre quienes tienen una ocupación 
remunerada, la informalidad es la principal característica. El organis-
mo de Naciones Unidas estima que la recuperación del empleo será 
lenta y que muchos empleos no se rescatarán, debido a que se trata de 
sectores que todavía no se han dinamizado, o bien, puestos de trabajo 
que desaparecerán con el avance de las tecnologías de la información 
y el incremento del teletrabajo.

El recuento de cifras confirma la dura realidad laboral que millo-
nes de personas enfrentan. Se trata de trabajadores y trabajadoras 
que carecen de protección social y sanitaria en un momento de crisis, 
mujeres que abandonaron el mundo laboral para apoyar las labores 
del cuidado sin que ello les represente ingresos y, en su defecto, se tra-
ta de una ocupación demandante en lo físico y anímico pero carente 
de expresión remunerada. A todo ello, se suma el tránsito a nuevas 
modalidades de trabajo que no se encuentran bien reguladas y que 
representan un desafío para las autoridades laborales de cada país, al 
tener que considerar una legislación que proteja los derechos labora-
les de este tipo de trabajadores.

El Fondo Monetario Internacional (FMI) identificó que “la fuer-
te contracción del producto y la consiguiente caída de los ingresos, 
junto con un considerable apoyo discrecional, han provocado un au-
mento de la deuda y los déficits públicos” (FMI, 2020). En la gráfica 
1 se registra el comportamiento del resultado global y el primario de 
los indicadores fiscales del gobierno central. El déficit primario re-
sulta importante a la hora de calcular la sostenibilidad de la deuda 
pública; si este indicador es persistente en el tiempo, demuestra que 
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los gobiernos latinoamericanos persisten en la tendencia al endeuda-
miento para sostener su nivel de gasto.

Gráfica 1. América Latina. Balance fiscal resultado global y primario 2010-2020  
(en porcentajes del PIB)

Fuente: Panorama fiscal de América Latina y el Caribe (CEPAL, 2022).

La situación fiscal que enfrenta la región promueve la atracción de 
flujos de capital de corto plazo, para impulsar un modelo de industria-
lización basado en el fomento de las exportaciones que demandan las 
empresas trasnacionales, las cuales realizan una parte de su cadena 
global de valor en las economías latinoamericanas, sea en sectores 
manufactureros o bien con el uso intensivo de materias primas.

Se reforzó la tradicional estructura de usufructo de las materias 
primas sin que ello se materializara en una ampliación o moderniza-
ción de la estructura productiva, pero en las grandes economías lati-
noamericanas como Argentina, Brasil o México se lograron vincular 
sectores como el manufacturero, el automotriz o el aeroespacial a los 
requerimientos de las cadenas de valor. En la gráfica 2 se muestra 
el limitado aporte que para las arcas públicas significa la extracción 
de hidrocarburos y las actividades mineras; ambas señaladas por ser 
altamente contaminantes y que han significado el desplazamiento de 
comunidades y el asesinato de líderes comunitarios y activistas que 
denunciaron la explotación y las repercusiones en el medio ambiente 
y en la salud. Pese a ser actividades de “prioridad nacional”, su contri-
bución a los ingresos públicas es raquítica y mantiene una tendencia 
a la baja desde el año 2013.
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Gráfica 2. América Latina. Ingresos públicos provenientes  
de recursos naturales no renovables (en porcentajes del PIB)

Fuente: Panorama fiscal de América Latina y el Caribe (CEPAL, 2022).

En los países con mayor base industrial, como Argentina, Brasil y Mé-
xico, el ingreso de divisas por vía de las exportaciones de materias no 
representa una condicionante para captar recursos, pero en el resto 
de las economías de la región este proceso determina en gran escala 
no solo su capacidad de recaudación, sino también sus posibilidades 
de importar insumos o bienes de capital. Para suavizar los problemas 
derivados de este proceso, en varios países se adoptaron regímenes 
que combinan la flexibilidad de tipo de cambio con la acumulación de 
reservas, en un enfoque de metas de inflación adoptado a las peculia-
ridades de cada país (Fanelli, 2019, p. 198).

En el período de bonanza, el auge de precios agrega un flujo de 
divisas mismas que favorecen la apreciación del tipo de cambio y con 
ello se desencadenan fenómenos monetarios. Con precios altos, el tipo 
de cambio nominal se aprecia llevando a los bancos centrales a la in-
tervención en los mercados cambiarios, acumulando y liberalizando 
reservas para suavizar el desliz en los movimientos de las divisas. Pero 
la volatilidad de los precios y sus repercusiones macroeconómicas 
puede cancelar de forma rápida los beneficios del auge. Cuando los 
precios de las materias primas bajan, la moneda se deprecia, esto obli-
ga al banco central a incrementar la tasa de interés para no disparar la 
inflación, medida que resulta procíclica en la recesión (Fanelli, 2019).

Este comportamiento de las economías latinoamericanas someti-
das a la suerte de los precios de las materias primas muestra que para 
mantener reservas excesivas con una restricción de recursos que se re-
fleja en la balanza comercial, se emiten mayores instrumentos de deu-
da pública interna, de esta manera las reservas son esterilizadas por el 
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banco central. Pero esos instrumentos deben pagarse con una tasa de 
interés superior a las observadas por los bonos estadounidenses, por 
tal motivo, las altas reservas sustraen recursos que bien podrían utili-
zarse en el financiamiento del gasto público, además, este movimiento 
implica una transferencia de excedentes de los presupuestos públicos 
a los acreedores de la deuda de cada país latinoamericano.

Pero a la necesidad de expandir el gasto en el momento de la rece-
sión, se contrapone la baja recaudación y el incremento de la deuda 
pública sin omitir que la misma tendencia se identifica en el caso de 
los pasivos privados y de los hogares. Este comportamiento demues-
tra que para América Latina la profundidad de la crisis está en es-
trecha relación con el problema fiscal y el incesante aumento de los 
pasivos públicos.

La acumulación es la inversión de plusvalor como capital. Con-
traria a esta definición, la deuda latinoamericana ha operado como 
capital ficticio, en la medida en que los propietarios de los instrumen-
tos se apoderan una plusvalía que no ha sido producida y que no será 
utilizada para la generación de medios de producción puesto que solo 
se realizará en los mercados financieros. Tales activos solo entregan 
rentas, pero no crean condiciones para producir mayores magnitudes 
de valor. La deuda pública sometida a la suerte del capital financiero 
eleva la parte del ingreso nacional que se dedica al pago de intereses, 
resta recursos del gasto público hacia la inversión productiva y el gas-
to social y, en consecuencia, impulsa la redistribución de la riqueza 
concentrando a esta en los sectores más favorecidos de la economía 
como son los rentistas financieros. Como lo menciona Guillén (2021), 
la esfera financiera predetermina a la productiva, son las prioridades 
del capital ficticio que se coloca en los mercados financieros con fines 
especulativos y no las del capital industrial, las que comandan y deter-
minan el movimiento de la reproducción del capital.

El déficit fiscal primario, el tipo de cambio, el comportamiento de 
las tasas de interés y el crecimiento del PIB son determinantes para el 
nivel de deuda pública en América Latina y en estas variables exter-
nas se fundamenta el crecimiento en el nivel de pasivos públicos que 
registran las economías regionales. Al cierre de 2021 se observa un in-
cremento de la deuda pública en su componente externo, algo que no 
se veía desde la primera década perdida (CEPAL, 2022b). El promedio 
regional es de 50,4 % de los compromisos contratados con acreedores 
del exterior, pero países como Ecuador (71,3 %), Nicaragua (86,6 %), 
Panamá (81%), Paraguay (88,8 %), República Dominicana (70,2 %) y 
Uruguay (63,6 %) alcanzan un elevado porcentaje de endeudamien-
to con prestamistas foráneos, aspecto que agrega un componente de 
mayor presión a sus cuentas fiscales. El caso de Argentina es peculiar 
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y refleja en gran medida lo que sucede en una economía con alta es-
peculación cambiara y que fomenta el uso del carry trade. A pesar de 
poseer una magnitud de deuda denominada en dólares (59 % del to-
tal) y solo 26 % en moneda local, sus acreedores internos son mayoría 
(55,7 %). En las operaciones de acarreo de divisas (carry trade) por los 
principales inversionistas internacionales, los bancos incurren en pér-
didas sobre el tipo de cambio, pero obtienen ganancias considerables 
sobre el margen de la tasa de interés al pedir préstamos de moneda 
extranjera fuera del país y prestarla a su vez a empresas nacionales, 
esto permite cubrir los intereses del préstamo y obtener una ganancia.

América Latina se ha convertido en la región más endeudada del 
mundo de acuerdo con la CEPAL (2022b). Esa deuda se contrató con 
los grandes bancos y fondos de inversión, es decir, es deuda de merca-
do y constituye de forma exclusiva rendimientos para sus acreedores, 
pero poco aporta a la formación de capital. Esto reafirma la hipótesis 
del crecimiento sostenido de la deuda como un mecanismo para su-
perar la crisis estructural del capitalismo, algo que se observa al me-
nos desde la crisis de 2008. Es necesario insistir, el endeudamiento y 
principalmente el externo, no es un mecanismo de financiamiento que 
históricamente haya contribuido al desarrollo, por el contrario, con su 
contratación se han cometido actos que refuerzan las condiciones de 
subdesarrollo regional. Citando la publicación de la CEPAL (2022b), 
a finales de 2021 la deuda pública bruta representó en promedio un 
53,7 % del PIB, porcentaje inferior al 56,5 % del PIB en el año 2020. A 
pesar de esta mejora, la deuda pública bruta se mantiene en un nivel 
históricamente alto y supera los niveles observados en los 20 años 
previos a la pandemia.

Gráfica 3. América Latina (16 países). Deuda pública bruta del gobierno central,  
2012-2021 (en porcentajes del PIB)

Fuente: Panorama fiscal de América Latina y el Caribe (CEPAL, 2022).
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Una de las hipótesis más recurrentes es que la emisión de deuda se 
utiliza para eliminar las presiones inflacionarias. Pero al momento de 
la etapa pospandemia, la inflación mundial manifiesta una tendencia 
alcista, lo mismo que la deuda. La expansión de la inflación es justi-
ficada en el incremento en el precio de los alimentos y los energéti-
cos, además del retraso en la cadena de suministros y mercancías que 
afectó el comportamiento de la demanda a nivel mundial. Pero detrás 
de esta explicación ortodoxa del fenómeno se esconde una raíz más 
estructural de la inflación. La pugna por la apropiación de la riqueza 
generada, esa disputa entre el capital, que, a pesar de la crisis sanita-
ria, es renuente a ceder un porcentaje de ganancia mientras que los 
salarios pierden terreno en la distribución del valor creado.

El comportamiento de la deuda pública latinoamericana reafirma 
que la liberalización financiera efectuada entre las décadas de 1980 
y 1990 permitió al capital privado adquirir deuda con una finalidad 
netamente especulativa y de rendimientos, mientras los Estados li-
mitaban su accionar y reducían el gasto público. La deuda no contri-
buyó a generar proyectos productivos dinámicos y afianzó el modelo 
de desarrollo en la exportación de algunas ramas manufactureras y 
en las materias primas. En el caso de estas, su comportamiento de 
mercado determina en gran medida los ingresos fiscales y una varia-
ción a la baja en su cotización debilita la frágil estructura de ingresos 
públicos y en consecuencia aumenta el nivel de deuda. A mediano 
plazo el incremento de la deuda pública comprometerá nuevamente 
el desarrollo económico y social de la región, sin perder de vista que 
el principal componente de este fenómeno radica en la presión fiscal 
que sufren los Estados.

CONCLUSIONES
Depositar la responsabilidad de los procesos económicos registrados 
entre 2020 y 2021 a la pandemia es pretender desconocer que el ca-
pitalismo en su régimen de acumulación con predominio financiero 
muestra un agotamiento persistente; el capital en su necesidad de re-
composición de la tasa de ganancia se desplaza hacia espacios de ren-
tabilidad, y los recursos naturales no escapan de esta dinámica.

Pero la sobreexplotación de las materias primas ha dejado a la re-
gión en una insuficiencia de recursos fiscales. La dependencia hacia el 
comportamiento de los ingresos provenientes de las materias primas 
determina un aspecto esencial en la planeación de las políticas públi-
cas. Los presupuestos han quedado condicionados a los precios inter-
nacionales de los recursos naturales, además, la volatilidad cambiaria 
y el saldo en los flujos de capital reducen de manera sustancial los 
efectos de una política anticíclica mientras que los bancos centrales, 
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en aras de conseguir su objetivo de baja inflación, intervienen en la 
política monetaria en forma procíclica, con lo cual, las posibilidades 
de crecimiento económico se limitan. Además, esto condicionó el de-
sarrollo industrial a los pedidos de requerimientos externos y en algu-
nas experiencias, se condujo a la reprimarización de las economías.

Cabe señalar, que la crítica recurrente a los modelos extractivistas 
latinoamericanos se remite de manera exclusiva a la sobreexplotación 
de los recursos naturales, pero deben tomarse en consideración sus 
efectos sociales, ambientales, laborales y de logística, debido a que 
cuantiosas cantidades de recursos públicos son destinados a fortale-
cer la infraestructura que permite la reproducción y ampliación del 
modelo. La característica específica del extractivismo en las primeras 
décadas del siglo XXI es su intensificación, su limitado aporte a las 
arcas públicas, pero en contra parte significa un caudal de ganancias 
para las empresas extranjeras que controlan las concesiones y garan-
tías de la explotación primaria.

La movilidad del capital y el derrumbe de las limitaciones geo-
gráficas a su movilidad permite que los recursos sean cada vez más 
líquidos y se coloquen en los mercados financieros, con ello se afianza 
la financiarización de las materias primas y al capital en su reproduc-
ción ampliada. La logística da fiabilidad a la circulación fluida de las 
mercancías y se asegura la rotación ininterrumpida del valor a escala 
mundial.

El problema fiscal ha determinado que el financiamiento se consi-
ga a partir de un mayor endeudamiento. Pero el comportamiento de 
la deuda pública latinoamericana permitió al capital privado adqui-
rir deuda con una finalidad netamente especulativa y de rendimien-
tos, mientras los Estados limitaban su accionar y reducían el gasto 
público.

Mientras no se realicen reformas fiscales profundas, que graven la 
riqueza y no el consumo, América Latina seguirá atrapada en este mo-
delo productivo limitado a los recursos naturales y con una industria 
incapaz de gestar cadenas productivas internas que permitan superar 
la desigualdad y la dependencia al capital internacional.
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DE LAS CRISIS DEL SIGLO XXI

Una visión desde los países emergentes 
latinoamericanos
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INTRODUCCIÓN
La dinámica de América Latina durante el modelo globalizado debe 
discutirse en el contexto de la crisis del capitalismo mundial durante 
las décadas de los 60 y 70 del siglo pasado. La crisis de productividad 
del modelo fordista generó un proceso de deslocalización e interna-
cionalización del capital, para neutralizar la caída en la rentabilidad 
y pérdida de competitividad de la industria estadounidense respecto 
a sus homologas de Europa y Asia en el contexto de estanflación de la 
década de los 70.

En el ámbito financiero, el resurgimiento de los mercados de capi-
tales, cuyos principales antecedentes fueron el desarrollo de los euro-
mercados1 y la aparición de inversionistas institucionales, que se con-
virtieron en los mayores demandantes de títulos financieros, sentaron 
las bases de la inflación financiera.

La desregulación financiera y comercial iniciada en los años 80 del 
siglo pasado, seguida por la globalización de las economías capitalis-
tas desarrolladas y en desarrollo, fortaleció la vinculación del capital 
productivo con el financiero en Estados Unidos y, a nivel mundial, a 
través de la constitución de grandes corporaciones que se organizaron 

1. Que “escaparon” de la regulación al sector financiero en los Estados Unidos 
(Aglietta, [1999] 2002).
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a través de cadenas globales de valor (CGV), favoreciendo la centrali-
zación del capital y la concentración industrial y financiera en secto-
res económicos estratégicos, lo cual propició el desacoplamiento de la 
oferta y la demanda al interior de las economías nacionales.

América Latina, en esta lógica, profundizó su articulación depen-
diente a la dinámica del capitalismo mundial, porque fue incapaz de 
corregir su dependencia externa, presente desde el modelo de indus-
trialización por sustitución de importaciones (ISI) que se expresó en 
los crecientes requerimientos tecnológicos y financieros y el endeuda-
miento externo de carácter público.

El control monetario, impuesto por Volker en 1979, puso fin al mo-
delo de industrialización latinoamericano, porque el incremento de la 
tasa de interés estadounidense fue el preludio de la crisis de endeuda-
miento externo de la década de los 80, abriendo una nueva etapa de 
dependencia, donde el gran capital estadounidense, a través de lo que 
se conocería a posteriori como el Consenso de Washington, abrió paso 
a la agenda liberalizadora en materia comercial, productiva y finan-
ciera en América Latina. Estas condiciones configuraron las bases del 
modelo liderado por las exportaciones a nivel mundial, al asumir la 
región la función de incrementar la rentabilidad para las grandes cor-
poraciones transnacionales, financieras y no financieras, vía reduc-
ción de los costos directos de la producción y, por esa vía, recomponer 
las ganancias. Las ventajas comparativas de América Latina fueron 
los bajos costos salariales, la abundancia de recursos naturales y la 
dependencia al capital financiero internacional.

Desde la retórica neoliberal, la desregulación y la apertura econó-
mica se presentaron como una promesa de desarrollo para la región 
que garantizaría suficientes recursos externos, bajo la forma de inver-
sión extranjera directa (IED), para detonar procesos de crecimiento 
sostenido, liderados por las grandes empresas financieras y producti-
vas extranjeras (McKinnon, 1974). Se aseguraba que el ahorro externo 
en sus distintas formas incentivaría la productividad, la competitivi-
dad y el desarrollo tecnológico de las empresas nacionales, a través de 
la transferencia tecnológica y la articulación con proveedores locales. 
Ello propiciaría el desarrollo de aglomeraciones productivas o clús-
teres (Krugman, 1991) y la inserción a las cadenas globales de valor.

Después de más de cuarenta años de continuidad del modelo lide-
rado por las exportaciones, estas promesas no se han materializado. 
América Latina no pudo corregir su dependencia externa (financiera 
y tecnológica) y tampoco logró una senda de crecimiento estable y 
sostenida. A pesar de la liberalización de la cuenta corriente y de capi-
tal externa no se dinamizó al sector financiero y manufacturero. Este 
conjunto de factores perpetuó la dependencia al capital internacional 



39

 Repensar la globalización a partir de las crisis del siglo XXI

vía el déficit estructural en cuenta corriente, a partir de la especiali-
zación en el sector primario, acompañada por un proceso de desin-
dustrialización. Esta nueva condición se ha conjugado con una alta 
concentración del ingreso que limita el desarrollo de los mercados 
domésticos e impone un sistema financiero poco profundo, que no 
contribuye al financiamiento de las actividades productivas.

La dinámica global del modelo exportador ha sido inestable, prin-
cipalmente por las crisis financieras que preceden los períodos de 
auge y dirigen la lógica sistémica. Una característica central del mode-
lo exportador bajo la hegemonía financiera ha sido la implementación 
de una política monetaria que favoreció la expansión de la liquidez a 
nivel mundial, desde mediados de la década de los 80 del siglo pasado 
hasta mediados de la segunda década del 2000. Esta condición per-
mitió que las grandes corporaciones se expandieran generando una 
concentración industrial que se manifestó principalmente a través de 
procesos de fusiones y adquisiciones a nivel global.

Un primer límite a la dinámica de reproducción capitalista global 
se manifestó con la crisis financiera de 2008, seguida por una profun-
da recesión económica que, en conjunto, desaceleraron la demanda 
mundial. Posteriormente, tienen lugar varios procesos de ajuste, don-
de destacan la crisis europea de 2010, el Brexit, y la aparición de mo-
vimientos políticos conservadores que expresaron las frustraciones de 
amplios grupos sociales, excluidos de los beneficios del modelo ex-
portador, como lo fue el triunfo de Trump a la presidencia de Estados 
Unidos o la de Bolsonaro en Brasil.

Esta sucesión de eventos es resultado de las contradicciones inhe-
rentes al modelo exportador, que balcanizó el consumo de la sociedad 
a través de la distribución desigual del ingreso; pauperizó la fuerza 
del trabajo, al permitir a las empresas reducir costos por concepto de 
salarios a través de la relocalización y provocó, en las economías an-
glosajonas, que el consumo se volviera dependiente del crédito.

Por su parte, la crisis sanitaria de 2020 y la guerra europea, en 
suelo ucraniano, restringieron la oferta, lo que agravó el panorama re-
cesivo generado por la crisis de 2008 y volvió más evidentes las contra-
dicciones del mundo globalizado y de las CGV. Se desató un proceso 
inflacionario con una posible recesión económica global, sentando las 
bases para el regreso de la estanflación en los próximos años.

La crisis sanitaria evidenció la creciente dependencia de los países 
desarrollados hacia las manufacturas asiáticas y el atraso tecnológico 
de Estados Unidos respecto a China; cuestionó la privatización de los 
servicios públicos, destacadamente la salud, y planteó la necesidad de 
que las economías nacionales retomaran políticas tendientes a alcan-
zar la soberanía energética, alimentaria y sanitaria.
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La restructuración de los países capitalistas desarrollados en el pe-
ríodo pospandemia obedece a la necesidad de disminuir su dependen-
cia de China y Asia vía una ‘estrategia de proximidad’ (nearshoring), lo 
cual implicaría transitar de un sistema hiperglobalizado a una globali-
zación “acotada”. En este contexto se vislumbra cierto margen de ma-
niobra para que América Latina encuentre una senda de desarrollo, 
siempre y cuando se emprendan un conjunto de políticas industriales 
y financieras que incrementen la productividad y mejoren la distri-
bución del ingreso en la región, mediante el desarrollo de mercados 
regionales dinámicos.

Así, en este trabajo se muestra que la articulación de América La-
tina al modelo global exportador profundizó los problemas estruc-
turales de la región, así como la dependencia financiera y el rezago 
industrial, sin lograr un pleno desarrollo de los mercados financieros. 
Se argumenta que hubo una regresión al imponerse una especializa-
ción productiva en el sector de bienes primarios, que desembocó en la 
desindustrialización de las economías de la región.

Este capítulo se divide en cuatro apartados. Después de esta intro-
ducción, en el segundo, se revisa la dinámica del capital productivo 
y financiero en la región en el contexto de las crisis del siglo XX y 
la internacionalización del capital. En el tercer apartado se analizan 
los efectos del modelo exportador en el desempeño productivo y fi-
nanciero de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México y Perú. En el 
cuarto apartado se reflexiona sobre una propuesta de política pública 
en el contexto de restructuración del capitalismo global. Finalmente, 
se presentan las conclusiones.

CRISIS E INTERNACIONALIZACIÓN DEL CAPITAL. LA 
IMBRICACIÓN DEL CAPITAL PRODUCTIVO Y FINANCIERO
La crisis del paradigma productivo industrializador de la posguerra 
detonó la internacionalización del capital para neutralizar la caída de 
la tasa de ganancia generada por la crisis industrial de los países desa-
rrollados de fines de los años 70 del siglo pasado. Para las grandes cor-
poraciones, el mecanismo de deslocalización implicó la reestructura-
ción industrial en dos vías, la primera involucró la reducción de costos 
y la segunda impuso una especialización productiva. Estos cambios 
tuvieron lugar tanto a nivel doméstico como internacional (Phelps, 
2002), los cuales se vieron potenciados por el acceso a la liquidez, 
resultado de la desregulación comercial y financiera de las décadas 
de los 80 y 90 del siglo pasado de las economías capitalistas desarro-
lladas y en desarrollo. Cabe destacar que los movimientos de capi-
tal se expresaron a través de olas de fusiones y adquisiciones (Black, 
2000; Toporowski, 2010), que reconfiguraron la dinámica productiva 



41

 Repensar la globalización a partir de las crisis del siglo XXI

y generaron un proceso de concentración industrial (Davis, 1994) en 
el contexto de la centralización del capital.

Los inversionistas institucionales se convirtieron en los grandes 
beneficiarios de dicha desregulación, en tanto alinearon las estrate-
gias de las corporaciones no financieras a sus necesidades de rentabi-
lidad de corto plazo. Estos inversionistas demandantes y poseedores 
de acciones, mediante su influencia colectiva en el mercado financie-
ro, favorecieron el crecimiento de las corporaciones no financieras a 
través de la centralización del capital y el mecanismo de la sobrecapi-
talización potenciando olas de fusiones y adquisiciones corporativas.

La centralización del capital implicó la imbricación del capital fi-
nanciero con el productivo. Las grandes corporaciones fueron pre-
sionadas por los mercados financieros para dar resultados en el corto 
plazo, privilegiando estrategias de crecimiento financiero sobre las 
actividades de acumulación. Este proceso posibilitó la concentración 
industrial (Davis, 1994), y favoreció la inflación de los mercados bur-
sátiles, a partir de las expectativas generadas por los distintos agentes 
de este mercado (Franko, 2004). Lo que, a su vez, incrementó el cola-
teral de las empresas, y disminuyó el costo del financiamiento exter-
no, destacadamente en la colocación de bonos y acciones.

Es decir, las grandes corporaciones se allegaron de recursos en ex-
ceso (Toporowski, 2010), que canalizaron al reforzamiento de activi-
dades de expansión que tuvieron lugar a través de comprar y controlar 
empresas, así como derechos de propiedad, e intangibles (Bustaman-
te, 2018) que les aseguraron flujos de efectivo en el corto plazo, sin 
arriesgar nuevo capital vía la acumulación, nuevos proyectos de inver-
sión o innovación tecnológica.

Este proceso fue posible por la presencia de los siguientes facto-
res: i) la flexibilización de la política monetaria de Estados Unidos 
a partir de la segunda mitad de la década de los 80 (con tendencia 
decreciente hasta 2014 y que reaparece al inicio de la crisis sanitaria 
de 2020-2021); ii) la promoción del consumo privado con financia-
miento bancario en las economías anglosajonas; iii) la desregulación 
de los mercados financieros; iv) la inyección de liquidez de la banca 
comercial que recirculó a los mercados bursátiles; v) el desarrollo de 
instituciones no bancarias y la banca en la sombra que generaron ins-
trumentos financieros que ampliaron el abanico de opciones finan-
cieras (innovación financiera) y la liquidez en estos mercados; y vi) la 
creciente demanda de rendimiento financiero de parte de los inversio-
nistas institucionales (Photis, 2011).

Durante 1990, esta dinámica traspasó los espacios domésticos 
y configuró una ola de fusiones y adquisiciones a nivel internacio-
nal (Black, 2000), donde los movimientos de capital restructuraron 
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la industria mediante el despliegue de las CGV (Dunning y Lundan, 
2008; Gereffi, 1994; Piore y Sabel, 1984), cuyo objetivo central era re-
ducir los costos a partir de la especialización y relocalización mundial 
de las fases del proceso productivo. Ello provocó la globalización de 
la oferta y la demanda y fue acompañado por la balcanización de los 
mercados.

En términos financieros, la restructuración de los procesos pro-
ductivos de la gran empresa a nivel internacional permitió a estas ins-
tituciones acceder a recursos baratos en los centros financieros más 
dinámicos, que fueron utilizados de manera estratégica en regiones 
donde el costo de los recursos era más elevado.

El auge del sector financiero se alimentó de las ganancias gene-
radas por la concentración industrial resultado de olas de fusiones y 
adquisiciones, bajo la forma de flujos de efectivo que recirculaban y 
alimentaban la burbuja especulativa. Este proceso reforzó la movili-
dad del capital a través de la IED, facilitando el acceso a la liquidez y 
la consolidación de la deslocalización del capital; primero, al interior 
de los países desarrollados que, en un segundo momento, incluyó a los 
países en desarrollo. En estos últimos, los procesos de liberalización 
financiera y comercial se diseñaron para beneficiar al gran capital 
transnacional y generar ganancias vía la cuenta de capital.

La deslocalización e internacionalización del capital construyó un 
sistema globalizado de producción para aprovechar las ventajas com-
parativas y competitivas de las regiones a nivel mundial. La estrate-
gia del modelo exportador se centró en obtener mayores ganancias, a 
partir de relocalizar la producción en regiones poco desarrolladas y 
exportar los productos a regiones desarrolladas de alto ingreso. En las 
economías, donde el sistema financiero potenció el consumo median-
te el acceso al crédito, tuvo lugar un fuerte proceso de securitización, 
donde destaca el boom hipotecario.

La subdivisión de actividades dentro de las CGV significó que, en 
los países desarrollados, a nivel de las grandes empresas se desplega-
ra un proceso de reespecialización y concentración de las actividades 
industriales (Davis y Stout, 1992), en las ramas más dinámicas, donde 
destacan las telecomunicaciones, automotriz, aeroespacial y eléctri-
co-electrónica. Ello provocó que un gran número de empresas filiales 
se desplazaran hacia los países en desarrollo cuyo objetivo fue apro-
vechar los beneficios de la nueva división internacional del trabajo. 
En la mayoría de los casos, los países en desarrollo receptores de IED 
se reespecializaron en la producción de materia prima y en el ofreci-
miento de mano de obra barata.

La vinculación del sector financiero con el productivo determinó la 
dinámica cíclica del modelo exportador. En los años de 90, la nueva 
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economía lideró la concentración en sectores de tecnologías de infor-
mación, finalizando con el estallido de la burbuja del dot.com a inicios 
de los 2000. Posteriormente, la especulación financiera fue dirigida 
por el sector hipotecario. El desarrollo del nuevo ciclo financiero abrió 
una nueva fase expansión económica, liderada por la securitización y 
recirculación de los créditos hipotecarios al mercado financiero

La creciente demanda de esta nueva fase expansiva fue satisfe-
cha a través de la estructura productiva globalizada, liderada por la 
economía china que proveyó de insumos y productos tecnológicos a 
los países desarrollados. La recesión de 2008 truncó este proceso y 
desaceleró la demanda mundial, porque Estados Unidos impuso una 
política monetaria no convencional que no logró recuperar el creci-
miento económico y profundizó la concentración del ingreso en las 
economías desarrolladas y en desarrollo. Adicionalmente, este proce-
so estuvo acompañado de políticas fiscales restrictivas, especialmente 
en Europa, donde se destaca la experiencia griega.

En el período poscrisis de 2008, la política monetaria no conven-
cional promovió auges especulativos sustentados en los commodities 
en los países en desarrollo, los cuales beneficiaron al sector financiero, 
sin lograr la recuperación de la dinámica productiva y la inversión.

La burbuja financiera de los países en desarrollo finalizó en 2014 
con la normalización de la política monetaria estadounidense, con los 
diversos anuncios de aumento de las tasas de interés, que finalmente 
ocurrieron en diciembre de 2014. Este proceso desestabilizó el cre-
cimiento de las economías de la región y configuró un panorama re-
cesivo con inestabilidad financiera que se prolongó hasta 2020, en la 
víspera de la crisis sanitaria, generada por el SARS-CoV-2.

La crisis sanitaria fue aprovechada para mostrar que la dependen-
cia de los países desarrollados en insumos asiáticos no es funcional 
al desarrollo capitalista, abriendo la opción de restructurar las CGV 
desde Asia y China a espacios geopolíticos cercanos a Estados Uni-
dos. La estrategia de China, en el entorno exportador mundial, fue 
implementar una política industrial que exigió al capital extranjero 
vincularse con las empresas domésticas (públicas y privadas), lo cual 
generó un desarrollo sin precedentes de su manufactura, convirtién-
dose en la economía industrial más competitiva a nivel mundial, cuya 
contrapartida fue la erosión gradual de la competitividad de los países 
desarrollados.

La crisis del SARS-CoV-2, en 2020, provocó el reordenamiento 
geopolítico de occidente, en el contexto de la escasez de insumos in-
termedios, señaladamente microchips y semiconductores, así como la 
escasez alimentaria y energética generadas por la guerra europea don-
de se enfrentan los intereses rusos con los estadounidenses, todo ello 
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acompañado por una reducción en la oferta de trabajo, cuellos de bo-
tella por la falta de insumos, que sientan las bases de la estanflación.

Este panorama generó un proceso recesivo con inflación creciente 
a nivel mundial, enfrentado por los países desarrollados, especialmen-
te Estados Unidos, con una política monetaria restrictiva, de aumen-
tos en la tasa de interés. Esta política ha tenido dos efectos impor-
tantes: primero, la revaluación del dólar que incrementó los costos 
financieros a nivel mundial; y segundo, la repatriación de capital ha-
cia Estados Unidos que posibilita modificar la estrategia de ganancia 
del capital financiero. Lo anterior ocurre en el contexto de una política 
de restructuración productiva tendiente a disminuir la dependencia 
de Occidente de la economía china y está por definir una nueva confi-
guración de la globalización mundial, esta vez mas acotada, creando 
subregiones dentro de la esfera de influencia de las grandes potencias, 
las cuales competirán entre sí. Se busca transitar desde la hipergloba-
lización hacia una regionalización.

LA MOVILIDAD DEL CAPITAL Y LOS EFECTOS DEL MODELO 
EXPORTADOR EN EL DESEMPEÑO PRODUCTIVO Y FINANCIERO  
DE AMÉRICA LATINA
Uno de los problemas estructurales más destacados de América Lati-
na ha sido la dependencia. Los teóricos de la CEPAL, entre otros Pinto 
(1973), Prebisch (1963) y Furtado (1965), lo analizaron bajo el título 
de heterogeneidad estructural donde destacan los conceptos de la ‘caja 
negra’ y ‘casillero vacío’ propuestos por Fajnzylber (1990) y Noyola 
(1957) quién resaltó la restricción externa al crecimiento económico. 
Estos análisis describen las limitantes enfrentadas por la región para 
alcanzar un desarrollo industrial que garantizara su emancipación del 
capital internacional.

Desde el período colonial, América Latina se caracterizó por ser 
una región exportadora de bienes e insumos primarios (commodities) 
altamente volátiles.2 Sin embargo, durante el período de la segunda 
posguerra, en un contexto internacional de políticas que limitaron la 
movilidad del capital financiero y priorizaron el desarrollo industrial 
(fordismo), la región tuvo margen de maniobra para desplegar un 
proceso de industrialización por sustitución de importaciones y desa-
rrollar sus mercados internos. Este proceso se caracterizó por la pla-
nificación estatal acompañada de crédito barato y dirigido a sectores 
prioritarios, en un entorno de protección externa, mediante políticas 
arancelarias.

2. Que generalmente estaban en función de las necesidades del capital extranjero.
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El modelo ISI se caracterizó por la implementación de una es-
trategia de industrialización liviana que, primero, se concentró en la 
sustitución de bienes de consumo final y se suponía que en una eta-
pa posterior se avanzaría en la de bienes intermedios y de capital. 
Sin embargo, este proceso quedó trunco (Fajnzylber, 1983). Algunas 
de las razones que se argumentan son la importante presencia de ca-
pital internacional, el excesivo proteccionismo, la concentración del 
ingreso, el sesgo antiexportador de las industrias y, principalmente, 
el reducido espíritu innovador de la clase empresarial latinoameri-
cana (Kaldor, 1959). Estas condiciones limitaron el éxito del modelo 
de industrialización y perpetuaron el carácter deficitario de la cuenta 
corriente y la dependencia tecnológica externa.

La crisis de la deuda latinoamericana evidenció el agotamiento del 
modelo ISI y abrió las puertas a la agenda neoliberal, resumida en el 
Consenso de Washington (Williamson, 1990) que inició con un proce-
so de desregulación comercial, financiera, y productiva, seguido por 
la globalización económica.

Gráfica 1. Apertura financiera medida por el Índice Chinn-Ito.3  
Países seleccionados de América Latina, 1988-2020

Nota: La apertura financiera esta señalada por números positivos.

Fuente: Elaboración propia con datos de The Chinn-Ito Index. http://web.pdx.edu/~ito/Chinn-Ito_website.htm

La apertura financiera de las economías analizadas se mide a través 
del Índice de Chinn-Ito (el cual valora en una escala de 0 a 1 el grado 

3. El índice mide el grado de apertura de la cuenta de capital. Fue propuesto en 
2006 por Chinn e Ito en el Journal of Development Economics, y su construcción 
se basa en variables dummies que codifican las restricciones sobre las actividades 
financieras transnacionales, las cuales se reportan en el Annual Report on Exchange 
Arrangements and Exchange Restrictions (AREAER) del FMI. Ver más en Chinn e 
Ito (2008).

http://web.pdx.edu/~ito/Chinn-Ito_website.htm
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de apertura financiera, donde 1 es una desregulación total y 0 es una 
economía totalmente regulada).4 Permite observar que a fines de la 
década de los 80 tuvo lugar una profunda apertura financiera en las 
economías latinoamericanas, donde destacan Perú, Chile y México (v. 
gráfica 1). Por otro lado, si se observa el índice de apertura comer-
cial, entre 2000 y 2020, Perú, Chile y México, alcanzaron en promedio 
el 46,2, 65,3 y 61,8 respectivamente; situando a Brasil en el extremo 
opuesto, con una apertura comercial del 24,9 (v. cuadro 1).

Cuadro 1. Índice de apertura comercial en países  
seleccionados de América Latina, 2000-2020

Apertura Comercial (X+M/PIB)

Período Argentina Brasil Chile Colombia México Perú

2000-2004 36,67 25,18 63,62 32,40 50,02 36,67

2005-2009 51,16 24,42 73,42 35,74 56,36 51,16

2010-2014 50,68 23,27 67,25 36,92 63,83 50,68

2015-2020 46,36 26,72 56,83 35,45 76,79 46,36

Media 46,22 24,90 65,28 35,13 61,75 46,22

CV 0,06 0,01 0,10 0,02 0,10 0,06

Fórmula: X: Exportaciones. M: Importaciones. PIB: Producto Interno Bruto.

Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL y Banco Mundial.

La desregulación financiera y comercial configuró el modelo expor-
tador, liderado por las grandes corporaciones internacionales, legiti-
mando la necesidad de recurrir al ahorro externo, inversión extranjera 
directa y de cartera. La corriente neoliberal supuso que las corporacio-
nes extranjeras son más eficientes que las locales a nivel tecnológico y 
productivo y señaló que la participación del Estado en las actividades 
económicas es ineficiente, con base en lo cual acuñó el término de 
represión financiera.5 Bajo este enfoque, la entrada de capital estaría 

4. El también conocido como índice Kaopen codifica las restricciones de las tran-
sacciones financieras internacionales reportadas por el FMI. Entre las distintas 
variables que mide se destacan las de tipo de cambio, de restricciones sobre tran-
sacciones de cuenta corriente, de restricciones sobre cuenta de capital y los reque-
rimientos o procedimientos sobre las exportaciones. Ver más en Chinn e Ito (2008).

5. Desde el punto de vista neoliberal, el excesivo proteccionismo estatal durante 
el modelo ISI generó una clase industrial ineficiente y sin incentivos competitivos. 
Así también, las políticas crediticias dirigidas por el Estado generaron lo que se 
denominó represión financiera, al otorgar créditos con tasas de interés muy bajas 
a empresas ineficientes, marginando a otras mucho más eficientes, principalmente 
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acompañada por el desarrollo tecnológico que incrementaría la com-
petitividad de la industria latinoamericana.

Sin embargo, lejos de esta retórica, América Latina, en la realidad 
se convirtió en fuente de rentabilidad para las grandes empresas ex-
tranjeras, pues no estaban interesadas en transferir tecnología y de-
sarrollar vínculos de alto nivel con proveedores locales. El despliegue 
de las CGV en Latinoamérica tuvo, principalmente, como objetivo la 
reducción de costos salariales y el control y explotación de recursos 
naturales estratégicos para la producción y exportación hacia las eco-
nomías desarrolladas.

En términos financieros, la crisis de la deuda externa de la déca-
da de los 80 profundizó la dependencia financiera de la región del 
capital privado internacional (altamente inestable) al abrir la cuenta 
de capital abruptamente a fin de financiar el déficit de la cuenta co-
rriente, lo que se acompañó de políticas monetarias para controlar la 
inflación vía la sobrevaluación del tipo de cambio, las cuales desplaza-
ron a las políticas industriales y fiscales para aumentar la oferta. Este 
proceso generó una creciente dependencia financiera para los países 
latinoamericanos.

Como se observa en la gráfica 2, los pagos desembolsados por el 
conjunto de los países analizados para hacer frente a sus obligaciones 
por servicio de la deuda ascendieron, en promedio, al 5,5 por ciento 
del PIB entre 1970 y 2020. En específico, en Perú, estos pagos repre-
sentaron el 11,57 por ciento del PIB en 1980; mientras que, para 2003, 
en Argentina, Brasil y Colombia, estos pagos ascendieron al 11,23, 
10,45 y 9,11 por ciento del PIB, respectivamente. Finalmente, en 2019, 
en Argentina esta cifra alcanzó el 9,6 por ciento del PIB, mientras que 
para Brasil y Colombia fue de 8,10 y 8,03 por ciento, respectivamente. 
Cabe señalar que estos montos en promedio han sido superiores a los 
gastos realizados en educación, salud e investigación y desarrollo a 
nivel de los países miembros de la OCDE. Sangría financiera que limi-
ta las posibilidades de canalizar recursos a actividades productivas o 
gasto social y, a la postre, se constituye en fuente de ganancias para el 
capital externo.

porque se elegia de manera discrecional y no mediante las fuerzas del mercado. Ver 
más en McKinnon (1974).
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Gráfica 2. Servicio de la deuda como porcentaje del PIB  
en países seleccionados de América Latina, 1971-2020

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

Durante la década de los 90, se desplegaron profundos procesos de 
globalización, incrementando la entrada de capital, a través de la IED 
durante todo el período (v. gráfica 3), lo cual, tuvo lugar en el contex-
to de la estrategia del gran capital de reducir costos e incrementar 
ganancias.

Gráfica 3. Entrada de IED como porcentaje del PIB  
en países seleccionados de América Latina, 1990-2020

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

Después de la crisis de los 80, la entrada de capitales en América Lati-
na tuvo varias etapas. La primera ocurrió durante los años 80 y princi-
pios de los 90 del siglo pasado y está ligada a procesos de privatización 
de empresas públicas, que originaron el nacimiento de “campeones 
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nacionales” (Delgado y Ferraz, 2010; Rodrick, 2008), favoreciendo 
también que corporaciones multinacionales se situarán en espacios 
productivos y financieros dinámicos, anteriormente ocupados por 
empresas nacionales estatales y privadas. La segunda etapa se sitúa 
a mediados de los años 90 cuando se desarrollaron complejos ma-
quiladores de exportación con bajo valor agregado en industrias de 
alto contenido tecnológico, además de empresas de servicios donde 
destacan las ventas al por menor (retail) y los servicios financieros. 
Adicionalmente, durante la primera década del siglo XXI el capital ex-
tranjero ingresó buscando recursos naturales y bajos costos salariales 
por la cercanía geográfica con los Estados Unidos. La tercera etapa se 
distinguió por la consolidación de la IED en la industria extractiva, la 
manufactura de segunda y tercera generación, y la industria de servi-
cios, principalmente, financieros (v. cuadro 2).

Cuadro 2. Etapas y sectores de entrada de IED, 2000-2019

Fuente: Elaboración propia con datos de CEPAL.

Sin embargo, el doble movimiento del capital financiero y produc-
tivo no impactó de manera perceptible en el ritmo de acumulación 
en América Latina. Algunos análisis, entre los que destacan Levy y 
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Bustamante (2022), muestran que el efecto de la IED sobre la forma-
ción bruta de capital (FBK) es bajo y como se ve en la gráfica 4, inclu-
so, la tendencia de la FBK es descendente.

Gráfica 4. Tasa de crecimiento de la formación bruta de capital fijo  
en países seleccionados de América Latina, 1960-2021

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

En lo que respecta al coeficiente de inversión a exportaciones (con 
base en datos de CEPAL y Banco Mundial), para Argentina, Brasil, 
Chile, Colombia, México y Perú, de 2000 a 2020, fue en promedio de 
1,07, 1,44, 0,65, 1,25, 0,71 y 0,88, respectivamente. El caso de México 
resalta porque a pesar de ser uno de los principales países exportado-
res de la región en las industrias manufactureras más dinámicas, el 
valor del coeficiente de inversión a exportaciones es uno de los más 
bajos, solo detrás de Chile que es otra de las economías exitosas de la 
región en términos de la entrada de IED.

El ritmo de acumulación de 1960 a 2021 ha tenido etapas de auge 
(donde destacan las décadas de los años 90 y 2000), sin embargo, pre-
senta una tendencia decreciente en el tiempo. Además, los ritmos de 
crecimiento son muy bajos comparados con los obtenidos en la déca-
da de los 70 (marcada por la crisis), donde la tasa de crecimiento pro-
medio anual de la FBK fue de 8 por ciento en promedio para la región.

Esto refleja, por un lado, que la IED tiene poco arrastre sobre la 
FBK en los países donde opera porque una fuerte proporción de esta 
llega a través de fusiones y adquisiciones, movimientos de capital en-
tre compañías y reinversión de utilidades, lo cual explica el reducido 
gasto en nueva inversión –greenfield– (UNCTAD, 2022). Por otro lado, 
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las articulaciones productivas al interior de la región son escasas, por 
el bajo interés de la empresa transnacional de transferir tecnología y 
por vincularse con proveedores locales, lo cual se explica por la ausen-
cia de una política industrial al respecto.

Así, la región se incorpora a la dinámica del modelo exportador 
dependiente de la importación de insumos intermedios y de capital, 
especializada en materia primas, lo cual impide generar un desarrollo 
industrial profundo y, por esa vía, corregir el déficit estructural en 
cuenta corriente (v. cuadro 3).

Cuadro 3. Cuenta corriente como porcentaje del PIB, 2000-2020

Período Argentina Brasil Chile Colombia México Perú

2000-2004 0,70 -1,43 0,01 -0,63 -1,62 -1,66

2005-2009 2,12 -0,44 1,59 -2,23 -0,93 -0,06

2010-2014 -1,16 -3,45 -1,11 -3,54 -1,53 -3,56

2015-2020 -2,84 -2,24 -2,24 -4,43 -1,13 -1,75

Media -0,294048085 -1,889785941 -0,439772879 -2,706643079 -1,300223716 -1,75848869

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

La contraparte de la dependencia tecnológica es la financiera. Se re-
quieren flujos internacionales para financiar el déficit de la cuenta 
corriente externa y liquidez internacional para estabilizar el tipo de 
cambio y, así, controlar la inflación y el pago por la deuda externa. 
Los flujos de corto plazo estabilizan el tipo de cambio y son atraídos 
por los bonos públicos que tienen altos diferenciales con respecto a 
las tasas de interés de los países desarrollados. Estas políticas propi-
cian flujos crecientes de capital de cartera, incluso por encima de las 
necesidades de financiamiento de la cuenta corriente externa (Borio y 
Disyatat, 2015), lo que incrementa las presiones sobre los compromi-
sos financieros que enfrenta la región (v. gráfica 5).

Debe resaltarse que la entrada de capital y el dominio de las cor-
poraciones financieras no ha dinamizado los mercados financieros 
locales, ni en términos de las bolsas de valores ni en el crédito a las 
actividades productivas. La poca integración de los proveedores loca-
les en las CGV limita la capacidad de la industria y de las pequeñas 
y medianas empresas para incursionar en los mercados financieros. 
Como se observa en la gráfica 6, con excepción de Brasil y Chile los 
niveles de crédito doméstico a los sectores no financieros están muy 
por debajo de los niveles existentes en los Estados Unidos.
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Gráfica 5. Principales indicadores de la cuenta financiera con respecto al PIB  
(promedios 2000-2020)

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial.

Gráfica 6. Crédito total al sector no financiero como porcentaje del PIB, 2000-2020

Fuente: Elaboración propia con datos del BIS.
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En lo que respecta al mercado de valores (v. cuadro 4), con excepción de 
Chile y Perú, el número de empresas enlistadas disminuyó a lo largo del 
período de estudio. El comportamiento más dinámico se encuentra en 
Chile y Brasil, donde la capitalización de mercado alcanza niveles por 
encima de los demás países de la muestra. Brasil destaca por tener el 
indicador de rotación (turn over) más alto, el cual fue del 79,5 con res-
pecto al valor de mercado de 2015 a 2020. Si bien las bolsas de valores 
de América Latina siguen las tendencias de los mercados globales, estos 
son poco profundos, con casos excepcionales (como el de Brasil), pero 
con pocas empresas en el mercado de valores.

Cuadro 4. Indicadores del mercado de capitales, 2000-2020

Indicadores del mercado de capitales

2000-
2004

2005-
2009

2010-
2014

2015-
2020

2000-
2020

2000-
2004

2005-
2009

2010-
2014

2015-
2020

2000-
2020

Argentina Brasil

Cap. de Merc./
PIB

19,5 18,1 10,1 11,0 14,7 36,8 66,1 48,5 49,2 49,2

Rotación/
Capitalización

13,3 7,6 4,8 6,6 8,1 34,3 54,3 71,3 79,5 59,2

Empresas 
listadas

115,0 107,8 104,4 98,2 106,4 400,6 368,8 359,0 336,8 364,9

Domésticas 111,4 103,0 98,6 93,2 101,6

Extranjeras 3,6 4,8 5,8 4,2 4,6

Chile Colombia

Cap. de Merc./
PIB

92,1 110,7 113,1 83,2 100,3 n.d. 43,1 59,0 36,0 45,8

Rotación/
Capitalización

8,4 18,0 14,7 15,3 14,4 n.d. 19,7 11,9 11,8 14,2

Empresas 
listadas

247,2 241,4 264,4 293,8 263,2 103,8 91,6 80,6 69,0 85,4

Domésticas 246,4 238,8 227,6 208,5 229,3 103,8 91,6 76,2 66,8 83,8

Extranjeras 0,8 2,6 36,8 85,3 34,0 0,1 0,3 0,3 0,2 0,2

México Perú

Cap. de Merc./
PIB

17,3 32,2 39,8 34,0 30,7 21,9 47,1 50,1 41,2 40,0

Rotación/
Capitalización

29,4 26,8 25,9 23,8 26,3 10,2 8,6 4,3 2,9 6,4

Empresas 
listadas

166,6 135,8 136,8 144,8 146,0 227,0 231,2 262,6 241,0 240,5

Domésticas 162,8 131,4 131,6 138,8 141,0 199,6 193,2 207,6 208,5 202,5

Extranjeras 3,8 4,4 5,2 6,0 4,9 27,4 38,0 55,0 32,5 38,0

Nota: Cap. de Merc./PIB: valor de capitalización de mercado a PIB.

Fuente: Elaboración propia con base en datos del FMI.
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Como se enfatiza en otros análisis (Levy y Bustamante, 2019; Bus-
tamante, 2018), las grandes empresas latinoamericanas también se 
incorporaron a la dinámica de la sobrecapitalización, expandiendo 
sus actividades fuera de sus países de origen y en algunos casos con-
virtiéndose en empresas multinacionales, figurando en los rankings 
mundiales de la UNTACD, donde destacan las empresas mexicanas y 
brasileñas. A diferencia de las grandes corporaciones de los países de-
sarrollados, las denominadas translatinas o multilatinas han empren-
dido su expansión como una vía para aumentar su eficiencia a través 
de fusiones y adquisiciones estratégicas sobre empresas e intangibles, 
que les garantizan acceso a mayores mercados y ventajas financie-
ras. Sin embargo, para emprender estas estrategias han recurrido a la 
colocación de bonos en los mercados externos para obtener liquidez 
(Hattori, 2015; Gómez, 2018), con baja participación en los mercados 
financieros locales. Es decir, ni la gran empresa transnacional ni la 
doméstica han utilizado a los mercados financieros locales para desa-
rrollar sus estrategias de crecimiento. A ello se suma la reducida capa-
cidad de las instituciones financieras locales para ofrecer portafolios 
de inversión rentables equiparables a los de los centros financieros 
desarrollados (Photis, 2011, 2005). Por esta razón, los flujos de cartera 
llegan de manera predominante al mercado de bonos públicos, lo que 
incrementa su volatilidad.

Las economías chilena, mexicana y peruana muestran un creci-
miento entre 2010 y 2020 en la colocación de bonos en los mercados 
externos, alcanzando niveles del 13,1, 9,8 y 4,7 por ciento del PIB, 
respectivamente; mientras que para Colombia, de 2015 a 2020, di-
cha colocación fue del 5,1 por ciento del PIB, según datos del Banco 
de Pagos Internacionales (Bank for International Settlements, BIS). 
Aggarwal et al. (2005) y Merton (1987) señalan que la tendencia por 
parte de las corporaciones latinoamericanas de acudir a los mercados 
financieros externos tiene como objetivo incrementar su reputación y 
señaladamente acceder a un financiamiento más amplio con menores 
costos.

Es notorio que el movimiento de capitales en América Latina ha 
tenido poco impacto en los niveles de inversión y crecimiento econó-
mico. Palma (2019) señala que el impacto de la entrada capitales en 
el sector industrial ha sido negativo y ha generado un proceso de re-
primarización de las economías de la región, lo cual se evidencia con 
la caída de la producción manufacturera (v. gráfica 7) y el crecimien-
to de la producción de las industrias de extracción y transformación 
(gráfica 8). Como se observa, de manera general, existe un aumento 
en la importancia de las industrias extractivas y de transformación en 
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la región (aunque en el caso de Argentina y Brasil su crecimiento ha 
sido moderado), lo que es evidencia de un proceso neoextractivista.

Gráfica 7. Proporción industria manufacturera como porcentaje del valor agregado, 1963-2019

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial y UNCTAD.

Gráfica 8. Proporción industria no manufacturera (extractiva y de transformación)  
como porcentaje del valor agregado, 1963-2019

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial y UNCTAD.

Finalmente se destaca el descenso de la productividad en la indus-
tria manufacturera, lo cual expresa la notoria debilidad del sector 
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productivo latinoamericano. Ello evidencia el fracaso del modelo li-
derado por las exportaciones para detonar el desarrollo de la región. 
Inclusive, puede aseverarse que se siguen arrastrando los problemas 
señalados por los estructuralistas, que se han agravado en el período 
de globalización por la creciente dependencia financiera y la concen-
tración del ingreso.

Gráfica 9. Crecimiento productividad manufacturera (quinquenal), 1960-2019

Fuente: Elaboración propia con datos del Banco Mundial y UNCTAD.

REFLEXIONES ACERCA DEL PROCESO DE RESTRUCTURACIÓN DEL 
CAPITAL Y OPCIONES DE POLÍTICA
La gran pregunta es qué puede esperar la región en el período post 
COVID en materia de restructuración del capital internacional. La 
crisis financiera de 2008 y la crisis sanitaria de 2020 volvieron evi-
dentes las contradicciones del modelo globalizado y cuestionaron los 
fundamentos de las políticas neoliberales en la privatización de las ac-
tividades neurálgicas a nivel socioeconómico, destacadamente en los 
servicios sanitarios, educativos, alimentarios, energéticos, así como 
sobre el control de servicios básicos como el agua y la electricidad. 
Se vislumbra que la restructuración del capital irá acompañada de 
un fuerte proceso inflacionario mundial que se mantendrá como un 
problema de mediano y largo plazo. A ello se suman los reacomodos 
geopolíticos que reflejan el conflicto competitivo entre Estados Unidos 
y China, y la creciente dependencia mundial de la producción asiática.
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En este contexto, rentabilizar la acumulación de las empresas de 
los países desarrollados en América Latina requerirá de políticas in-
dustriales que incrementen la productividad y el valor agregado en la 
región, acompañadas de una mejor distribución factorial del ingreso, 
en la nueva lógica de globalización acotada. Es decir, políticas sala-
riales y fiscales que dinamicen los mercados locales, y políticas indus-
triales activas, con suficiente financiamiento liderado por la banca de 
desarrollo que permita aprovechar la cercanía con el gran capital, sin 
desestimar los esfuerzos regionales para reactivar la producción de 
la pequeña y mediana industria, como de las pequeñas comunidades 
dedicadas a la agricultura. Ello permitirá reconstruir la dinámica eco-
nómica y social de América Latina.

En este proceso es fundamental repensar la política fiscal en los 
países en desarrollo que impulse el gasto de capital y despliegue la 
infraestructura necesaria, para reindustrializar la región y tener sufi-
ciente gasto corriente que apoye el consumo de los que menos tienen. 
Este debe hacerse a través de una reforma fiscal progresiva, además 
de garantizar políticas salariales acordes a los incrementos en la pro-
ductividad regional.

Se debe avanzar en una agenda de desarrollo que aproveche las 
‘estrategias de proximidad’ con las que el capitalismo busca restructu-
rarse. La intervención activa del Estado en un proceso de negociación 
con las grandes empresas que posibilite el fomento del desarrollo in-
dustrial será crucial. Además, deben estar presentes estrategias regio-
nales tendientes a alcanzar la soberanía alimentaria y energética.

Dentro de este proceso es necesario considerar la correlación de 
fuerzas dominantes en la región, y las formas de debilitar la reticencia 
de los poderes económicos y fácticos a un cambio en la distribución 
de los ingresos. Es necesario crear alianzas políticas entre los Estados 
que permitan intercambios comerciales en la región latinoamerica-
na, y repensar la integración productiva y financiera, considerando el 
margen de maniobra político y económico con el que se cuenta.

CONCLUSIONES
En la retórica, el modelo exportador se presentó como una alternativa 
para alcanzar el desarrollo en América Latina, que tuvo una industria-
lización trunca en el modelo ISI. Sin embargo, después de la dinámica 
cíclica del capitalismo global dirigido por el capital financiero inter-
nacional, los resultados han sido decepcionantes en la región, tan-
to en términos productivos como financieros. América Latina sigue 
siendo preponderantemente una fuente de rentabilidad para el capital 
internacional en tanto permite reducir los costos de las grandes em-
presas transnacionales a través de salarios bajos y acceso a mercados 
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y recursos naturales estratégicos. Los problemas estructurales dis-
cutidos por la escuela cepalina no solo se mantuvieron, sino que se 
profundizaron.

Las crisis recurrentes de las economías desarrolladas han impac-
tado de manera diferenciada a los distintos países de América Lati-
na, por su particular articulación al sector externo. La característica 
central de las políticas implementadas después de las crisis ha sido 
recuperar la rentabilidad financiera en el mundo desarrollado, lo que 
ha implicado incorporar a los países latinoamericanos dentro de la 
burbuja especulativa, principalmente a través de los commodities y los 
bonos públicos por el diferencial de la tasa de interés. Implicando un 
nulo impacto en el desarrollo de los mercados financieros domésticos, 
así como en el desarrollo industrial. De hecho, lo que se observa es un 
proceso de desindustrialización (Rodrick, 2015) y reprimarización de 
las economías.

Con la crisis del modelo exportador y del SARS-CoV-2 se mani-
festaron los problemas estructurales del mundo occidental en su cre-
ciente dependencia con los países asiáticos, en los efectos sobre la 
distribución de los ingresos y en la concentración de capital que el 
modelo generó.

La inflación que se observa actualmente es un fenómeno que se ex-
plica a través del crecimiento de los costos debido a la profunda inter-
conexión de las CGV que, con la crisis sanitaria y la guerra entre Rusia 
y Ucrania, dejaron de funcionar, desabasteciendo de insumos clave a 
las industrias más dinámicas que dirigen la acumulación de capital.

Finalmente, en este contexto, la restructuración del capital puede 
verse como una oportunidad para los países latinoamericanos para 
dejar de ser solo fuente de ganancia diferencial en términos salaria-
les y de recursos naturales, e iniciar una senda de desarrollo. Ello 
dependerá de la capacidad de la región para implementar políticas 
industriales, monetarias y fiscales tendientes a conseguirlo. Toda vez 
que existen poderes fácticos que representan intereses empresariales, 
políticos y financieros que pondrán resistencia a cualquiera de estos 
cambios.
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GEOPOLÍTICA IMPERIAL  
EN EL GRAN CARIBE

Aníbal García Fernández

El objetivo del presente trabajo es abordar las distintas manifestacio-
nes que adquiere el imperialismo estadounidense sobre el Gran Cari-
be en las administraciones estadounidenses de Donald Trump y el pri-
mer año de Joe Biden. Se destacan algunas continuidades en distintas 
políticas de seguridad, económicas, de contención de la migración y 
políticas diferenciadas para los países que lo conforman.

El trabajo está dividido en tres apartados, una breve reflexión his-
tórica sobre el Gran Caribe y su relevancia para Estados Unidos (EE. 
UU.), las distintas estrategias de seguridad y militares, así como la 
asistencia económica y militar en el Gran Caribe desde 2017-2021, los 
principales aspectos de la administración Biden, en la que se destacan 
continuidades y diferencias.

EL GRAN CARIBE Y LA EXPANSIÓN DE EE. UU.
El Caribe ha sido la llave de entrada al continente, desde la presencia 
española y portuguesa ha sido estratégico, pasando por el colonialis-
mo inglés, holandés y, posteriormente, con la presencia de EE. UU. 
Su definición ha causado debate entre intelectuales e investigadores.

Como señalan Gaztambide-Geigel (1996) y Santana (2011), el Ca-
ribe no siempre fue llamado así, es una invención de finales del si-
glo XIX situada en 1898 a raíz de la expansión estadounidense y ha 
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pasado por varios nombres que dan cuenta de la concepción del terri-
torio. Grafenstein (1997) y Gaztambide-Geigel son dos de los princi-
pales exponentes de los estudios caribeños, y han otorgado distintas 
definiciones históricas del Caribe desde su condición colonial, su hete-
rogeneidad, tanto cultural, racial, económica (históricamente vincula-
da a las plantaciones), y demográfica, como espacio de intervenciones 
de distintas potencias, con fronteras movibles, así como sus distintas 
vulnerabilidades socioeconómicas y naturales (v. cuadro 1).

Las definiciones sobre el Caribe van desde el punto de vista eco-
nómico hasta los meramente geográfico, cultural, lingüístico, e his-
tórico. Destacan las definiciones como Caribe, Caribe insular, Cuenca 
del Caribe, Caribe geopolítico, sin embargo, la más compleja es la del 
Gran Caribe conformado por el sursureste de México, Centroaméri-
ca, el Caribe, Colombia y Venezuela. Es una definición compleja pues 
incluye territorios que no están bañados propiamente por el Caribe 
como México y El Salvador, sin embargo, es aceptada por la Asocia-
ción de Estados del Caribe (AEC) y por distintos investigadores al dar 
cuenta de una heterogeneidad que permite un análisis de escala ma-
yor y compleja de procesos históricos, socioeconómicos en los que, de 
una u otra forma, el imperialismo estadounidense fue determinante. 
Es importante resaltar que el proceso expansivo estadounidense ha-
cia el Gran Caribe no estuvo exento de rebeliones, de oposición de la 
población de las Antillas, del pueblo centroamericano, colombiano, 
venezolano y mexicano.1

Cuadro 1. Definiciones históricas del Caribe

Johanna von Grafenstein Antonio Gaztambide-Geigel

Caribe insular: incluye a todas las Antillas, además 
de Surinam, la Guyana Francesa y Belice. Con 
discrepancias hacia las Bahamas con autores como 
Juan Bosch.

Caribe insular (o etnohistórico): sinónimo de Antillas 
o West Indies. Se suele incluir a las Guyanas 
y Belice, y puede llegar hasta las Bahamas y 
Bermuda. Es la más usada en la historiografía 
y otros estudios pues coincide con el uso más 
antiguo y con identidades alternas.

Caribe como Cuenca: formada por el arco de las 
Antillas, las costas de Centroamérica, Colombia y 
Venezuela y el litoral de Yucatán. Comenzó a ser 
más aceptado desde que el gobierno de Ronald 
Reagan lanzó la Iniciativa para la Cuenca del Caribe 
y le confirió un significado más geopolítico.

Caribe geopolítico: se refiere al Caribe Insular, 
América Central y Panamá (después de la 
Segunda Guerra Mundial). Es la más usada en los 
estudios de las relaciones con EE. UU. e incluye 
en gran parte a autores estadounidenses y, por 
lo tanto, pone énfasis en los lugares donde hubo 
intervenciones.

1. Véase la producción intelectual de personajes como José Martí, Eugenio María 
de Hostos, Mariano Abril Ostaló, César Zúmeta, Sergio Guerra, Ramiro Guerra, 
Francisco Bulmes, Enrique Collazo, Américo Lugo, José Maria Vargas Vilam y Ru-
fino Blanco Bombona, de quien procede el apelativo “yanquilandia”.
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Caribe desde el sur de EE. UU. hasta el norte de 
Brasil. Definida por su formación socioeconómica 
ligada a las plantaciones esclavistas, incluye las 
costas e islas del Golfo de México y el Mar Caribe.

Cuenca del Caribe: añade a Venezuela y una parte 
de Colombia y México. Coincide con la visión 
del Caribe como Mesoamérica o una América 
Central o Media entre el norte y el sur. Es un 
concepto asumido por las potencias regionales que 
conformaron el Grupo de los tres (México, Colombia 
y Venezuela). Se popularizó con la Iniciativa de la 
Cuenca del Caribe formulada por Ronald Reagan.

Circuncaribe: como fusión de la segunda y tercera 
propuesta pero sin la amplitud de la tercera.

Caribe Cultural: no es una noción geográfica, 
puede incluir a partes de países. Se define según 
la propuesta de Wagley de estudiar las esferas 
culturales y se puede considerar como las Américas 
de las plantaciones que quedan al sur de EE. UU. y 
hasta el norte de Brasil.

Fuente: Elaboración propia con base en Santana Castillo (2011, pp. 77-78).

El despliegue de EE. UU. por el Gran Caribe podría ubicarse desde la 
anexión de Texas en 1845 –después de su independencia de México 
en 1836–, continuada con el despojo de más de la mitad del territorio 
mexicano; hasta el Caribe, con la guerra cubano-española-estadou-
nidense en 1898, mediante la cual, también se anexan Puerto Rico 
(Piqueras, 2018).

Comenzando el siglo XX, EE.  UU. abroga del Tratado Clayton-
Bulwer firmado en 1850 con Gran Bretaña, luego firmó el Tratado 
Hay-Pauncefote de noviembre de 1901, mediante el cual EE. UU. ob-
tuvo la legalización de los derechos exclusivos sobre cualquier canal 
interoceánico que llegara a construirse en la región. Posteriormente, 
EE. UU. se repartió con los alemanes las Samoas y tomó el Canal de 
Panamá en 1903, se dio el primer desembarco de marines en Puerto 
Cortés, Honduras y en 1909 invaden Nicaragua. Dos años después, en 
1911, ya habían incautado las aduanas de República Dominicana y 
de Nicaragua, donde intervinieron militarmente de 1909 a 1925 y de 
1927 a 1933. En 1916 compraron a los daneses las Islas Vírgenes, e in-
vadieron el norte de la frontera con México previa ocupación en 1914 
del puerto de Veracruz. Como mencionó Ramiro Guerra

Sin el dominio del Caribe, el control absoluto del canal [de Panamá] y del 
Istmo y la posesión de estaciones navales en el Pacifico, inclusive en los 
mares de China, para amparar el comercio y los intereses norteamericanos 
en Asia, los Estados Unidos no podrían garantizar la seguridad de su posi-
ción en aquellos momentos, ni continuar el futuro desarrollo de la nación. 
(Guerra, 1964, p. 376)

Desde aquel 1898 y hasta la actualidad, la presencia de EE. UU. en 
la región tiene al militar Nicholas Spykman –que articuló la idea del 
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heartland continental de Mackinder– y a Alfred Mahan como dos estra-
tegas que le dieron la importancia geopolítica al Caribe. Para Mahan 
era importante disuadir, controlar y luego monopolizar, terminar con 
economías cerradas y avanzar en la apertura de nuevos mercados. 
Esta estrategia tenía una parte económica, con la marina mercante, y 
la parte militar, con la marina de guerra, ambas acompañaron el pro-
ceso de acumulación de capital y de expansión capitalista de EE. UU. 
en su naciente zona de influencia, quedando plasmada en la Doctrina 
Monroe y el Destino Manifiesto.

Con Spykman se va más allá del Caribe, hacia América del Sur, 
justo en el momento de la Segunda Guerra Mundial y se identifica que 
hay una potencial amenaza a la hegemonía estadounidense en esta 
parte del continente, sobre todo en Argentina, Brasil y Chile.

Los aportes de Spykman y Mahan fueron fundamentales, pues 
guiaron las estrategias estadounidenses que desarrollaron George 
Kennan, Henry Kissinger e incluso Hans Morgenthau durante el pe-
ríodo de la Guerra Fría (Benitez, 2019). Es justamente en este último 
período que Henry Kissinger aparece como el gran diplomático del 
siglo XX y desarrolla una nueva tesis, distinta a la de Mahan-Spyk-
man. Según Kissinger, la política exterior es un sustituto perfecto 
de la geopolítica. El análisis lo lleva a cabo después de la derrota en 
Vietnam y, con esta nueva tesis, se deja el idealismo wilsoniano y se 
da paso al realismo político en las relaciones internacionales. En el 
contexto histórico de la Guerra Fría, la nueva estrategia está funda-
mentada en la lucha contra el comunismo y la confrontación de dos 
potencias, y la defensa del continente ante esta nueva amenaza (Mar-
tínez Becerra, 2014).

Esta breve síntesis sirve para apuntar dos aspectos: 1) que la defi-
nición del Caribe es histórica y cambiante, que el Gran Caribe como 
definición espacial permite ampliar la escala de análisis en el que los 
distintos países que lo conforman comparten aspectos históricos, so-
cioeconómicos, políticos y culturales, atravesados por la temprana 
política expansionista e imperialista de EE. UU.; 2) que la geopolítica 
de EE. UU. en el Gran Caribe desde el siglo XIX, y hasta el siglo XXI, 
establece un hilo de continuidad en la articulación de la seguridad 
hemisférica –entiéndase seguridad nacional estadounidense–, con el 
dominio de amplios territorios que le permite asegurar fuentes de ma-
terias primas, mano de obra y mercados, delineando estrategias po-
lítico-económicas y militares que, por la vía de inversiones, tratados, 
la asistencia para el desarrollo (que incluye asistencia técnica), y asis-
tencia militar y para la seguridad, por lo tanto, logran incidir en los 
países de Nuestra América perpetuando la dependencia económica, 
política y militar. Fue José Martí quien, con suma claridad, sintetizó 
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la política expansionista estadounidense en su texto “Congreso Inter-
nacional de Washington” de 1889:

Desde la cuna soñó en estos dominios el pueblo del Norte con el “nada 
será más conveniente” de Jefferson; con “los trece gobiernos destinados” 
de Adams; con “la visión profética” de Clay; con “la gran luz del norte” 
de Webster; con el verso de Sewall, que va de boca en boca, “vuestro es el 
continente entero y sin límites”; con “la unificación continental” de Eve-
rett; con “la unión comercial” de Douglas; con “el resultado inevitable” de 
Ingalls, “hasta el istmo y el polo; con “la necesidad de extirpar en Cuba”, de 
Blaine, “el foco de la fiebre amarilla”. (Martí, 2011, p. 156)

EE. UU. EN EL GRAN CARIBE EN EL SIGLO XXI
Una de las características de México, Centroamérica y el Caribe –con 
excepción de Cuba– es su dependencia estructural hacia EE.  UU., 
principal socio comercial de México, Guatemala y Nicaragua y segun-
do socio de Panamá, Honduras y El Salvador. Sin embargo, estos dos 
últimos países tienen a China como su principal socio comercial y es 
también el segundo socio de México, por lo que, al igual que otros 
países latinoamericanos, es una subregión del continente que está en 
constante disputa entre ambas potencias (Romano y García, 2019).

Hacia la segunda década del siglo XXI, esta subregión del conti-
nente cobra relevancia ya que cuenta con el 45 % de la población y 
poco más de una quinta parte de la superficie territorial de Nuestra 
América. Además, posee el Canal de Panamá por el que circulan alre-
dedor de 287 millones de toneladas de carga anualmente, siendo las 
principales mercancías el carbón mineral, petróleo, minerales, meta-
les y algunos granos como trigo, y es uno de los estrechos más impor-
tantes a nivel mundial para EE. UU. (EIA, 2017).

El Gran Caribe tiene amplia biodiversidad, recursos hídricos bas-
tos en México, Costa Rica, Panamá y Colombia, que tiene precipita-
ciones pluviales consideradas como las más grandes a nivel mundial. 
Tiene recursos minerales que son estratégicos para el capitalismo: 
oro, plata, plomo, zinc, coltán, entre otros. Ante el agotamiento de 
los grandes yacimientos petroleros a nivel mundial, esta subregión 
concentra el 18 % de las reservas probadas de petróleo en el mundo, 
de las cuales, Venezuela tiene el 17,5 % (BP, 2022); y el petróleo, gas y 
carbón en México y Colombia.

Para dimensionar el peso del Gran Caribe en términos comerciales 
para EE. UU., de los 14 Tratados de Libre Comercio que tiene con 
veinte países, nueve son con el Gran Caribe: El CAFTA-DR (Costa 
Rica, República Dominicana, El Salvador, Guatemala, Honduras y 
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Nicaragua), el TLC con Colombia, el TMEC en donde está México y el 
TLC con Panamá (cuadro 2).

Cuadro 2. Tratados de Libre Comercio  
de Estados Unidos con el Gran Caribe

TMEC México

CAFTA-DR

Costa Rica

República Dominicana

El Salvador

Guatemala

Honduras

Nicaragua

TLC Colombia

TLC Panamá

Fuente: Elaboración propia.

ASISTENCIA ECONÓMICA Y MILITAR
La presencia militar en el Gran Caribe sobresale respecto a la de Amé-
rica Latina. La base de datos que presenta USAID Explorer es la base 
más completa sobre la asistencia económica y militar del gobierno es-
tadounidense a otros países. Si bien en marzo de 2022 cambiaron toda 
la metodología y el nombre a Foreign Assitance, siguen manteniendo 
la división de asistencia económica y militar.

En dos cortes temporales (1952-1989 y 1990-2000), desde que se 
tiene registro de la asistencia militar, los principales países que la han 
recibido son Colombia, Brasil, Perú, Argentina, El Salvador, Chile, 
México, Ecuador, Venezuela y Bolivia. Si se enfoca solamente en los 
países que conforman el Gran Caribe, los principales son los que se 
muestran en el cuadro 3.

Esta división, entre asistencia militar y económica, oculta la com-
plementariedad de algunos programas de asistencia que están bajo el 
rubro asistencia económica y que son netamente de seguridad, como 
combate al terrorismo, programas contra el narcotráfico, el programa 
de fortalecimiento al Estado de derecho, asistencia judicial, progra-
mas de combate a la migración, que forman parte de estrategias de 
seguridad como la recién finalizada Iniciativa Mérida o la CARSI en 
Centroamérica y el Plan Colombia. Al trasladar estos programas a una 
nueva categoría de asistencia militar y de seguridad, es notoria la con-
tinuidad de un amplio financiamiento a los países que conforman el 
Gran Caribe (Lajtman y García, 2021).
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Cuadro 3. Asistencia militar, 1952-2000 (en millones de dólares de 2017)

Países 1952-1989 Países 1990-2000

Total general 3.964 Total general 1.856

Colombia 1.395 Colombia 960

El Salvador 909 El Salvador 310

Honduras 477 México 215

República Dominicana 307 Honduras 114

Guatemala 236 República Dominicana 40

Nicaragua 156 Jamaica 32

Panamá 129 Antigua y Barbuda 28

Cuba 113 Haití 23

México 83 Caribe 18

Costa Rica 53 Bahamas 16

Fuente: U. S. Overseas Loans and Grants: Obligations and Loan Authorizations (1 de julio de 1945 - 4 de enero de 2019).

Por ejemplo, entre 2001 y 2020, el financiamiento bajo el rubro de 
asistencia militar y de seguridad fue de 7.049,2 millones de dólares, 
mientras que en la asistencia económica fue de 19.908,7 millones de 
dólares. Como porcentaje del Gran Caribe, entre las subregiones a las 
que ha fluido más asistencia económica es al Caribe y en el caso de la 
asistencia militar y de seguridad a Colombia, que representa más de 
la mitad de toda la asistencia –económica y militar– al Gran Caribe y 
el 45,5 % de la asistencia militar que se le otorga a toda la subregión 
en lo que va del siglo XXI (cuadro 4).

Cuadro 4. Porcentaje de asistencia económica, militar y en seguridad (2000-2020)

Región / País
Asistencia económica

(2000-2020)
Asistencia militar y en 
seguridad (2000-2020)

Gran Caribe 19.908,7 7.049,2

Centroamérica 33,7 % 17,4 %

Caribe 40,5 % 14,1 %

México 4,9 % 15,2 %

Colombia 13,5 % 51,9 %

Venezuela 1,1 % 0,5 %

Fuente: USAID Explorer (2000-2020).
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PRINCIPALES ESTRATEGIAS DE SEGURIDAD
El caso colombiano permite conectar la asistencia económica y militar 
con las estrategias de seguridad delineadas desde EE. UU. El Plan Co-
lombia, firmado en el 2000, permitió ampliar la presencia constante y 
el poder creciente de injerencia estadounidense sobre este país. Dicho 
plan se combinó con la lucha al narcotráfico, al terrorismo y a la gue-
rrilla, otorgando recursos, asistencia técnica para reformas al Estado, 
promoción de inversiones que se reforzaron aún más con el TLC y, 
sobre todo, entrenamiento a militares y policía colombianos, que han 
reproducido la lógica contrainsurgente dentro de Colombia y también 
con sus similares latinoamericanos, como es el caso de México.

Sin profundizar en los aspectos de seguridad que ya han sido abor-
dados por Calvo (2018), al iniciar el Plan Colombia, la IED era de 2,4 
mil millones de dólares, en 2011 ya sumaba 14,4 mil millones, una 
de las tasas de crecimiento más rápida de la región, y estaba ubicada 
principalmente en recursos estratégicos, como petróleo, gas y mine-
ría. Un documento de la Agencia de los Estados Unidos para el Desa-
rrollo Internacional (USAID), mencionó que “el despegue económico 
de Colombia después de 2003 no ocurrió por casualidad”, 52 áreas del 
sistema económico de Colombia fueron objetos de reforma y, bajo el 
Plan Colombia, “USAID proporcionó asistencia técnica para ayudar a 
diseñar e implementar políticas que van desde la reforma fiscal has-
ta el fortalecimiento del sector financiero y mejorar el entorno para 
las pequeñas empresas, y muchos otros” (GAO, 2008). Estas reformas 
fueron la antesala del TLC con Colombia, firmado en 2012.

Este tipo de aspectos, están considerados en Manuales de Contra-
insurgencia del ejército estadounidense en el que mencionan explícita-
mente que “las operaciones militares deben complementar y reforzar 
las reformas política, social y económica” (Graff, 1991, p. 28) y que, 
“para tener éxito en contrarrestar una insurgencia, el gobierno de la 
nación anfitriona debe desarrollar sus sistemas legales y de resolución 
de conflictos, incluidas las fuerzas policiales, los sistemas judiciales y 
las instalaciones penales” (Department of Army, 2004, p. 20).

Por otra parte, destacan las bases militares que EE. UU. tiene en 
territorio colombiano, aproximadamente nueve. A estas, se suman 
las 12 de Panamá, las 12 de Puerto Rico, la Fuerza de Tarea Conjun-
ta-Bravo (Base Aérea de Soto Cano, Honduras) y la Fuerza de Tarea 
Conjunta de Guantánamo. Este sistema de bases en el Gran Caribe le 
otorga también mayor relevancia a la zona, estableciendo continuida-
des históricas desde el siglo XIX.

En México, el Plan Puebla-Panamá y su continuación con el Plan 
Mesoamérica, así como el TLCAN, ahora TMEC, la Alianza para la 
Seguridad y la Prosperidad de América del Norte (ASPAN) acordada 
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en 2005 y la Iniciativa Mérida (IM) de 2007, han hecho que el país 
reproduzca su condición subdesarrollada, y cada vez más dependien-
te de EE. UU. El caso de la IM como han apuntado Rodríguez Rejas 
(2017) y Fazio (2016), entre otros investigadores, ha dejado al país 
sumido en una lógica de violencia generalizada que ha costado más de 
25 mil desaparecidos, centenares de asesinatos y desplazados. A la par 
que México profundizó su dependencia estructural con EE. UU. por la 
vía del TLCAN, se profesionalizó a las FF. AA. y policiales, pues entre 
2000 y 2020 han entrenado en academias estadounidenses alrededor 
de 34.732 militares y policías, según datos del Security Assistance Mo-
nitor (SAM, s.f.). Otro aspecto relevante es que el Instituto Internacio-
nal de Estudios para la Paz de Estocolmo (SIPRI) registra venta de 
armas de EE. UU. a México superiores a los 140 millones de dólares 
constantes (2017) en lo que va del siglo XXI (SIPRI, 2021).

La IM tenía en su contenido la expansión de la militarización hacia 
Centroamérica, según un reporte al Comité de Relaciones Exteriores 
del Senado de EE. UU. (United States Senate, 2007). Un año después 
de la IM, EE. UU. publicó la Iniciativa Regional para la Seguridad de 
Centroamérica (CARSI) en 2008, que fue renovada en 2014 con el Plan 
de Alianza para la Prosperidad del Triángulo Norte de Centroamérica 
(García Fernández 2020).

En el Caribe, las principales estrategias de seguridad son la Inicia-
tiva de la Cuenca del Caribe de 1983, reformulada por Barack Obama 
en 2010 como la Iniciativa de Seguridad de la Cuenca del Caribe, y 
después con los países de CARICOM propuso la Estrategia de seguri-
dad y crimen CARICOM de 2013.

Otra estrategia, que pretende conectar todo el continente, es Con-
necting the Americas 2022 que data de 2012. Bajo esta estrategia se 
esgrimen tres fases de conexión energética: la de América del Norte 
con Centroamérica y en un futuro próximo con Colombia; la conexión 
entre Colombia, Ecuador, Perú y Chile; y por último la de Chile, Ar-
gentina, Uruguay y Brasil.

TRUMP Y BIDEN, ALGUNAS CONTINUIDADES HACIA EL GRAN 
CARIBE
Sobre la administración Trump se dijo que América Latina no impor-
taba, que los intereses de EE. UU. no estaban sobre la región, y, según 
las principales doctrinas de seguridad nacional, mencionaban que sus 
principales enemigos eran Rusia, China, Irán y la presencia de estos 
en América Latina. Sin embargo, al revisar las distintas estrategias 
publicadas bajo la administración Trump, se da cuenta de la impor-
tancia latinocaribeña y que, en varios rubros, afectan a los países del 
Gran Caribe.



72

Aníbal García Fernández

A mediados de 2017 EE. UU. publicó la Estrategia de Seguridad 
Nacional que planteó “proteger la patria; al pueblo y modo de vida 
de EE. UU.; promover la prosperidad; preservar la paz mediante la 
fortaleza e impulsar la influencia de EE. UU.” (Romano y García Fer-
nández, 2018). En tema migratorio incluyó la necesidad de reformas 
migratorias, fortalecer “el control de las fronteras y restablecer la so-
beranía” y combatir en su lugar de origen las migraciones y a las or-
ganizaciones transnacionales delictivas, con lo que vinculaban migra-
ción con narcotráfico. Recuérdese, además, la ampliación del muro de 
la infamia en la frontera con México.

Aunque Joe Biden ha intentado revertir la política migratoria de 
Trump, la realidad y el carácter regional de la migración supera la 
expectativa. En 2021 fueron deportados alrededor de 1,7 millones de 
migrantes y, en lo que va de 2022, 1,3 millones. Aunque ha intentado 
eliminar el Titulo 42 activado por Trump en la pandemia para restrin-
gir la migración, un juez federal de Luisiana ordenó continuar con la 
medida.

Lo que ha propuesto Biden es la reestructuración de las políticas 
contra la migración con la “Estrategia de EE. UU. para abordar las 
causas fundamentales de la migración en Centroamérica” (White 
House, 2021a). Se basa en cinco pilares: 1) abordar la inseguridad y 
desigualdad económica, 2) combatir la corrupción y fortalecer la go-
bernanza democrática y promover el Estado de derecho, 3) promover 
el respeto por los derechos humanos, los derechos laborales y la liber-
tad de prensa, 4) contrarrestar y prevenir la violencia, la extorsión y 
otros delitos perpetrados por bandas criminales, redes de trata y otras 
organizaciones delictivas organizadas, y 5) combatir la violencia se-
xual, de género y doméstica.

Haciendo una síntesis, hay por lo menos cuatro grandes directrices 
del Gobierno de Biden para atender la migración:

1. Promoción de la asistencia para el desarrollo (U. S. Congress, 
2021) condicionada al cumplimiento de medidas anticorrup-
ción y aportaciones directas a las ONG (para supuestamente 
evitar que se desvíen recursos).

2. Potenciar la lucha contra la corrupción. Pretende fortalecer las 
distintas fiscalías de los países centroamericanos (Chaves, La-
jtman y Pinza, 2021). Desde el Congreso estadounidense se pu-
blicó una lista de políticos corruptos, la lista Engel. Se suma el 
Memorándum de Seguridad Nacional (White House, 2021b), 
en el que se establece la lucha contra la corrupción como un 
“interés central de seguridad nacional de EE. UU.” y se promo-
verá su combate en el extranjero.
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3. Promoción de las inversiones privadas. Dos think tanks están 
vinculados a estas directrices: Atlantic Council (promoción de 
inversiones) (Bozmoski y Sadurní, 2021) y Council on Foreign 
Relations que analiza la forma para implementar y mantener 
la lucha contra la corrupción en Centroamérica (Freeman, 
2021).

4. Estrategias conjuntas de cooperación para la migración orde-
nada y segura con México, Centroamérica, Panamá, Costa 
Rica y Colombia.

En cuanto a garantizar la prosperidad por la vía del America First, 
se aseguraba que EE. UU. ya no toleraría los abusos comerciales y 
trabajaría en pos de relaciones económicas libres, justas y recíprocas. 
Varios medios de comunicación y algunos analistas mencionaron que 
Trump tenía un gobierno antiglobalización, sin embargo, seguía refor-
zando el libre comercio, un caso particular fue el de la renovación del 
TLCAN ahora TMEC. Más relevante aún, Trump seguía la estrategia 
planteada por lo menos desde Obama, para apuntalar el dominio de 
EE. UU. en el área energética. Como ha mencionado la investigadora 
mexicana Rosio Vargas en varias investigaciones, EE. UU. ha volcado 
gran parte de su estrategia para detener su declive hegemónico por la 
vía de los energéticos.

En el Caribe, la administración Trump publicó la Estrategia Caribe 
2020. Consta de 7 ejes: seguridad, diplomático, económico, energé-
tico, educativo, sanitario y desastres naturales. Tiene como objetivo 
reforzar las relaciones con el Caribe y posicionar a EE. UU. en una de 
sus fronteras más relevantes.

El sector energético en particular cobra más relevancia ante el ago-
tamiento de los grandes yacimientos, tras los desajustes creados por la 
pandemia, la especulación financiera, y más recientemente, la guerra 
en Ucrania.

En 2017, EE. UU. anunció que destinaría fondos por 4.3 millo-
nes de dólares para apoyar la diversificación energética en el Caribe. 
Las instituciones involucradas son la USAID, OPIC y la Oficina de 
Recursos Energéticos del Departamento de Estado. El financiamien-
to es parte de la Iniciativa de Seguridad Energética del Caribe y la 
Estrategia 2020 para el Caribe. En 2019, tras una reunión de Donald 
Trump con presidentes de varios países caribeños, acordaron otorgar 
el “status prioritario” a Bahamas, Jamaica, Santa Lucía, Haití y Repú-
blica Dominicana para proyectos de infraestructura, principalmente 
los energéticos (García Fernández, 2019). En varios de estos países, 
también la presencia de China está sobre algunos proyectos de in-
fraestructura y es uno de los campos en disputa con EE. UU.
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Para Vargas (2018), lo que EE. UU. pretende es competir por el ac-
ceso de recursos y mercados, llevar el liderazgo de desarrollos tecnoló-
gicos relacionado con energías renovables, el régimen para “confron-
tar” el cambio climático, al tiempo que promueve las modificaciones 
regulatorias para la producción de combustibles no convencionales 
con la finalidad de asegurar la energía para EE. UU. y las ganancias 
para sus empresas, lo que le permitirá mantener su hegemonía.

Paralelamente, Trump continuó profundizando el bloqueo a Vene-
zuela, sobre todo el sector energético, restringiendo la producción y 
exportación venezolana. La guerra híbrida, que se esgrime sobre este 
país, incluye también, la guerra económica, mediática, política, cul-
tural, cibernética, la invasión, el magnicidio y el golpe de Estado, por 
mencionar las más relevantes. Solo con la guerra en Ucrania, y ante la 
falta de petróleo y gas, EE. UU. comenzó a explorar posibilidades de 
eliminar ciertas sanciones para que Venezuela pueda cubrir el vacío 
dejado por Rusia en Europa.

El tercer pilar de la ESN es “Preservar la paz mediante la fortale-
za”. Se espera “reconstruir la fortaleza militar de EE. UU.”, que bá-
sicamente es aumentar año con año el gasto militar estadounidense. 
Según el SIPRI, EE. UU. tuvo un presupuesto de 674 mil millones 
de dólares en 2017 y pasó a 788 en 2020, además, es uno de los prin-
cipales proveedores de armas a nivel internacional (Fernández-Vega, 
2022), como ha quedado en evidencia en estos meses con la guerra 
en Ucrania, en la que las principales armamentistas han aumenta-
do exorbitantemente sus ganancias, y los países europeos vuelven a 
aumentar su gasto en defensa, algunos de los cuales han superado el 
2 % del PIB en defensa. Militarismo, crisis energética y económica, y 
colapso climático son algunas de las manifestaciones de la crisis de 
acumulación del capitalismo en el siglo XXI.

Otra estrategia relevante bajo la administración Trump fue la Es-
trategia del Teatro del Comando Sur 2007-2017, la cual argumentaba 
que entre los principales desafíos a la seguridad en la región estaban 
las redes ilícitas transregionales y transnacionales; los desastres natu-
rales y el brote de enfermedades infecciosas, que se agravan a raíz de 
la pobreza y la ingobernabilidad y la mayor presencia de China, Rusia 
e Irán en la región (Romano et al., 2018).

Respecto a este punto, la administración Biden pretende reforzar 
su presencia internacional por la vía de los organismos multilatera-
les a través de la Iniciativa Reconstruyamos un mundo Mejor (B3W). 
Esta iniciativa considera tres puntos críticos que, a la luz de los he-
chos internacionales en 2022, cobran mayor relevancia:
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1. Recurrir y reformar el sistema multilateral, ello incluye a la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Organización 
Mundial de Comercio (OMC), entre otras.

2. Reactivar la presencia de EE. UU. en el G7, G20 y OTAN, entre 
otros organismos.

3. Aprovechar el financiamiento vía préstamos del BID, FMI, BM 
e instituciones del Gobierno estadounidense para propiciar in-
versiones privadas en regiones como América Latina, África e 
Indo-Pacífico (García Fernández, 2021).

La vinculación de esos objetivos en la región quedó de manifiesto en 
la Cumbre de las Américas de 2022, que destaca las iniciativas sobre 
cambio climático, democracia, energía, corredores marítimos y mi-
gración, entre otros (cuadro 5).

Por último, la Estrategia de Defensa Nacional (2018) en la que re-
piten que China y Rusia son los principales problemas para la segu-
ridad nacional. Esta estrategia advertía sobre la pérdida de espacios 
geográficos trascendentales en los cuales EE. UU. había sido hegemó-
nico. Este tipo de aspectos se repiten en la Guía Estratégica Interina 
de Seguridad Nacional de EE. UU. de 2021. En esta guía se continúa 
la política de guerra híbrida (Korybko 2018) que tiene una de sus ex-
presiones bajo el nombre de Operaciones Militares de Apoyo a la In-
formación (MISO), definidas como “la capacidad de las fuerzas de 
operaciones especiales para que se enfoquen en las respuestas a crisis 
y para que prioricen [...] la guerra no convencional” (White House, 
2021c, p. 14), usadas principalmente en Cuba, pero aplicables tam-
bién a otros países, tema del siguiente apartado.
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CUBA Y VENEZUELA, CONTINUIDADES DE LA GUERRA  
NO CONVENCIONAL
El bloqueo histórico y criminal contra Cuba, según estimaciones del 
gobierno cubano, le ha costado a la isla, en seis décadas, pérdidas por 
144.413,4 millones de dólares y afecta a 11,2 millones de cubanos y 
cubanas en la isla. Ha impedido el establecimiento de relaciones co-
merciales con empresas y países, elevando el costo de cualquier mer-
cancía, traduciéndose en problemas de diverso tipo dentro de la isla.

Con Donald Trump en la presidencia imperial, las principales me-
didas contra Cuba fueron la eliminación de visas de entrada múltiple 
de 5 años para visitantes cubanos calificados a EE. UU.; activación 
del Título III de la Ley Helms-Burton; finalización de todos los viajes 
educativos de contacto “de pueblo a pueblo” a la isla, incluidos los 
cruceros; sanciones a las navieras que transportaran petróleo de Vene-
zuela a Cuba; reducción del nivel permisible de contenido de mínimos 
de origen estadounidense en las mercancías exportadas a Cuba desde 
terceros países a un 10 % (de un previo 25 %); prohibición de todos 
los vuelos comerciales y chárter a destinos cubanos desde EE. UU., 
con excepción de La Habana; ampliación de la “Lista de Entidades 
Cubanas Restringidas” que llegaron a la cifra de 227, entre las que 
hay bancos, hoteles e instituciones gubernamentales; nuevos límites 
trimestrales para las remesas familiares y donativas a Cuba, seguidos 
por prohibiciones a los proveedores de remesas estadounidenses (Ro-
mano, Lajtman y García Fernández, 2021).

Con Biden, la política contra la isla no tiene cambios sustanciales, 
pues la mayoría de las medidas no se han revertido, salvo los viajes 
y las remesas, y se han establecido pláticas por el tema migratorio. 
Aunque no queda claro cómo será el tema de las remesas, si no se 
elimina de la lista de sanciones a la empresa encargada de remitirlas. 
Sin embargo en 2021, con las protestas en Cuba, se puso en marcha 
las MISO.

La guerra no convencional expresa la forma que adquiere el impe-
rialismo contra Venezuela que se enfrenta a un bloqueo económico, 
sanciones, a una guerra mediática, cultural, política, cibernética, a la 
retención de activos en el extranjero, el embargo a CITGO, la filial de 
PDVSA, una guerra irregular en la frontera colombiana que intentó 
una invasión en abril de 2020, al golpe de Estado, el financiamiento a 
grupos de choque, organizaciones e institutos, a la asociación del go-
bierno al narcotráfico sin prueba alguna, de un país que no figura en 
los informes de la ONU sobre consumo, producción y tráfico de droga. 
Y también se enfrenta a un gobierno paralelo, que es reconocido por 
EE. UU. y cada vez menos por países de la región, incluso la Unión 
Europea lo dejó de reconocer en 2021.
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Para ambos países, y en el contexto de pandemia, este tipo de gue-
rra no convencional impidió que se adquirieran insumos médicos, y 
sobre todo vacunas, que de por sí fueron acaparadas por los países 
centrales. Sin embargo, Cuba, con el conocimiento científico-tecno-
lógico logró crear su propia vacuna que le ha permitido inmunizar a 
su población e incluso exportarla a países como Venezuela y Vietnam, 
entre otros. Más aún, las brigadas médicas cubanas pusieron de ma-
nifiesto la capacidad médica de Cuba y la solidaridad en un mundo 
en crisis.

A estos países, más Nicaragua, el Comando Sur en 2021 los etiquetó 
como “actores malignos regionales”, en los cuales Rusia y China pro-
yectan su poder militar. Por lo anterior, EE. UU. pretende “desarrollar 
la preparación y mejorar nuestras capacidades, la interoperabilidad 
y el conocimiento del dominio de los socios” (South Comand, 2021). 
Pretenden colocar “Ubicaciones de seguridad cooperativa” (o sea ba-
ses no solo militares) en El Salvador, Colombia y Curazao, así como 
un sitio de operaciones de avanzada en Honduras (Curcio, 2021).

A MODO DE CIERRE
El Gran Caribe, es un espacio que ha tenido un desarrollo desigual, 
multifacético, en donde convergen procesos de descolonización tem-
pranos y tardíos, la formación del Estado nación en distintos momen-
tos históricos y con una gran cantidad de recursos naturales, sobre 
todo estratégicos y una gran biodiversidad.

Su importancia geopolítica ha variado en función de los intereses 
de las principales potencias. Actualmente, EE. UU. intenta reorgani-
zar su dominio en esta zona del continente, sobre todo, con la ela-
boración de estrategias de seguridad que vinculan proyectos econó-
micos de infraestructura, energía, inversiones en manufacturas y la 
reevaluación de las cadenas de suministro regionales. Estos aspectos 
quedaron estipulados en las distintas iniciativas firmadas y acordadas 
en la Cumbre de las Américas y son complementarias a las políticas 
bilaterales y acuerdos regionales.

La asistencia militar, de seguridad y para el (sub)desarrollo tiene 
en el Gran Caribe un anclaje histórico. En este texto, se demostró que 
hay una continuidad en el financiamiento de la asistencia estadou-
nidense desde 1957 hasta por lo menos 2020. A esa continuidad, se 
suman las bases militares y las estrategias de seguridad, así como los 
TLC de los países que conforman el Gran Caribe que complementan 
una política que es histórica: disuadir, controlar y monopolizar. Esta 
política muestra más continuidades que diferencias en las administra-
ciones de Donald Trump y Biden.
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INTRODUCCIÓN
El nuevo régimen de acumulación financiarizado se caracteriza por 
la desmaterialización de las monedas de intercambio general, en par-
ticular el dólar, desde principios de la década de los 70 del siglo XX. 
Esta dinámica implicó en sí un proceso especulativo en las relaciones 
económicas.1 El proceso de financiarización de las relaciones socioe-
conómicas en el contexto actual se implementó a partir de la necesi-
dad de posponer los limites propios del sistema socioeconómico capi-
talista y sus contradicciones de sobreproducción y sobreacumulación 
manifestadas con gran potencia desde las décadas de los 60 y 70 del 
siglo XX (Chesnais, 2003).

La nueva década perdida en América Latina tiene como sustento 
dos procesos que se alternan y complementan ante el nuevo régimen 
de acumulación financiarizado: en primer lugar, el proceso expansivo 
caracterizado por el incremento de la masa monetaria en los países 
metropolitanos y su subsecuente colocación en el mercado mundial; 
y, en segundo lugar, el ciclo contractivo que tiene el propósito de rea-
lizar el capital ficticio a partir de los procesos de desarrollo desigual y 

1. Para más información, remítase a Gómez y Galindo (2022).
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combinado, y la transferencia de valor desde las periferias a las metró-
polis (Gómez y Galindo, 2022).

Estos procesos se han adelantado desde la década de los 70 del 
siglo XX produciendo ajustes en los procesos de producción, circula-
ción y reproducción de conjunto a escala global. El ciclo de acumula-
ción que precede al actual dentro del régimen financiarizado, derivó 
en el desplazamiento de capitales desde las metrópolis, en particu-
lar desde Estados Unidos hacia la República Popular de China, y en 
América Latina y el Caribe en la colocación y póstuma realización del 
capital ficticio por medio de una acumulación flexible y de conjunto 
gracias a la opresión, explotación y despojo a partir de la década de los 
90 del siglo XX (Chesnais, 2009).

El ciclo actual dentro del régimen de acumulación financiarizado 
tiene como detonante el incremento de la masa monetaria en Estados 
Unidos desde la primera década del siglo XXI y su desplazamiento al 
mercado mundial. Este proceso conllevó al incremento de los precios 
de las materias primas, en particular los precios del petróleo como 
matriz energética, derivando en distorsiones especulativas que condu-
jeron a la reprimarización de la economía en los países periféricos y el 
allanamiento del espacio para la implementación del ciclo contractivo 
a partir del año 2014 con la cesación de la emisión de dólares y los 
aumentos póstumos de las tasas de interés en las metrópolis (Gómez 
y Galindo, 2021).

IMPLEMENTACIÓN DEL CICLO CONTRACTIVO DEL RÉGIMEN 
DE ACUMULACIÓN FINANCIARIZADO EN AMÉRICA LATINA Y SU 
IMPLICACIÓN EN LA GEOPOLÍTICA GLOBAL 2014-2020
Tras la crisis económica detonada en Estados Unidos en los prime-
ros años del siglo XXI con la crisis de la burbuja de los Punto Com y 
la ampliación del síntoma desde mediados del año 2007 debido a la 
burbuja especulativa en el sector inmobiliario y la decisión de salva-
guardar los intereses de los grandes conglomerados financieros por 
parte de los poderes económico-políticos de la nación más poderosa 
del mundo,2 se implementó a partir del año 2008 la política de expan-
sión cuantitativa (Quantitative Easing).

Este estímulo monetario “no convencional” fue adoptado por la Reserva 
Federal y otros bancos después de que hubieran reducido sus tasas de in-
terés para prestar a los bancos comerciales (la “tasa política”) a cero y las 
principales economías todavía estaban luchando por salir de la Gran Re-
cesión. El argumento era que una vez que las tasas de interés estuvieran “a 

2. Para más información remítase a Harvey (2012).
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cero”, un mayor estímulo para la economía tendría que ser “cuantitativo”, 
basado en más cantidad de dinero en lugar de ser más barato para pedir 
prestado (tasa de interés más baja). (Roberts, 2014)

Bajo la presidencia en la Reserva Federal de Estados Unidos de Ben 
Shalom Bernanke y Janet Yellen, entre el año 2008 y 2014, se reali-
zaron tres procesos de expansión cuantitativa. Estos procesos tenían 
como objetivo dinamizar la economía por medio de la intervención 
de la Reserva Federal en la liquidez de la economía estadounidense, 
la cual debía ser mediada por el sistema financiero, y la reducción y 
sostenimiento de las tasas de interés en mínimos históricos (Brenner, 
2020).

Los argumentos de la Reserva Federal ante la intervención a la 
crisis de 2007-2008 en Estados Unidos se puede evidenciar a partir del 
siguiente extracto del discurso del presidente de la Reserva Federal, 
Ben Shalom Bernanke, emitido el 13 de enero de 2009:

Aunque la tasa de los fondos federales está ahora cerca de cero, la Reserva 
Federal retiene una serie de herramientas políticas que se pueden imple-
mentar contra la crisis […]. El primer conjunto de herramientas, que es-
tán estrechamente vinculadas al papel tradicional del banco central como 
prestamista de último recurso, implica el suministro de liquidez a corto 
plazo a instituciones financieras sólidas […] un segundo conjunto de he-
rramientas de política, que implican la provisión de liquidez directamente 
a los prestatarios e inversores en los principales mercados de crédito.

La masa monetaria (M3) en Estados Unidos entre enero de 2008 y di-
ciembre de 2014 pasó de 7.506 billones de dólares a 11.682 billones de 
dólares anglosajones, respectivamente, un incremento de 4.176 billo-
nes de dólares entre 2008 y 2014, un crecimiento porcentual con res-
pecto a enero de 2008 de 55,6 %, como se puede evidenciar en la gráfi-
ca 1. Esta alta emisión de dólares se acompasó con la reducción de la 
tasa de interés de la Reserva Federal de Estados Unidos de 3,22 % en 
enero de 2008 a 0,14 % en diciembre de 2008; las tasas de interés de la 
Reserva Federal fluctuaron entre 0,04 % y 0,37 % entre diciembre de 
2008 y diciembre de 2015.3

3. Datos realizados a partir de Fred Economic Data (2022a).
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Gráfica 1. Masa monetaria (M3) en Estados Unidos entre 2008 a 2014  
(en billones de dólares latinos)

Fuente: Elaboración propia a partir de Fred Economic Data (2022a).

La política de emisión cuantitativa implementada en Estados Unidos 
entre el año 2008 y 2014 generó entre otras consecuencias para Amé-
rica Latina:

i. El incremento de los precios de las materias primas, en parti-
cular el petróleo y su incidencia en la reprimarización de las 
economías dependientes.

ii. El aumento de la inversión extranjera directa desde las metró-
polis hacia las periferias en búsqueda de rentabilidad y la invi-
sibilización de la debilidad propia de los procesos económicos 
dependientes.

iii. El acrecentamiento de la demanda de deuda pública como 
fuente de ganancia extraordinaria para las metrópolis, a partir 
del diferencial de la tasa de interés de la Reserva Federal cerca-
na a 0,08 % y las tasas de interés de las deudas soberanas en los 
países dependientes entre 4,5 % y 9 %.

Así mismo, la expansión de capital ficticio inyectado al mundo por 
parte de Estados Unidos y algunos otros países metropolitanos entre 
el año 2008 y 2014, sin contemplar las políticas contracíclicas imple-
mentadas a partir de la crisis de los Punto Com en Estados Unidos 
a principio del siglo XXI, generó un desplazamiento geográfico y en 
el tiempo de la crisis por medio de la Inversión Extranjera Directa 
y la deuda pública y privada. Este ciclo expansivo del régimen de 
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acumulación financiarizado propició una dinámica dialéctica. La in-
versión y la deuda en otros espacios geográficos posibilitaban la co-
locación y póstuma realización del capital ficticio emitido, previa in-
tervención de las políticas neoliberales; a la par de la conformación y 
consolidación de contrincantes por la hegemonía mundial, como son 
la República Popular de China y Rusia, a partir de las características 
propias de sus regímenes.

Esta política de emisión corresponde tanto a la dinámica nacional 
de Estados Unidos de salvaguardar las grandes compañías financieras 
bajo el lema “son demasiado grandes para fracasar”, como a la nece-
sidad de desplazar sus crisis espaciotemporalmente por medio de la 
financiarización y su control de la divisa de intercambio en el merca-
do mundial. Lo anterior, no implica que exista una dimensión pura-
mente lineal de los procesos económicos y que las barreras propias 
de la economía doméstica de Estados Unidos, así como las disputas 
geopolíticas, no terminen distorsionando o aplazando el proceso de 
acumulación bajo el régimen financiarizado.

Las primeras pistas en la primavera de 2013 de que la Reserva Federal esta-
ba considerando reducir sus compras de bonos enviaron los mercados a la 
caída libre. Las tasas de interés a largo plazo se dispararon, lo que provocó 
que las tasas hipotecarias aumentaran un punto porcentual en unos pocos 
meses. El aumento contribuyó a una desaceleración en el mercado de la 
vivienda, socavando la capacidad de la Reserva Federal para moverse para 
no poner en peligro la recuperación. (Q. Muy, 2014)

La puesta en marcha del ciclo contractivo por medio del fin de las 
políticas de expansión cuantitativa, a finales del año 2014, se circuns-
cribe ante la necesidad de realizar el capital ficticio y ante el deterioro 
de la economía doméstica de Estados Unidos. Esta dinámica de cese 
de emisión y puesta en marcha de aumentos soterrados de las tasas de 
interés ocasionó, entre otras dinámicas:

i. El desplome de las materias primas, en particular los precios 
del petróleo.

ii. La reducción de la inversión extranjera directa desde las me-
trópolis hacia las periferias.

iii. La transferencia de valor desde los países periféricos hacia las 
metrópolis por medio del desarrollo desigual y combinado.

iv. Consolidación de la crisis fiscal del Estado ocasionada por la 
reducción de ingresos del Estado periférico.
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v. El impulso por la superexplotación de las personas y los recur-
sos naturales como fuente de mantenimiento de la renta 
estatal.

vi. La ruptura entre una parte de la sociedad, en particular las 
clases medias, y los gobiernos progresistas.

vii. La fuga de capitales, el incremento de la devaluación de las 
monedas con relación al dólar y el encarecimiento artificial de 
la deuda pública (Gómez y Galindo, 2022).

A finales del año 2014 se inició, con la implementación del ciclo con-
tractivo, el fin de la expansión cuantitativa (emisión monetaria) y la 
subida de las tasas de interés por parte de la Reserva Federal de Es-
tados Unidos desde finales del año 2015. Las tasas de interés aumen-
taron desde 0,14 % en diciembre de 2015 hasta 2,40 % a mediados 
de 2019, un incremento de 226 puntos porcentuales.4 Este proceso 
generó en América Latina y el Caribe una profunda crisis económi-
co-política, la cual puso de manifiesto las relaciones de dependencia y 
transferencia de valor debido a las relaciones del mercado global en el 
régimen financiarizado.

Gráfica 2. Tasas de interés de la Reserva Federal de Estados Unidos, 2015-2019

Fuente: Elaboración propia a partir de Fred Economic Data (2022b).

Las limitaciones económicas derivadas de las consecuencias del ciclo 
contractivo a partir del año 2014 se hicieron ver, en la mayor parte de 

4. Análisis cuantitativo realizado a partir de Fred Economic Data (2022b).
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los Estados de la región de América Latina y el Caribe, con procesos 
diferenciales debido a la heterogeneidad política. En el caso de los 
gobiernos denominados progresistas y neodesarrollistas se evidenció 
un deterioro de la gobernabilidad y las presiones sociales, militares, 
judiciales y geopolíticas, por la deposición de estos regímenes ante las 
graves crisis fiscales.

En el caso de los regímenes de derecha en la región se incrementa-
ron las relaciones de autoritarismo y violencia como fuente de man-
tenimiento del incremento de la superexplotación de las personas y la 
naturaleza ante la necesidad de la estabilización económica, a partir 
de los graves deterioros fiscales.

Es así como el mapa político de América Latina, el cual se delinea-
ba en gran parte hacia una izquierda y centro izquierda con gobier-
nos denominados progresistas y neodesarrollistas hasta el año 2015, 
vivió un viraje a partir de finales de este año. Algunos de los relevos 
de regímenes en este contexto son: el arribo de Mauricio Macri en la 
Argentina; Michel Temer y Jair Bolsonaro en Brasil; Lenin Moreno y 
Guillermo Lazo en el Ecuador; y, la apuesta dictatorial en Bolivia con 
Jeanine Áñez,5 entre otros (Caetano et al., 2020).

El desplome de las materias primas desde el año 2012, con la ma-
nifestación por parte de los sectores económico-políticos y mediáticos 
en Estados Unidos de poner fin a las políticas de expansión cuantita-
tiva y la caída de la inversión extranjera directa hacia América Latina 
y el Caribe, como se puede observar en la gráfica 3, generó problemas 
fiscales de hondo calado debido a la dependencia de la renta de las 
materias primas.

La mayor parte de las políticas de corte progresista, de satisfacción 
de derechos y de reivindicaciones sociales se sostuvieron en el tiempo 
a partir de los elevados precios de las materias primas y la estabili-
dad del mercado mundial en el contexto del ciclo expansivo, cuando 
esta dinámica se revirtió las dificultades afloraron y evidenciaron los 
límites propios de los proyectos económico-políticos. Los impases del 
primer ciclo de los gobiernos progresistas en América Latina fueron 
acompasados por el asedio de una derecha y extrema derecha nacio-
nal e internacional, con ánimos revanchistas y con características fas-
cistas (García, 2022).

5. El cambio de la orientación política en la región, desde el 2015, tiene como pre-
cedentes a los golpes blandos en Honduras con la deposición de Manuel Zelaya, en 
el año 2009, y el golpe parlamentario en Paraguay al régimen de Fernando Lugo, 
en el año 2012.
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Gráfica 3. Inversión Extranjera Directa hacia América Latina  
y el Caribe entre 2002 y 2019 (en millones de dólares)

Fuente: Elaboración propia a partir de CEPAL (2022).

La reducción de la Inversión Extranjera Directa (IED) en América Lati-
na y el Caribe entre el año 2012 y 2019 tiene como correlato el desplome 
de la salida neta de IED de los Estados Unidos, debido al ciclo contrac-
tivo y más adelante con las políticas proteccionistas implementadas por 
la administración de Donald Trump. Como se puede evidenciar en la 
gráfica 4, mientras la salida neta de la IED en Estados Unidos se desplo-
maba desde el año 2011 al año 2018, la salida neta de la IED de la Re-
pública Popular de China aumentaba entre el año de 2011 y 2016 para 
luego reducir su magnitud, pero manteniendo su relevancia económica.

Gráfica 4. Salida neta de la Inversión Extranjera Directa entre el año 2012 y 2019  
para Estados Unidos y la República Popular de China (en millones de dólares)

Fuente: Elaboración propia a partir de Banco Mundial (2022).
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Aunque la salida neta de IED desde Estados Unidos golpeo de manera 
contundente a los países de América Latina y el Caribe, la salida neta 
de IED desde la República Popular de China para el mismo período 
incrementó su presencia en la región. La anterior dinámica mitigó de 
cierta manera la implementación plena del ciclo contractivo por parte 
de Estados Unidos, ante el incremento de la presencia de la inversión 
China en América Latina y el Caribe.

Hasta 2010, las entradas de IED de China –con inclusión de Hong Kong 
(RAE de China)– en la región eran pequeñas, con cifras inferiores a los 
400 millones de dólares anuales. A partir de 2010 comenzó una época de 
gran dinamismo, y dichas entradas llegaron a superar los 1.000 millones 
de dólares anuales: en 2011 se alcanzó un máximo cercano a los 3.000 mi-
llones de dólares, y luego las cifras anuales fueron variando hasta alcanzar 
valores estables cercanos a los 2.000 millones de dólares en 2017 y 2018. 
(CEPAL, 2021, p. 105)

El incremento de la Inversión Extranjera Directa desde la República 
Popular China tiene como objetivos: en primer lugar, mitigar los pro-
cesos de sobreproducción y sobreacumulación de un sistema econó-
mico con rasgos capitalistas y de planificación estatal; y, en segundo 
lugar, plantear espacios de realización e intervención hegemónica a 
nivel mundial a partir de su supremacía comercial. Esta necesidad y 
estrategia de inversión de la República Popular de China en el con-
texto de la implementación del ciclo contractivo por parte de Estados 
Unidos confronta la hegemonía del imperialismo estadounidense en 
la región de América Latina y el Caribe y plantea nuevos retos a nivel 
global.

Las inversiones chinas en América Latina han aumentado de forma sus-
tancial, desde el 12 por ciento en 2014 como porcentaje de la posición 
de inversión extranjera total de China, hasta más del 21 por ciento solo 
tres años después. A medida que las inversiones chinas han aumentado, su 
composición ha cambiado, desde los combustibles fósiles, los metales y la 
agricultura hacia las manufacturas y los servicios, tales como los suminis-
tros básicos, el transporte, los servicios financieros y las telecomunicacio-
nes. (IMF BLOG, 2021)

Las políticas de inversión y de relaciones comerciales de la Repúbli-
ca Popular de la China se han incrementado exponencialmente desde 
inicios de la primera década del siglo XXI y, a finales de la segunda 
década del siglo en mención, ya se posiciona como uno de los princi-
pales socios comerciales de la mayor parte de los países de América 
Latina y el Caribe. La hegemonía comercial de Estados Unidos en la 
región ha pasado de representar 23 veces más que la capacidad co-
mercial de China en el año 2001, a tan solo 2,23 veces para el año 
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2020, evidenciando la perdida de relevancia en la región y el incre-
mento de China en América Latina y el Caribe (Barrera et al., 2021).

La participación en el comercio y la inversión directa por parte de 
China en América Latina y el Caribe ha desembocado en relaciones 
políticas, financieras e infraestructurales de carácter asimétrico, algu-
nas de las características que se expresan son:

1. Se puede evidenciar el peso diplomático que ha ganado la Re-
pública Popular de China en la región a partir de la ruptura de 
relaciones entre El Salvador, Panamá y la República Domini-
cana con Taiwán y la aceptación tácita de la reivindicación de 
una sola China.

2. Se puede observar el incremento y relevancia de China como 
acreedor de deudas públicas y privadas de gran parte de los 
Estados de la región, lo cual implicaría en un mediano plazo 
un desplazamiento del actor hegemónico.

3. Se evidencia la incorporación de varios países de la región en 
los proyectos de infraestructura, los financieros y la amplia-
ción comercial a partir de la adopción e incorporación en los 
planes gubernamentales de los proyectos de la Nueva Ruta de 
la Seda.

El contexto antes reseñado de la pérdida de relevancia hegemónica 
por parte de Estados Unidos y el incremento de la notabilidad de Chi-
na en la región de América Latina y el Caribe, sumado al deterioro 
de las balanzas de pagos y comerciales de Estados Unidos con Chi-
na, derivó en un nuevo escenario de disputa geopolítica. La puesta en 
marcha del ciclo contractivo por parte de Estados Unidos no pudo ser 
concluido a partir de la emergencia hegemonía de China, lo cual im-
plicaba la aceleración del desplazamiento de la hegemonía económica 
y política de la región.

El ciclo contractivo implica, de facto, una subordinación y premi-
nencia del actor que interviene el mercado, con el propósito de gene-
rar choques económicos, para luego intervenir las económicas y con-
cretar y realizar el capital ficticio a partir de la acumulación flexible. 
Sin embargo, a partir de la preminencia de la inversión China, esta 
realización se distanciaba de los objetivos de perpetuación de las diná-
micas hegemónicas y de los procesos de dependencia y subordinación.

Este proceso económico-político y de carácter geopolítico llevó, a 
la administración de Donald Trump, a replantear la puesta en marcha 
del ciclo contractivo seguida por su antecesor Barack Obama tanto 
económica como políticamente. En el caso de las relaciones económi-
cas, Estados Unidos replanteó el escenario del incremento de la tasa 
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de interés en la Reserva Federal reduciendo desde 2,40 % a mediados 
del año 2019 a rangos de 1,58 % antes del arribo de la pandemia del 
COVID-19 en marzo de 2020 (Fred Economic Data, 2022b).

Con el triunfo político que obtienen las fuerzas antiglobalistas en Estados 
Unidos y Reino Unido (triunfo de Donald Trump y Boris Johnson con el 
Brexit) se inicia un nuevo momento. Estas fuerzas “nacionalistas” conser-
vadoras las conforman los grupos de poder y fracciones de capital que no 
ven en la globalización, el multiculturalismo y el multilateralismo liberal 
un vehículo para sus intereses, oponiéndose a las propias instituciones in-
ternacionales construidas bajo la hegemonía estadounidense-angloameri-
cana. (Merino et al., 2022)

Debido a lo anterior, la reducción de la tasa de intervención de la Re-
serva Federal conllevó al incremento de la salida de capitales desde 
las metrópolis a las periferias con el incremento de la Inversión Ex-
tranjera Directa, el aumento de los empréstitos tanto públicos como 
privados, y el acrecentamiento del precio de las materias primas, en 
particular el petróleo, dinámicas previas a la pandemia.

Esta estrategia económica pretendía detener la influencia eco-
nómica de China en la región y reanudar los procesos hegemónicos 
desde Estados Unidos, anudado esto al apoyo irrestricto de procesos 
políticos conservadores y neofascistas en la región. La dinámica polí-
tica que se adelantó por parte de Estados Unidos en la administración 
de Donald Trump se circunscribe a la imposición de aranceles a las 
mercancías de origen chino, como fuente de reducción del déficit co-
mercial y la disputa mediática y simbólica a partir de un sentimiento 
nacionalista.

La guerra comercial entre Estados Unidos y China se adelantó des-
de principios del año 2018 y se agudizo en los años 2019 y 2020. Los 
discursos desde la administración de Donald Trump escalaban desde 
la manipulación comercial, financiera y monetaria realizada por Chi-
na, y la legitimidad que tenía EE. UU. en la intervención de los proce-
sos económicos y relaciones comerciales de manera unilateral, pasan-
do por encima de 70 años de ideología alrededor del libre comercio.

Las consecuencias para América Latina y el Caribe del choque 
geopolítico y la puesta en marcha de la estrategia de Donald Trump 
fue el incremento y relevancia política de proyectos nacionalistas, 
conservadores y neofascistas como fue la administración de Jair Bol-
sonaro bajo la estela y apoyo económico, político, militar, mediático e 
ideológico irrestricto desde Estados Unidos.

Así mismo, el golpe de Estado en Bolivia a Evo Morales liderado 
por la extrema derecha bajo el liderazgo de Jeanine Áñez Chávez y 
Luis Fernando Camacho tiene su asidero en la política exterior de 
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Estados Unidos, en primer lugar, en la deslegitimación del proceso 
electoral y, luego, en el apoyo económico, ideológico y militar al golpe 
de Estado y su estabilidad a partir del reconocimiento del régimen 
dictatorial.

Los años 2018 y 2019 fueron escenarios de un reajuste político al 
interior de los regímenes en América Latina y el Caribe en donde en la 
mayoría de los casos se vivió un declive de los gobiernos progresistas, 
el incremento de la presencia de una extrema derecha en el espectro 
político y/o el mantenimiento de regímenes conservadores en el poder. 
La anterior dinámica se sostuvo, a excepción de proyectos como el de 
Andrés Manuel López Obrador en México y el de Alberto Fernández 
en Argentina.

El replanteamiento del ciclo contractivo en la administración de 
Donald Trump evidencia cómo los procesos económicos y financieros 
no pueden ser vistos desde su particularidad individual, sino que de-
ben ser analizados en relación con una dinámica de economía política 
a nivel nacional, regional y global que evidencia la materialización del 
poder hegemónico relacional.

PANDEMIA, DISPUTA GEOPOLÍTICA Y NUEVA PUESTA EN MARCHA 
DEL CICLO CONTRACTIVO POR PARTE DE ESTADOS UNIDOS Y SUS 
CONSECUENCIAS PARA AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 2020-2022
La pandemia del COVID-19, la cual emergió a finales del año 2019 en 
Asia oriental y se expandió a nivel mundial a principios del año 2020, 
ocasionó el incremento de la crisis económica, política, social y cultu-
ral, entre otras relaciones que ya evidenciaban una problemática en la 
sociedad capitalista en su estadio neoliberal.

Así mismo, la pandemia desnudó los procesos autoritarios, retar-
datarios y profundamente desiguales y violentos del contexto actual. 
La pandemia permitió visibilizar con mayor intensidad la desigualdad 
económica, el deterioro de los derechos de las poblaciones, la perdida 
de humanidad en la sociedad actual, las asimetrías tanto domesticas 
como a escala internacional, entre otras dinámicas derivadas de las 
relaciones socioeconómicas capitalistas.

La pandemia y las relaciones capitalistas fueron la causa de la 
muerte de más de 6,3 millones de personas a nivel global hasta finales 
del año 2022. La pandemia y sus consecuencias fueron integradas a 
las disputas geopolíticas por parte de Estados Unidos, y asimiladas en 
el discurso proaislacionista en la guerra comercial y política contra la 
República Popular de China que se vivía desde el año 2018.

De igual manera, la pandemia fue instrumentalizada en los Esta-
dos periféricos como fuente de la crisis multivectorial, invisibilizando 
el proceso de deterioro sistémico que se desarrollaba desde mediados 
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del año 2014 con la puesta en marcha del ciclo contractivo. La pan-
demia condujo a un proceso de estancamiento de los procesos econó-
micos debido a las políticas de aislamiento preventivo ante los brotes 
del COVID-19, desencadenando entre otras dinámicas la crisis de los 
contenedores e impactando las cadenas de valor desde el sistema pro-
ductivo hasta los procesos logísticos.

La pandemia posibilitó en la mayor parte de los Estados impulsar 
una doctrina de shock por medio de la restricción en las libertades 
democráticas y la militarización de la vida social, estas dinámicas im-
pulsaron un sinfín de procesos autoritarios en cada una de las relacio-
nes de la vida socionatural.

A escala internacional, la pandemia fue funcional a los intereses de 
Estados Unidos; en primer lugar, permitió aumentar la Inversión Ex-
tranjera Directa con respecto a la influencia de la República Popular 
de China en algunos Estados; y, en segundo lugar, permitió impulsar 
una expansión de capital ficticio nunca antes vista como fuente de es-
tabilidad doméstica y materialización de hegemonía a nivel regional.

La pandemia contrajo los flujos de Inversión Extranjera Directa 
hacia América Latina y el Caribe en el año 2020 en, aproximadamen-
te, 34,7 % con respecto a los flujos recibidos en el año 2019. Mientras 
la República Popular de China en el año 2020 mantenía parcialmente 
la Inversión Extranjera Directa hacia América Latina, Estados Unidos 
aumentó su presencia en la región en, aproximadamente, 10 % pasan-
do de 27 % a 37 % entre 2019 y 2020. La principal masa de Inversión 
Extranjera Directa desde Estados Unidos en el año 2020 se concentró 
en el apoyo geoestratégico a Brasil, bajo la administración del ultrade-
rechista y neofascista Jair Bolsonaro (CEPAL, 2021).

Aunque la pandemia frenó el crecimiento de la Inversión Extran-
jera Directa de la República Popular China en América Latina, la pre-
sencia del gigante asiático no se contrajo; por el contrario, aumentó 
su relevancia y se desplazó estratégicamente en la región, pasando de 
Argentina y Brasil a México, Chile y Colombia durante la pandemia 
debido a las transiciones políticas y su posible influencia (Munguía, 
2021).

El incremento de la Inversión Extranjera Directa desde Estados 
Unidos tiene como sustento por lo menos dos procesos: el primero 
relacionado con la necesidad de emisión monetaria como fuente de 
apalancamiento endógeno de la economía ante la desaceleración ge-
nerada por las políticas de aislamiento; y, el segundo, respecto de la 
expansión monetaria y su exportación como puesta en marcha de la 
reconquista de la primacía en la Inversión Extranjera Directa en Amé-
rica Latina y el Caribe, y su consecuencia directa en la hegemonía 
regional.
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En la administración de Donald Trump y el subsecuente mandato 
de Joe Biden en Estados Unidos se destinaron entre marzo de 2020 
y marzo de 2021, aproximadamente 5 billones de dólares latinos, es 
decir 5 trillones de dólares anglosajones (Riley y Brenner, 2022). Si 
bien gran parte de estos 5 billones se destinaron para dinamizar la de-
manda económica y algunos sectores estratégicos en Estados Unidos, 
en el régimen financiarizado los recursos destinados desde el gobierno 
hacia la sociedad rápidamente son absorbidos gracias a las elevadas 
deudas.

Las demandas de Donald Trump y las necesidades geopolíticas de 
contener a la República Popular de China por parte de Estados Uni-
dos llevaron a frenar, a mediados del año 2019, el ciclo contractivo por 
medio de la reducción de las tasas de interés. La suspensión del ciclo 
contractivo y el arribo de la pandemia llevaron a un nuevo ciclo ex-
pansivo, con la emisión de aproximadamente 6,5 trillones de dólares 
anglosajones desde mediados del año 2019 a principios del año 2022. 
El planteo anterior se puede observar en la gráfica 5.

Gráfica 5. Masa monetaria M3 y tasa de interés de la Reserva Federal en Estados Unidos entre 
2019 y 2022 (en trillones de dólares anglosajones y porcentajes, respectivamente)

Fuente: Elaboración propia a partir de Fred Economic Data (2022a, 2022b).

Aunque la presencia de Estados Unidos en materia de Inversión Ex-
tranjera Directa se incrementó en los últimos años en América Latina 
y el Caribe, el declive con respecto al desarrollo político, económico 
y social de la República Popular de China en la región evidencia una 
pérdida de relevancia de Estados Unidos como hegemón. Los replie-
gues del régimen de acumulación financiarizado por medio del re-
curso socioeconómico entre los ciclos expansivos y contractivos, por 
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parte de Estados Unidos, no logran materializar el proceso de con-
junto, tanto la realización y acumulación de capital ficticio como la 
manutención de la hegemonía.

El deterioro de la hegemonía de Estados Unidos, a nivel regional y 
mundial, se expresa en el incremento exponencial de la estrategia de 
militarización y estigmatización de los procesos sociales y políticos 
independientes de su órbita de control y subordinación. Una de estas 
expresiones es la política expansionista dirigida por Estados Unidos 
por medio de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) 
en la Europa oriental, la cual desató a principios de 2022 la guerra 
entre Rusia y Ucrania.

La guerra entre Rusia y Ucrania ocurrida a partir de las presiones 
de la OTAN, entre otras dinámicas tiene como objetivo desde Estados 
Unidos aislar a Rusia y, en particular, a la República Popular de China 
del mercado global y, por ende, de las disputas geopolíticas a partir de 
la manipulación de los relatos e historias debido a su control de los 
medios de comunicación masiva.

El llamado desde Joe Biden y su administración a la criminaliza-
ción de Rusia y la República Popular de China ha sido parcialmente 
infructífera, debido al accionar neofascista ucraniano y a las conse-
cuencias de una guerra que solo beneficia a Estados Unidos y en don-
de uno de los mayores lesionados es la propia Unión Europea.

Así mismo, la estrategia de violencia, asedio y estigmatización se 
ha trasladado a los límites con su contendor por la hegemonía mun-
dial a partir de la instauración del apoyo militar y económico entre 
Estados Unidos, el Reino Unido y Australia. Esta alianza Indo-pacífica 
denominada como “Aukus” representa una amenaza directa a la su-
pervivencia de los procesos independientes de toda Asia, en particular 
para la República Popular de China y una carrera armamentística de-
rivada del suministro de armamento nuclear desde Estados Unidos y 
el Reino Unido a Australia.

La geopolítica de Estados Unidos se ha destilado históricamente 
hacia la coerción y coacción más que al consenso y acuerdo, debido 
a las relaciones determinadas por el sistema socioeconómico capi-
talista. La esperanza de un mundo multipolar se reduce a la ilusión 
de una estabilidad que no se puede expresar debido a la inmanencia 
de las relaciones irreconciliables dentro del sistema socioeconómico 
capitalista.

Esta dinámica geopolítica de Estados Unidos se expresa en Améri-
ca Latina y el Caribe bajo el apoyo histórico a los procesos retardata-
rios y de corte fascista en la región. De igual manera, la guerra entre 
Rusia y Ucrania, la inflación doméstica en Estados Unidos debido a 
la elevada emisión monetaria y las tendencias políticas de la región 
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hacia proyectos neodesarrollistas y de corte progresista llevó a Esta-
dos Unidos a aumentar las tasas de interés desde el mes de marzo de 
2022.

La puesta en marcha de un nuevo ciclo contractivo por parte de 
Estados Unidos a principios del año 2022 evidencia la imposibilidad 
de articular los procesos debido a las disputas internacionales, al dete-
rioro endógeno y la emergencia sociopolítica en la región de América 
Latina y el Caribe. Aunque estas dinámicas limitan el proceso dentro 
del régimen de acumulación financiarizado, las consecuencias para 
el mundo y la región son evidentes y manifiestan aun el poderío del 
Estado regente a nivel mundial.

La puesta en marcha del ciclo contractivo por medio del fin de la 
emisión de dólares a finales del año 2021 y el incremento de la tasa de 
interés en Estados Unidos, la cual pasó de 0,08 % en marzo de 2022 a 
3,83 % en diciembre de 2022, como se puede evidenciar en la gráfica 
5, han generado para América Latina y el Caribe, entre otras, las si-
guientes consecuencias:

1. La devaluación de algunas monedas en América Latina y el 
Caribe con relación al dólar, divisa de intercambio internacio-
nal. Este proceso de devaluación se debe a la salida masiva de 
dólares en busca de rentabilidad y confianza en el sistema fi-
nanciero, y en particular en Estados Unidos, generando proce-
sos de crisis fiscal de los Estados en la región.

2. La generación de presiones inflacionarias a nivel mundial y 
regional. La tasa de inflación a marzo de 2021 fue de 3,7 % 
mientras que para marzo de 2022 la inflación a nivel mundial 
fue de 9,2 %, un incremento de aproximadamente un 148 % en 
tan solo doce meses (Stoevska, 2022).  
La puesta en marcha del ciclo contractivo ha desplazado la 
inflación desde las metrópolis hacia las periferias debido al 
control del mercado internacional y la reducida bolsa de mo-
nedas relevantes en este mercado. Para los países emergentes y 
en desarrollo, el cual recoge en gran parte a los Estados perifé-
ricos, la inflación se proyecta en 8,1 % a finales del año 2022, 
mientras que los países denominados avanzados o metropoli-
tanos tan solo llegarían a 4,4 %.6

3. El encarecimiento de la deuda pública puesta en dólares en los 
Estados de América Latina y el Caribe, el cual refleja la deva-
luación de la moneda en el encarecimiento de las obligaciones 

6. Para más información remítase a Gómez y Galindo (2022).
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financieras tanto públicas como privadas en la región. Esta di-
námica profundiza la transferencia de valor desde las perife-
rias hacia las metrópolis y realiza y concreta el capital ficticio.

4. El aumento de las tasas de interés en América Latina y el Cari-
be como reflejo ortodoxo neoclásico al incremento de la infla-
ción, ocasionando el encarecimiento del precio de los créditos 
y por ende la manifestación de la insostenibilidad de la finan-
ciarización en las relaciones macro y microeconómicas pro-
fundizando la sobreexplotación.

Si bien el ciclo contractivo se ha aplicado desde marzo de 2022, la 
variación de los regímenes políticos en América Latina y el Caribe, el 
incremento de la relevancia de la República Popular de China en la 
región, la manutención de la guerra en Europa oriental y las presiones 
domesticas en Estados Unidos han llevado a desacelerar el incremen-
to de las tasas de interés y replantear las relaciones internacionales 
con América Latina.

En los últimos meses, bajo la administración de Joe Biden y la 
gestión de Antony Blinken en Estados Unidos, se ha pretendido esta-
blecer relaciones de manera mucho más horizontal y acercar algunos 
Estados a la órbita de Estados Unidos bajo gobiernos que pueden ser 
denominados de centro izquierda e izquierda como Colombia, Perú y 
Chile.

Estas nuevas gestiones en las relaciones internacionales desde Es-
tados Unidos en la región de América Latina no niegan los procesos 
históricamente violentos e intervencionistas del hegemón, sino más 
bien manifiestan la emergencia en un contexto supremamente volátil 
y de incertidumbre, donde Estados Unidos evidencia un profundo de-
terioro y la imposibilidad de materializar el régimen de acumulación 
financiarizado sin recurrir a la violencia que lleve a una tercera guerra 
mundial, en donde se ponga en vilo la propia existencia de la especie.
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Continuidad y aspiraciones  
de la República Popular China

Gladys Cecilia Hernández Pedraza

INTRODUCCIÓN
De la misma forma que para la Iniciativa china de la Franja y la Ruta 
de la Seda, la palabra esencial es la de Conectividad, con la celebración 
del XX Congreso del Partido Comunista Chino la palabra determinan-
te será la de Continuidad para el futuro desarrollo socioeconómico y 
político de China, la cual marcará la realización de lo que China y sus 
dirigentes han dado a conocer como La Nueva Era de China.

Resulta innegable que la Humanidad se enfrenta a un proceso tras-
cendental de transformaciones en los marcos de las relaciones inter-
nacionales y de la economía global. La transición que se observa hacia 
un mundo multipolar acrecienta considerablemente los temores de 
las naciones capitalistas desarrolladas ante la pérdida creciente de su 
papel hegemónico a escala mundial, fundamentalmente la perdida de 
la hegemonía norteamericana ha iniciado procesos de gran impacto 
para el propio statu quo generado en el período de la posguerra.

Se entrelazan múltiples procesos que tienen su origen en el propio 
desarrollo de la tan flamante globalización, cuyos niveles de desregu-
lación financiera han amenazado con destruir parte considerable de la 
riqueza real creada a escala mundial. Los impactos de la crisis finan-
ciera de 2008 y 2009 no han sido debidamente atendidos y se suman 
a las políticas de flexibilización cuantitativa para vencer dicha crisis, 
provocando enormes volúmenes de liquidez internacional, aún más 
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incrementados con los paquetes financieros destinados a combatir la 
pandemia de la COVID-19.

Ya durante la crisis financiera de 2008-2009 se observó un compor-
tamiento diferenciado entre los impactos experimentados por los paí-
ses desarrollados y las economías emergentes. A pesar de que países 
como China, Brasil, la India y Rusia fueron impactados por esta crisis, 
las afectaciones fueron menores y la respuesta por parte de algunos 
ha condicionado su posterior desempeño internacional. En el caso de 
China, la reacción a la caída en términos de los ritmos de crecimiento 
del país influyó en el inicio de la transición a un modelo económico 
menos centrado en la dependencia de los mercados externos y la bús-
queda de una estructura económica sustentada en lo que se ha dado 
a conocer como la doble circulación, donde se busca establecer un 
equilibrio entre los factores que determinan, tanto el comercio inter-
no, como el externo.

Con el objetivo de trabajar para lograr una creciente independen-
cia de las tecnologías extranjeras y de los mercados externos, que du-
rante casi 30 años resultaron determinantes para el desarrollo chino, 
se emprendieron grandes transformaciones en el país. Se retomaron 
variables como la educación, el desarrollo de la ciencia y la tecnología 
para impulsar procesos endógenos, la inversión en innovación y desa-
rrollo, así como el estímulo al mercado interno.

RESULTADOS DE LAS TRANSFORMACIONES REALIZADAS EN LOS 
ÚLTIMOS DIEZ AÑOS
Durante el Congreso se destacó que en los diez años transcurridos 
desde el XVIII Congreso Nacional del Partido, China ha experimenta-
do tres grandes acontecimientos que revisten una profunda significa-
ción histórica para la causa del Partido y el pueblo:

acogida del centenario de la fundación del PCCh, entrada del socialismo 
con peculiaridades chinas en la nueva era y materialización del objetivo 
de lucha fijado para el primer centenario, al haber cumplido la tarea his-
tórica de acometimiento de lo más duro en la liberación de la pobreza 
y consiguiente culminación de la construcción integral de una sociedad 
modestamente acomodada. Las grandes transformaciones registradas en 
los diez años de la nueva eran marcan un hito en la historia del Partido, de 
la Nueva China, de la reforma y la apertura, del desarrollo del socialismo y 
del desarrollo de la nación china. (Xinhua, 2022a)

El XX Congreso Nacional del Partido Comunista de China (PCCh) 
constituyó el evento político más importante del país en 2022. En su 
informe ante el Congreso, Xi Jinping refirió más de 100 al veces el tema 
del desarrollo, así como reiteró en múltiples ocasiones el compromiso 
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inquebrantable de China para con la humanidad de contribuir con la 
creación de un nuevo patrón de desarrollo y buscar un desarrollo de 
alta calidad. Para enfrentar los retos del trabajo futuro, Xi pidió apli-
car plena y fielmente la nueva filosofía de desarrollo del país en todos 
los frentes, continuar las reformas para desarrollar la economía de 
mercado socialista, promover la apertura de alto nivel y acelerar los 
esfuerzos para fomentar un nuevo patrón de desarrollo centrado en 
la economía nacional, y presentar una interacción positiva entre los 
flujos económicos nacionales e internacionales (CGTN, 2022b).

Entre los logros alcanzados en el período evaluado, el Producto 
Interno Bruto (PIB) de China creció hasta a 114 billones de yuanes 
desde los 54 billones de yuanes en la última década, por lo que ya re-
presenta el 18,5 % de la economía mundial. En un informe publicado 
en septiembre de 2022, la Oficina Nacional de Estadísticas (NBS, por 
sus siglas en inglés) reconoció que China contribuyó hasta un 38,6 %, 
como promedio, al crecimiento económico mundial entre 2013 y 
2021, mucho más que los países del G7 en conjunto. Solo en 2021, el 
agregado económico de China representó el 18,5 % del total mundial, 
una vez evaluada la conversión de moneda según los tipos de cambio 
anuales promedio, el segundo más grande del mundo, revelando un 
incremento de 7,2 puntos porcentuales desde 2012 (CGTN, 2022b).

Atendiendo a las nuevas condiciones internacionales, y aún en me-
dio de la actual pandemia de COVID-19, haciendo frente al incremen-
to de las presiones proteccionistas de Occidente y a las tendencias an-
tiglobalizadoras, China ha presentado este nuevo patrón de desarrollo 
de “doble circulación”, tal y como se ha comentado con antelación, en 
el que los mercados internos y externos pueden reforzarse mutuamen-
te, con el mercado interno como pilar.

LA CONTINUIDAD EN EL PROCESO: PALABRA DE ORDEN
En el marco del XX Congreso del Partido Comunista (PCCh) se apre-
ciaron diversos procesos que revelan la continuidad. En el plano políti-
co se inicia por la permanencia y consolidación de la forma de gobier-
no desarrollada por Xi Jinping, quien con más de diez años en ejercicio 
apunta a un enorme respeto por la línea desarrollada en este período y 
que ha referenciado tanto la realización de objetivos de desarrollo de 
la nueva potencia emergente que es hoy China, como la atención a los 
desequilibrios internos que pudieran afectar el desempeño o el avance 
de los programas de desarrollo y las estrategias futuras para convertir 
a China en una potencia económica y social desarrollada.

Parte de las transformaciones ocurridas bajo el mandato de Xi 
Jinping se corresponden plenamente con la etapa de emergencia 
de ese nuevo poder económico que ostenta China, en un contexto 
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internacional marcado por la oposición de Occidente al avance del 
gigante asiático, así como la explosión de crisis multidimensionales, 
reflejo objetivo de los enormes desequilibrios políticos, económicos y 
sociales que se acrecientan con el paso del tiempo, en la misma medi-
da que el sistema capitalista actual no logra vencer sus deformaciones 
estructurales profundas, presentando apenas respuestas paliativas e 
insuficientes que no dan solución a los grandes retos que hoy enfrenta 
la humanidad.

En un momento como el actual, donde se potencian tendencias 
que pueden determinar cambios trascendentales, tanto en el contexto 
de las relaciones internacionales como en la estructura del propio sis-
tema capitalista engendrado en la posguerra, China asume una postu-
ra determinante, de unidad política, elemento clave para hacer frente 
a todas las amenazas generadas por Occidente, que si bien no han sido 
totalmente desatadas todavía, como en el caso de Rusia, se conoce que 
pueden tener también en la mira a China. Las propias autoridades 
norteamericanas que se ha encargado de establecer, en más de una 
ocasión y a lo largo de varios años, que su principal contendiente en la 
arena internacional y económica es precisamente China.

De hecho, la coyuntura exige a China profundas reflexiones y trans-
formaciones. La acumulación de recursos lograda a lo largo de más de 
40 años ofrece a China la posibilidad de iniciar cambios profundos, 
tanto con relación al ritmo de crecimiento mostrado durante décadas, 
como en la generación y ampliación de políticas encaminadas a en-
frentar desequilibrios históricos acumulados. A pesar de los enormes 
retos que enfrenta el país, tanto en el plano externo como en el inter-
no, China puede alcanzar lo que su presidente denomina el “sueño de 
la revitalización nacional hecha con la modernización china”. En el 
Congreso, Xi dijo que

la modernización china es la modernización socialista dirigida por el 
PCCh, y tiene no solo las características comunes a la modernización de 
los diversos países, sino, más aún, las peculiaridades chinas basadas en 
las condiciones nacionales propias. Es una modernización en términos de 
enorme magnitud poblacional, de prosperidad común de todo el pueblo, 
de coordinación entre la civilización material y la espiritual, de coexis-
tencia armoniosa del ser humano y la naturaleza, y de seguimiento del 
camino del desarrollo pacífico, y cuya exigencia esencial es: persistir en la 
dirección del PCCh, perseverar en el socialismo con peculiaridades chinas, 
lograr un desarrollo de alta calidad, desarrollar la democracia popular de 
proceso entero, enriquecer el mundo espiritual del pueblo, materializar la 
prosperidad común de todo él, promover la coexistencia armoniosa del ser 
humano y la naturaleza, impulsar la estructuración de una comunidad de 
destino de la humanidad y crear nuevas formas de la civilización humana. 
(Xinhua, 2022a)
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Pero, para ello, la unidad pasa a ser el elemento crucial, así como el 
papel rector que debe seguir desempeñando el PCCh, ya que la co-
yuntura demanda respuestas para enfrentar la situación de crisis y 
vulnerabilidad en el contexto internacional, así como una dirección 
acertada para seguir avanzando en la consolidación de las tareas de 
desarrollo socioeconómico en el plano nacional.

La continuidad en el plano económico se identifica en la confirma-
ción expresa de los objetivos a desarrollar para mantener el modelo 
económico diseñado para esta Nueva Era de China y que pretende 
mantener la modernización en sectores estratégicos, prestando espe-
cial interés a la calidad de las transformaciones tecnológicas, sociales 
y ambientales, y potenciando fundamentalmente la investigación, la 
innovación y la solución de los temas vinculados con la pobreza y la 
inequidad.

Los retos en el plano económico resultan importantes, especial-
mente frente a la situación socioeconómica global imperante. En opi-
nión de Liu He, viceprimer ministro del Consejo de Estado, en un 
artículo del Periódico del Pueblo en 2021

Después de muchos años de grandes esfuerzos, el PIB de China creció no-
tablemente pero la estructura tanto de la demanda como de la producción 
sufrieron cambios significativos, la circulación interna del sistema produc-
tivo presenta problemas y existe desconexión entre oferta y demanda; asi-
mismo se han generado problemas de suministros y se aumentó la comple-
jidad de la transformación estructural. Para solucionar esta contradicción 
se impone que el giro del desarrollo dependa más del impulso de la inno-
vación, que se eleve continuamente el nivel y la calidad de los suministros, 
al tiempo que se promueva el desarrollo de alta calidad. Esta es la clave del 
desarrollo económico de los grandes países, y China debe adaptarse a los 
cambios de forma proactiva, trabajar duro para superar las dificultades y 
acelerar la construcción de un nuevo patrón de desarrollo. (Lu LI, 2021)

Entre las tareas inminentes a enfrentar se destaca la reciente reduc-
ción del crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB), que tras dupli-
carse para el período 2012-2021, se desaceleró en 2022.

Sin dudas, la eliminación o alivio de las desigualdades socia-
les constituye una de las tareas clave. Durante el mismo período, el 
PIB per cápita también se duplicó hasta alcanzar los 2.735 dólares 
en el primer semestre de 2022. Asimismo, en 2021 la dirección del 
país declaró que había erradicado la pobreza absoluta en el país al 
sacar a más de 700 millones de personas de esta deplorable situación. 
Sin embargo, las diferencias en cuanto a ingresos entre los diversos 
sectores económicos, así como entre las regiones, siguen plantean-
do retos. Concretamente, los impactos generados por la pandemia de 
COVID-19 han provocados penosas situaciones para los trabajadores 
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chinos, en especialmente para aquellos migrantes internos que se han 
desplazado hacia otras provincias buscando mejores condiciones la-
borales (CGTN, 2022a).

Entre los retos actuales también se encuentra la recuperación y 
control del desarrollo en el sector inmobiliario. Esta actividad se con-
sideró durante años uno de los pilares del crecimiento nacional, pero 
se ha estado ralentizado en los últimos años como resultado de las 
diferentes medidas adoptadas por el Gobierno, en parte para lograr 
frenar la espiral de endeudamiento generado por las empresas del sec-
tor, así como por la crisis económica generada por la COVID-19.

Cerca de 160 gobiernos locales en China adoptaron más de 230 
medidas de estímulo entre septiembre y octubre de 2022, entre las que 
se incluyen subsidios, flexibilización de las restricciones de compra y 
disminución de los requisitos de pago inicial. Los expertos consideran 
que cualquier repunte del mercado inmobiliario también dependerá 
de las nuevas medidas encaminadas a reducir los confinamientos vin-
culados a la COVID-19 (Euronews, 2022).

La deuda aparece como otro de los importantes temas por resolver. 
Sin embargo, desde el punto de vista general, la economía china ha 
enfrentado con aplomo los temas del endeudamiento público. Cuando 
se analizan las tendencias más globales en este tema, se observa que, 
aunque tanto Estados Unidos como China continuarán ampliando su 
nivel de deuda pública progresivamente hasta 2027, según refleja en 
el informe de vigilancia fiscal publicado por el Fondo Monetario In-
ternacional (FMI), sin embargo, las condiciones de endeudamiento 
tienden a ser diferentes entre ambas economías. La primera economía 
del mundo alcanzó y superó en 2022 el nivel de deuda que registró du-
rante lo peor de la pandemia de COVID-19, que se situó en el 134,5 % 
del Producto Interior Bruto (PIB) en 2020. Para 2027, según el FMI, la 
deuda pública estadounidense habrá subido hasta el 134,9 %, después 
de remitir hasta el 122,1 % en 2022, y aumentar progresivamente du-
rante 2023 (122,9 %), 2024 (126 %), 2025 (129,4 %) y 2026 (132,2 %) 
(Portafolio, 2022).

En el caso de China, el organismo financiero prevé que la deuda 
pública habrá alcanzado el 102,8 % del PIB para 2027, casi 35 puntos 
porcentuales más que el 68,1 % que registró en 2020. Sin embargo, 
a pesar de los ritmos de crecimiento lógico del proceso de endeuda-
miento, la situación de baja inflación y la política monetaria relajada 
de la segunda economía del mundo la convierten en la mayor excep-
ción entre los países analizados por el FMI. Estas condiciones permi-
ten a las autoridades chinas ser más laxas con respecto a su política 
fiscal (Portafolio, 2022).
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En este contexto también se impone el tema vinculado con los im-
pactos experimentados por la población china. Para el período en-
tre 2015 y 2021 se observa cómo va desapareciendo el denominado 
“dividendo demográfico”. En los últimos diez años, la fuerza laboral 
general ha decrecido anualmente: disminuyó 2,05 millones en el 2012; 
2,44 millones en 2013; 3,71 millones en 2014; 4,87 millones en 2015; 
3,49 millones en 2016; y 5 millones, aproximadamente, en 2017 (Lu 
LI, 2021).

A pesar de las medidas adoptadas en la esfera social, las autorida-
des chinas no han logrado detener la tendencia al decrecimiento que 
se observa en las tasas de natalidad. Los demógrafos han pedido una 
implementación más eficiente de medidas de apoyo para alentar los 
nacimientos, a fin de abordar la desaceleración del crecimiento de la 
población del país, como se indica en el Anuario Estadístico de China 
2021. La tasa de natalidad de este año fue de 8,52 nacimientos por 
cada mil personas, el nivel más bajo desde 1978, según el anuario, 
que fue compilado por la Oficina Nacional de Estadísticas. La tasa de 
aumento natural, la diferencia entre la tasa de natalidad y la tasa de 
mortalidad, se redujo a 1,45 cada mil personas, también la cifra más 
baja en 43 años, según este informe (Pueblo en Línea, 2021).

Los expertos destacan que la disminución de la tasa de natalidad 
en China se debe, principalmente, a la fuerte disminución del número 
de mujeres en edad fértil y a la falta de interés de las personas para 
tener más hijos. De hecho, la combinación de presiones económicas 
y el impacto de la pandemia han disuadido a las personas de querer 
tener hijos (Pueblo en Línea, 2021). Adicionalmente, aparece el tema 
del envejecimiento. A finales de 2019, existían en China alrededor de 
254 millones de personas de 60 y más años, un 18,1 % de la población 
total, así como 176 millones de personas de 65 o más años, que repre-
sentan un 12,6 % (Songyan Chu, 2022).

Para abordar los desafíos de una población que envejece y la dis-
minución de las tasas de fertilidad, China ha ajustado su política de 
planificación familiar para permitir que las parejas tengan hasta tres 
hijos. Las autoridades centrales también han emitido una serie de me-
didas de apoyo, desde exenciones fiscales y permisos laborales más 
flexibles hasta un acceso más fácil a guarderías, escuelas y viviendas 
públicas, con el fin de aliviar la carga de los padres que crían a sus 
hijos.

También vinculado a los temas de la población, aparece el reto de 
la urbanización acelerada. China debe trabajar para lograr un proceso 
de urbanización sostenible. En el 2010, la tasa de urbanización era del 
50 %, aproximadamente, pero para finales de 2019 la tasa de urbani-
zación de la población permanente de China ya superaba el 60 % con, 
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aproximadamente, 848,43 millones de personas. Actualmente hay 6 
megalópolis (sobrepasan los 10 millones de citadinos): Shanghai, Bei-
jing, Guangzhou, Shenzhen, Chongqing y Tianjin (Lu LI, 2021).

Y así, enfrentando el futuro más sostenible para China, emerge 
otro de sus grandes desafíos: lograr un proceso de descarbonización 
que garantice un desarrollo pleno y saludable a su pueblo. Atrás han 
quedado muchas de las políticas que promovieron el desarrollo eco-
nómico sin tomar en cuenta los impactos ambientales. El país hoy se 
encuentra enfrascado en múltiples tareas que abarcan desde el cierre 
de las empresas contaminantes, a la adopción de políticas que diversi-
fiquen la matriz energética con energías renovables e innovación que 
potencien nuevas formas de transporte eléctrico.

A finales de 2013, China activó el Plan de Acción Nacional de Ca-
lidad del Aire para reducir la contaminación en un período de cuatro 
años apoyando el proceso con un presupuesto de 270 mil millones de 
dólares. Ese plan fijó objetivos específicos para reducir la polución 
un 35 % en los siguientes cuatro años. Se prohibió la construcción 
de nuevas plantas de carbón en las ciudades y regiones más conta-
minadas y se exigió a las existentes a reducir emisiones o cambiarse 
al gas natural. Solo en 2017 se clausuraron 27 minas de carbón en la 
provincia de Shanxi, la mayor productora de este mineral en China. 
En enero de 2018 cerró la última planta de carbón en Pekín, mientras 
el gobierno chino cancelaba los planes de construcción de otras 103 
centrales (BBC News, 2022).

Si bien el carbón sigue siendo la principal fuente de electricidad de 
China, ha pasado del 67,4 % de la producción total en 2013 al 56,8 % 
en 2020, según datos oficiales del país. También se han introducido 
nuevas tecnologías para hacer más eficiente su uso. Para compensar 
la descarbonización, el gobierno chino también aumentó la genera-
ción de energía de fuentes renovables. Este proceso ha sido exitoso. 
Ya en 2017 las renovables representaron una cuarta parte del total de 
la generación eléctrica del país, superando incluso a Estados Unidos, 
donde la cuota fue del 18 % ese mismo año (BBC News, 2022).

También ha promovido activamente la energía nuclear: entre 2016 
y 2020 duplicando su capacidad hasta 47 gigavatios con 20 nuevas 
plantas y para 2035 planea alcanzar los 180 gigavatios, casi el doble de 
la potencia actual de Estados Unidos (BBC News, 2022).

 El impacto de esta nueva generación de medidas ya se deja sentir 
en las ciudades chinas. El país redujo la cantidad de partículas da-
ñinas en el aire un 40 % entre 2013 y 2020, según refleja un informe 
presentado en julio del 2022 por el Instituto de Política Energética 
(EPIC) de la Universidad de Chicago, que realiza mediciones satelita-
les. Este trabajo reitera que es el mayor descenso de contaminación en 
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el ambiente en un país en un lapso tan corto. Debe tenerse en cuenta 
que, a Estados Unidos, le llevó tres décadas alcanzar un objetivo simi-
lar desde la histórica Ley de Aire Limpio de 1970.

Otra de las medidas fue reducir la capacidad de producción de hie-
rro y acero en la industria: solo entre 2016 y 2017 rebajó 115 millones 
de toneladas. Asimismo, en Beijing, Pekín, Shanghai, Guangzhou y 
otras ciudades grandes se restringió la cantidad de automóviles en 
circulación con cuotas diarias y se limitó el número de matrículas 
nuevas cada año. A finales de 2017 se suspendió la producción de 553 
modelos de vehículos locales y extranjeros que contaminaban dema-
siado. Esta política ha llevado a los expertos a afirmar que China, en 
su conjunto, ganará 2 años en su esperanza de vida promedio si los 
ciudadanos continúan respirando un aire más limpio en relación con 
los niveles de 2013 (BBC News, 2022).

El nuevo modelo de desarrollo de China no es un ciclo de desa-
rrollo a puertas cerradas. El propio Xi ha señalado que China está 
comprometida con su política nacional fundamental de apertura al 
mundo exterior y persigue una estrategia de apertura mutuamente 
beneficiosa. China hoy “Se esfuerza por crear nuevas oportunidades 
para el mundo con su propio desarrollo y contribuir con su parte a 
la construcción de una economía global abierta que brinde mayores 
beneficios a todos los pueblos” (CGTN, 2022b).

En este contexto, las señales de continuidad en los marcos de la 
política exterior también son relevantes. La promoción de Wang Yi, 
ministro de Relaciones Exteriores entre 2013 y 2022, a consejero de 
Estado, fortalece la política desarrollada en los últimos años. Yi es-
tará al frente de la Dirección de la Oficina de la Comisión Central de 
Asuntos Exteriores del Partido Comunista. Ya ha publicado sobre los 
que ha descrito como sus prioridades en política exterior. Se ha com-
prometido a profundizar los lazos con Rusia, lograr una mayor comu-
nicación con Europa y corregir el rumbo de las relaciones bilaterales 
con EE. UU. (Europa Press, 2023).

En esta esfera, el avance de los proyectos diseñados por China tien-
de a mantenerse y a ampliarse. Destaca en este apartado la crecien-
te influencia de la Iniciativa de la Franja y la Ruta de la Seda (BRI) 
como ejemplo de lo que China ha considerado una apertura de alto 
nivel. Hoy, con 82 rutas, los trenes de carga China-Europa llegan a 
200 ciudades en 24 países europeos, formando una red de transporte 
que cubre toda Europa. Durante los primeros ocho meses de 2022, 
la cantidad de viajes en tren de carga entre China y Europa aumentó 
un 5 % interanual, a 10.575, con un total de 1,02 millones de TEU de 
mercancías transportadas, un aumento del 6 % respecto al año an-
terior, según datos emitidos por China State Railway Group Co. Ltd. 
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Y esta es apenas una muestra de cómo la iniciativa de la Franja y la 
Ruta (BRI) puede mejorar la conectividad para estimular la prosperi-
dad global, en medio de una pandemia persistente de COVID-19 y un 
crecimiento global lento (CGTN, 2022b).

De 2013 a 2021, el volumen total del comercio de bienes entre Chi-
na y los países a lo largo de las rutas BRI ascendió a casi 11 billones de 
dólares, mientras que la inversión bidireccional superó los 230 mil mi-
llones de dólares, según el Ministerio de Comercio de China (CGTN, 
2022b).

En su informe al Congreso, Xi Jinping elogió la iniciativa de la 
Franja y la Ruta como un esfuerzo de colaboración y dijo que demues-
tra que China ha seguido una estrategia más proactiva de apertura du-
rante la última década. Resaltó el hecho de que esta iniciativa ha sido 
bien recibida por la comunidad internacional como un bien público y 
una plataforma de cooperación, y agregó que China es un importante 
socio comercial para más de 140 países y regiones, lidera el mundo 
en el volumen total de comercio de bienes y es un destino importante 
para la inversión global y un país líder en la emisión de inversiones. 
Xi también prometió que China expandirá constantemente la aper-
tura institucional con respecto a las reglas, regulaciones, gestión y 
estándares.

En este sentido, China se propone acelerar la transformación de su 
comercio en un comercio de calidad, promover el desarrollo de alta 
calidad de la Franja y la Ruta y preservar la diversidad y estabilidad 
del panorama económico internacional y las relaciones comerciales.

Tales postulados en estrategias que vinculan la participación cada 
vez más activa de China en la toma de decisiones a escala global, como 
su disposición a seguir con un proceso de desarrollo creciente y donde 
la generación de resultados dependa cada vez más de las fuerzas en-
dógenas, tienen simultáneamente tanto detractores como seguidores. 
Si de oposición se trata, no resulta nada novedoso el extraordinario 
volumen de publicaciones que aseveran la enorme desconfianza que 
tal rumbo en la política china está generando, alejando a la dirección 
del país de la alabada democracia occidental. Pudiera afirmarse que, 
en las actuales condiciones internacionales, cualquier estrategia que 
se oponga, aunque sea poco, que no es el caso de China dispuesta a 
defender a toda costa su soberanía, encontrará la concebida guerra 
mediática atacando cualquier tema histórico en debate, los derechos 
humanos, las contradicciones por el Tíbet, el mar meridional, o las 
políticas para enfrentar la COVID-19.

Es lógico pensar que estas preocupaciones, no siempre genuinas, 
alcancen la esfera económica y que en ciertos sectores y países, fun-
damentalmente occidentales, se generen dudas sobre cómo puede 
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considerarse, tomando en cuenta la consolidación de la dirección 
bajo el mandato de Xi Jinping, la actual política china de mantener 
las estrategias de desarrollo que comprenden proyectos para desin-
dustrializar las zonas ambientalmente más contaminadas e impulsar 
el proyecto de descarbonización nacional, continuar la apertura del 
sector externo con mecanismos de atracción de la inversión extranjera 
reafirmando cuan irreversible es la política aplicada desde finales de 
los 70, o profundizar las reformas de los sistemas financiero, tecnoló-
gico y social.

Sin embargo, es necesario recordar que, para otras naciones, to-
mar el control e impulsar el avance de un país en medio de una de las 
más severas crisis experimentadas por la Humanidad puede resultar 
importante, y de hecho atrayente en el plano de las relaciones comer-
ciales y financieras. Ello, sin olvidar la importancia crucial y estratégi-
ca del mercado chino con una participación de más de 1.400 millones 
de personas, entre los que destaca una denominada clase media con 
mayor poder adquisitivo de más de 500 millones. Esta realidad se re-
fleja en los avances de la Iniciativa de la Franja y la Ruta de la Seda, 
así como también determina las nuevas alianzas, tanto en el plano 
comercial como financiero, que emergen en el marco de los BRICS 
ante los síntomas desafortunados que generan la geopolítica mundial 
y la lucha hegemónica de Estados Unidos, las cuales pueden terminar 
provocando una grave fragmentación al interior del propio sistema 
capitalista global.

PERSPECTIVAS PARA LOS TEMAS ECONÓMICOS
El Buró Político del Comité Central del Partido Comunista de China 
(PCCh) celebró una reunión en diciembre de 2022 para analizar y es-
tudiar el trabajo económico en 2023. Xi Jinping, secretario general del 
Comité Central del PCCh, presidió este encuentro.

En cuanto a la labor económica para 2023, en esta la reunión se 
hizo hincapié en la necesidad de aplicar las directrices del XX Congre-
so Nacional del PCCh y lograr progresos sólidos en la modernización 
de China.

En la reunión también se subrayó que el país prestará especial 
atención a la labor de garantizar el crecimiento, el empleo y la esta-
bilidad de los precios; prevenir y desactivar eficazmente los riesgos 
graves, y esforzarse por lograr una mejora general en el desempeño 
económico caracterizado por una calidad más alta y un crecimiento 
razonable. Asimismo, las autoridades pertinentes llevarán a la prác-
tica la política fiscal proactiva y la política monetaria prudente para 
impulsar un progreso económico estable. A la par, se coordinarán me-
jor las políticas en diversos ámbitos y se optimizarán las respuestas a 
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la epidemia para crear sinergias que permitan un desarrollo de alta 
calidad (Xinhua, 2022b).

Por ejemplo, las políticas industriales deben impulsar tanto el de-
sarrollo como la seguridad, mientras que las políticas en el campo 
de la ciencia y la tecnología deben centrarse en la autonomía y la au-
tosuperación, en tanto que las políticas sociales deben garantizar la 
calidad de vida de la gente. También se procurará seguir ampliando 
la demanda interna, y dar todo el protagonismo al rol fundamental 
del consumo y al rol clave de la inversión. En la reunión también se 
hizo hincapié en la necesidad de reforzar la resiliencia de las cadenas 
industriales y de suministro, impulsar la apertura a un alto nivel y 
redoblar los esfuerzos para atraer y utilizar la inversión extranjera 
(Xinhua, 2022b).
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NOTAS SOBRE LAS POSIBILIDADES  
DE UNA REINSERCIÓN INTERNACIONAL 

PARA PAÍSES COMO CUBA

José Luis Rodríguez

Con el triunfo de la Revolución cubana en enero de 1959 se iniciaba 
un proceso de profundas transformaciones para lograr el desarrollo 
económico y social del país.1

Hasta ese momento la economía cubana se había desarrollado su-
mida en profundas contradicciones producto de su enorme dependen-
cia externa, como productora de azúcar para el mercado norteameri-
cano, –donde alcanzaba cubrir alrededor del 30 % del consumo– en 
una evolución que tuvo una etapa de auge hasta 1925, pero que desde 
entonces se había estancado, provocando repetidas crisis en Cuba, a 
las que –en los años 50– se había pretendido dar solución mediante 
recetas de corte neokeynesiano para sostener la demanda interna de 
productos importados del vecino del Norte, pero sin expandir la pro-
ducción nacional, con una política de inversiones en la infraestructu-
ra, a la que se denominó como “gasto compensatorio”, en medio de 
una corrupción imparable y una sistemática represión política.

En este punto resulta indispensable destacar el contexto en el cual 
el país ha debido enfrentar innumerables desafíos durante los últimos 
63 años, donde todas las medidas adoptadas por Cuba para su desa-
rrollo, a partir de 1959, deben tomar en cuenta –más allá de errores o 

1. Véase Rodríguez (1990) para el análisis de los primeros 30 años de la Revolución.
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insuficiencias propias– el hecho de que se han implementado en me-
dio de la hostilidad y las agresiones del gobierno de Estados Unidos 
contra el país, que incluyeron, entre los hechos más destacables –ya en 
abril de 1961–, el intento de una invasión mercenaria y la implementa-
ción oficial del bloqueo económico de EE. UU. contra Cuba, mediante 
el Decreto presidencial Nº 3447 del presidente Kennedy, cuyo impacto 
en 60 años alcanza los 154.217 millones de dólares (MINREX, 2022).

En ese contexto adverso, un primer impulso para insertar la econo-
mía cubana en la senda del desarrollo, que permitiera cortar su enor-
me dependencia externa, en medio de una profunda transformación 
económica y social, se dio mediante una política basada en la indus-
trialización sustitutiva de importaciones, que se desarrolló entre 1961 
y 1963, pero que –por la ausencia de condiciones externas e internas 
mínimas para el éxito– generó un desequilibrio mayor en la balanza 
comercial, en la misma medida que afectó la producción de azúcar, la 
que resultaba esencial para el país en esos momentos.

Para el desarrollo de la industrialización como requisito indispen-
sable para la transformación estructural de la economía nacional, en-
tre 1964 y 1975 se adoptó una estrategia que permitiera crear las con-
diciones para ello, mediante la generación de divisas indispensables a 
partir de desarrollo de las exportaciones del sector agropecuario y la 
minería, tomando como pivote la producción azucarera.

La aplicación de esta estrategia demandó un proceso de inserción 
internacional financieramente favorable para la balanza de pagos del 
país, aspecto que se logra con la venta de azúcar en el mercado sovié-
tico a precios preferenciales, superiores a los del mercado mundial y 
financiamiento para los desbalances comerciales que pudieran surgir.2

Una segunda etapa en este proceso singular de inserción interna-
cional se inicia con el ingreso de Cuba al Consejo de Ayuda Mutua 
Económica (CAME),3 en 1972, lo que permitió iniciar, a partir de 1975, 
un proceso de industrialización gradual en lo que se definió como un 
Sistema de División Internacional Socialista del Trabajo.

Sin embargo, en este proceso de integración Cuba no logró rebasar 
su especialización en exportaciones de solo tres productos de bajo va-
lor agregado: azúcar, níquel y cítricos, aunque estas tuvieron precios 

2. Como parte de esa estrategia se acordó vender 24 millones de TM de azúcar a 
6,11 centavos de dólar la libra, plan que se cumplió al 76 % y se compensaron –me-
diante créditos blandos– desbalances comerciales por 2.073 millones de dólares 
hasta 1970. Ver Rodríguez (2011).

3. El CAME era la organización para la integración de las economías de los países 
socialistas, excepto China y la RPD de Corea.



121

 Notas sobre las posibilidades de una reinserción internacional para países como Cuba

preferenciales pactados bilateralmente.4 La posible especialización de 
Cuba en la industria de partes y piezas para computadoras –a pesar 
de su producción en el país desde 1971– y en la biotecnología, desde 
1986, no se pudo alcanzar.

No obstante, el significativo aporte de la URSS al desarrollo cubano 
de este modelo de inserción internacional se aprecia al observar que, 
entre 1960 y 1990, se otorgaron créditos comerciales por 16.614 millo-
nes de pesos y 6.611 millones como financiamiento para el desarrollo.5

Esta etapa se cierra con la desaparición del campo socialista euro-
peo en 1991, proceso a partir del cual se inició la reclamación del pago 
de deudas con la ex URSS por parte de Rusia,6 que no sería saldado 
hasta el año 2013.7

En medio del complejo escenario internacional en que se desarro-
lló el país, al cierre de los primeros 30 años de la Revolución se alcan-
zó un crecimiento promedio anual del 4,3 %, pero no se logró trans-
formar la estructura económica para asegurar un proceso transversal 
de industrialización, manteniéndose deformaciones estructurales de 
importancia y una dependencia externa elevada.

La crisis provocada por el derrumbe del socialismo en Europa en-
tre 1989 y 1991 conllevó para Cuba una caída del PIB de casi un 35 % 
en cuatro años y serias afectaciones al desarrollo social del país.8 En 
relación al sector externo, las exportaciones de bienes cayeron un 
72,5 % y las importaciones un 60,2 %9 lo que implicó para Cuba el 
inicio de una tercera etapa en su inserción internacional, luego de 30 
años, en los que el comercio con la URSS había cubierto el 63 % del 
total, pero que había prácticamente desaparecido –en este caso con 

4. Con la URSS se logró un acuerdo de indexación de precios de las exportaciones 
cubanas con las importaciones soviéticas, que funcionó entre 1976 y 1986, lo que 
permitió evitar la pérdida en la relación de términos de intercambio en esos años. 
Otros acuerdos favorables se alcanzaron con la RDA.

5. Se trata de pesos cubanos, equivalentes a USD.

6. Otros países de Europa oriental también procedieron a reclamar el pago de las 
deudas vencidas. Un grupo de estas reclamaciones se encuentra pendiente de rene-
gociación. Solamente se encontró solución a este tema con Alemania, en el caso de 
la deuda con la antigua RDA.

7. Las negociaciones para el pago de la deuda durante los años 90 fueron infruc-
tuosas. Estas negociaciones fueron enfocadas por Cuba sobre la base de las res-
ponsabilidades mutuas, tomando en cuenta los incumplimientos de un grupo de 
acuerdos por la URSS, lo que no fue aceptado por la parte rusa. Ver la posición 
cubana al respecto en Granma (2001).

8. En adelante, la fuente de los datos se encuentra en ONEI (2008, 2019) y EIU 
(2013, octubre de 2022).

9. Cabe destacar que el nivel de exportaciones de bienes de 1990 no se recuperaría 
hasta 21 años después. Ver CEE (1998).
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Rusia y el resto de las ex repúblicas soviéticas, más los países socialis-
tas de Europa oriental– a partir de 1991.

Por otro lado, todavía en 1990, las exportaciones de azúcar tenían 
un peso significativo en las ventas externas, computando un 79,7 % de 
estas, pero ya en el 2010 esa proporción se redujo a solo un 5,8 %,10 
mientras que el desarrollo del turismo pasó a ser la fuente fundamen-
tal de ingresos externos hasta el año 2004, cuando la exportación de 
servicios de fuerza de trabajo calificada11 supera los resultados del 
sector turístico. Globalmente, el saldo neto del comercio exterior de 
servicios se incrementó 2,7 veces entre 1994 y 2004, mientras que los 
ingresos brutos correspondientes al turismo internacional aumenta-
ron de 850 a 2.114 millones de dólares en esos años.12

Lógicamente, la reinserción internacional que se produce a partir 
de los años 90 conllevó también la búsqueda de nuevos mercados. De 
este modo, ya en 1995, los socios comerciales más significativos13 pa-
saron a ser, en primer lugar, Canadá –que ocuparía un lugar destaca-
do también como emisor de turismo para Cuba–, seguido de España, 
México y China.14

La recuperación de la economía, tomando como referencia el PIB 
de 1989, tomó 15 años,15 lo cual se logró a partir casi únicamente de 
esfuerzos propios.16 En esta situación, el país no pudo cumplir sus 
compromisos financieros internacionales,17 a pesar de haberse adop-
tado una política dirigida a desarrollar el sector externo y estimular la 

10. En lo referido a la exportación de bienes, en los años 90 el mineral de níquel 
ocupó el primer lugar.

11. Se trataba –esencialmente– de servicios médicos y educacionales. Ver Kirk 
(2016).

12. Los ingresos del turismo internacional pasaron del 4,1 % del total de exporta-
ciones en 1990 al 37,8 % en 2004 y los otros servicios exportados llegaron ese año 
al 21 % (Spadoni, 2017).

13. Esta estructura se mantendría hasta el presente, aunque con otro orden, con la 
adición de Venezuela desde 2005.

14. A estos cuatro países seguían, hasta completar el 50 % del intercambio comer-
cial, Francia, Rusia, Venezuela y Antillas Holandesas.

15. Entre 1994 y 2004, la economía creció un 4 % promedio anual.

16. La economía cubana se mantuvo, en la década de los 90, prácticamente sin 
recibir nuevos créditos externos, salvo créditos comerciales de corto plazo. Otra 
fuente de financiamiento, ante las situaciones críticas en los años 90, fueron las 
reservas internacionales.

17. Ya en 1986 el país había entrado en default con el Club de París, al interrum-
pirse el programa de pagos producto de la renegociación de la deuda externa en 
moneda convertible acordado en 1982. A pesar de las dificultades, en los años 90 se 
logró renegociar la deuda externa en condiciones favorables con varios países, entre 
los que se destacó –especialmente– China.
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Inversión Extranjera Directa (IED) con la aprobación de una ley para 
cumplir ese objetivo en 1995. Al respecto se ha estimado que entre 
1987 y 2010 se firmaron 733 negocios, de los cuales estaban activos 
206 en 2010, con una inversión acumulada hasta este último año en 
unos 5.200 millones de dólares. Estas cifras se encontraban por deba-
jo de la inversión necesaria para asegurar tasas de crecimiento supe-
riores al 5 %, cuyos valores se estimaron entre 2.000 y 2.500 MMUSD 
anuales en la estrategia de desarrollo adoptada en 2011 (PCC, 2011).

La recuperación de la economía entre el 2004 y el 2009 se ace-
leró gracias a la conversión en bienes transables –por iniciativa de 
Venezuela–18 de los servicios sociales que Cuba brindaba a ese país, 
lo que generaría un saldo positivo en la balanza comercial total desde 
el 2004 al 2020.19 Así, de 2004 a 2009, la economía creció anualmente 
un 7,2 %; aunque con una elevación de la deuda externa, que creció 
de 9.083 a 20.600 millones de dólares, para un incremento del 5,6% 
promedio anual.

A pesar de la recuperación lograda,20 los efectos de la crisis de 
2007-2008 mostraron que la vulnerabilidad externa continuaba sien-
do un obstáculo decisivo para transformar la estructura económica de 
Cuba, lo que no se había alcanzado, aun logrando un crecimiento del 
3,3% promedio anual entre 1959 y el 2009.

A partir del 2011, se aprobó una compleja reforma económica in-
tegral, que en su implementación tropezó con múltiples obstáculos 
que no hicieron posible cumplir sus objetivos adecuadamente a corto 
plazo. Es así que en 2016 se había implementado solo el 21 % de las 
directivas fundamentales para el desarrollo del país, mientras que un 
77 % permanecía en proceso.

De tal modo, el crecimiento anual21 del PIB –planificado inicial-
mente en un 5 %– llegó solo al 1,8 % entre 2011 y 2019. Con relación al 
sector externo, el valor de las exportaciones de bienes y servicios pasó 
de 14.129 a 10.478 millones de pesos, cayendo un 25,8%, en tanto que 
las importaciones pasaron de 9.933 a 9.360 millones, para una reduc-
ción del 5,8 %. El saldo de la balanza comercial se redujo de 4.196 a 

18. En el comercio de bienes Venezuela pasó a ocupar –a partir del año 2005– el 
primer lugar entre los socios comerciales de Cuba.

19. Una balanza comercial favorable se alcanza manteniéndose un déficit en los 
bienes y un saldo favorable en los servicios. Ver ONEI (2019). El saldo positivo de la 
balanza de servicios de la economía cubana alcanza un máximo de 12.198 millones 
de dólares en el año 2012.

20. Significativamente, estos resultados fueron superiores a lo ocurrido en la tran-
sición al capitalismo de los ex países socialistas europeos. Ver Morris (2014).

21. Todos los datos se miden a precios constantes de 1997, salvo que se especifique 
otra cosa. Ver ONEI (2016, 2019).
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1.118 millones de dólares–, para una fuerte reducción del financia-
miento por la vía comercial de 3.078 millones, equivalente a una caída 
del 73,4 % en ocho años.

Por otro lado, la inversión extranjera directa avanzó discretamente 
en este período. Hasta el 2019, se habían firmado 114 negocios adi-
cionales a los existentes en 2010, situando la cifra total en alrededor 
de 323 acuerdos con un compromiso de inversión de 5.300 millones 
de dólares, y una inversión total que llegaba en ese año a alrededor de 
9.684 millones.

En el contexto de contracción de las exportaciones ya menciona-
do y un avance poco significativo de la IED, se brindó una especial 
atención a los flujos financieros externos y –en especial– a la deuda 
externa, partiendo del cumplimiento estricto de los acuerdos a partir 
de su reestructuración.22 En este proceso incidió positivamente el res-
tablecimiento de las relaciones diplomáticas con Estados Unidos en 
el 2014 y la posición del presidente Obama para eliminar el bloqueo a 
Cuba, aunque no renunciara a lograr –por otros medios– los mismos 
fines políticos en relación a la Revolución, pero fue un factor produjo 
un efecto demostración favorable para la renegociación de la deuda 
externa vencida y no pagada por Cuba.

Estos procesos de renegociación abarcaron, en lo fundamental, 6 
mil millones de dólares con China en 2011, unos 1.400 millones con 
acreedores comerciales japoneses en 2012 y casi 500 millones con Mé-
xico en 2013. Por otro lado, en 2014, Rusia canceló el 90 % de la deuda 
de Cuba que llegaba a 35.200 millones con la otrora Unión Soviética, 
mientras que en 2015 un acuerdo con el Club de París canceló 8.500 
millones de la deuda no pagada de 11.100 millones pendientes de li-
quidar por Cuba y reestructuró los pagos del resto, En resumen, se 
logró renegociar en condiciones favorables alrededor de 54.200 millo-
nes de dólares, de los cuales se obtuvo un 82 % de condonación.

No obstante, a pesar de los avances logrados, no se consiguieron 
crear los mecanismos para hacer sostenible el pago de la deuda exter-
na, que ya en el 2016 llegaba a unos 29.891 MMUSD,23 con un servicio 
anual promedio entre el 2015 y el 2018 de 2.500 millones, que no se al-
canzaba siquiera cubrir con el saldo promedio de la balanza comercial 

22. Al respecto se destacaría en las directivas aprobadas en el 2011 “Dinamizar el 
proceso de reordenamiento de la deuda externa con vencimientos a corto, mediano 
y largo plazos, que afecta el funcionamiento de la economía nacional”. Ver PCC 
(2011).

23. A partir del año 2004 la información oficial sobre la deuda externa solo refleja 
la deuda activa (renegociada) y no la deuda total, por lo que este análisis se apoya en 
los datos del Economist Intelligence Unit en sus informes titulados “Cuba. Country 
Report”. En la actualidad, estos informes son emitidos trimestralmente.
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de esos años, que llegaba solo al 95,1 % del servicio de la deuda.24 No 
obstante, se pudo mantener en ese período 11.528 MMUSD en reser-
vas internacionales, que serían vitales para enfrentar los últimos tres 
años.

En una breve síntesis de esta etapa, se observa que el financiamien-
to externo para el desarrollo de Cuba tuvo una favorable expansión 
hasta el 2016, pero sufrió una fuerte retracción hasta el 2019, determi-
nada por el incremento del bloqueo de EE. UU., la crisis de la econo-
mía de Venezuela, que impactó en el suministro de petróleo al país, a 
lo que se sumó el crecimiento del desequilibrio financiero interno y el 
aumento de las presiones inflacionarias de este período.25

El impacto de todas estas dificultades se multiplicó a partir de 
2020.

Entre los factores externos que han incidido en la crisis de los úl-
timos tres años destaca en primer lugar el impacto de la pandemia, 
que paralizó el país durante casi dos años y que, hasta el presente, ha 
afectado aproximadamente al 10 % de la población (vacunada ya en 
más del 92 %). De las personas que enfermaron se ha recuperado el 
99,2 %, con una tasa de letalidad del 0,77 %, frente al 1,57 % en la re-
gión de las Américas y 1,02 % en el mundo, según datos del MINSAP. 
En segundo lugar, se encuentra el impacto del bloqueo económico de 
EE. UU., que entre julio de 2021 y febrero de 2022 se incrementó en 
3.006 millones de dólares, creciendo 2,5 % en solo ocho meses, con la 
ya mencionada afectación total de 154.217 MMUSD.26 En tercer lugar, 
la crisis económica internacional, agudizada por la guerra de Ucrania, 
ha provocado en 2022 un incremento en los precios de los alimentos 
y el combustible, por encima de lo ya registrado en los notables creci-
mientos de 2020-2021.27

A lo anterior se suman los impactos internos, entre los que cabe 
destacar un grupo de medidas en el orden monetario-financiero 
adoptadas por el Gobierno cubano en esta etapa, que no dieron los 

24. Un análisis del saldo de la cuenta corriente de ese período lleva a las mismas 
conclusiones.

25. Esas presiones son visibles al conocer que la liquidez en manos de la población 
(M2A) aumentó del 2011 al 2019 en 2,4 veces, mientras que la circulación mercantil 
minorista de bienes lo hizo solo un 15,1 % Ver ONEI (2016).

26. Ver MINREX (2022) y Vidal (2022).

27. Según el FMI, el incremento de los precios en el mercado mundial, solo en el 
2021, fue de un 26,1 % en el caso de los alimentos y del 65,9 % en el caso del petróleo 
y se pronostican –adicionalmente– aumentos en el 2022 del 14,2 y 41,4 %, respecti-
vamente. Ver IMF (2022).
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resultados esperados28 e impactaron en la tasa de inflación, la que –
según datos oficiales– se incrementó un 77,3 % en 2021 y que hasta 
octubre del 2022 mostraba un aumento interanual del 39,7 %.29

En términos macroeconómicos, el PIB –que ya había descendido 
un 0,2 % en el 2019–, se redujo un 10,9 % en el 2020 y creció solo un 
1,3 % en el 2021. Para 2022, de un crecimiento planificado en un 4 %, 
se obtuvo un 2 %.30

En relación con el sector externo, se produjo un fuerte impacto 
negativo en el comercio exterior entre 2019 y 2021, donde, si bien se 
reduce el déficit en bienes un 15,5 %, cae el saldo neto por servicios 
exportados un 43,5 %. Por ende, el saldo de la balanza comercial se 
hace negativo en 2021 y se pierden ingresos por 2.835 MMUSD en solo 
dos años.

Por otra parte, el saldo de cuenta corriente de la balanza de pagos 
pasó de 2.016 MMUSD a un saldo negativo de -1.300 millones en el 
2021, con una pérdida de ingresos por 3.316 millones.

En lo concerniente a la deuda externa, a partir del segundo se-
mestre del 2019 se presenta un default parcial en los pagos, que se 
generaliza en 2020 y 2021 con incumplimientos de 4.471 millones de 
dólares, lo que cerró la posibilidad de nuevos créditos, situación que 
se extendió hasta octubre de 2022. Cabe apuntar que, en los tribuna-
les, Cuba enfrenta en estos momentos dos demandas en las cortes de 
Londres por el impago de la deuda.31

Luego de varias negociaciones, el país solicitó una posposición de 
pagos hasta el 2027, que se concretó con el Club de París, China y Ru-
sia, aunque no se conoció si se cargaron intereses moratorios a partir 
de las posposiciones aprobadas.

Por último, se ha venido trabajando en propuestas de renegociación 
flexible de la deuda, con un mínimo de liquidez, que permita pagar y 

28. Se trata de la reunificación monetaria y cambiaria –denominada Tarea Orde-
namiento– en 2021 y la reapertura del mercado cambiario en 2022. Ver Rodríguez 
(agosto-septiembre de 2022).

29. Ver ONEI (2022a) y estimados del EIU (octubre de 2022) en los que se calcula 
una tasa de inflación del 152 % para 2021, y pronostican un 65,7 % para el presente 
año.

30. La estadística oficial de esta etapa se apoya en ONEI (2022) y los estimados se 
basan en EIU (septiembre de 2022, octubre de 2022) y Rodríguez (23 de noviembre 
de 2022), salvo que se indique otra fuente.

31. Se trata de una demanda impuesta por CRF1 Limited firma que es miembro 
del Club de Londres y otra demanda emitida por la filial británica del Banco Indus-
trial y Comercial de China. Ver Rojas (2022).
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restaurar gradualmente los créditos y la confianza de los acreedores, 
frente a una calificación del riesgo muy elevada en el caso de Cuba.32

Recientemente, durante una gira internacional del presidente cu-
bano por Argelia, Rusia, Turquía y China, se lograron significativos 
avances. En Rusia y China, se acordó destrabar inversiones que esta-
ban detenidas por impagos, unido a un nuevo enfoque del servicio de 
la deuda cubana acorde a posibilidades del país. En Argelia, se can-
celaron los intereses pendientes de liquidación hasta el presente y se 
pospuso el pago de la deuda “hasta nuevo aviso”. También en el caso 
de China, se realizó una donación por 100 millones de dólares para 
ayudar a Cuba en las complejas circunstancias actuales.33

Con relación a las reservas internacionales, se estima una reduc-
ción de 2.550 millones en dos años, lo que cubre solo en un 76,9 % la 
reducción de ingresos de la cuenta corriente.

Por otro lado, la Inversión Extranjera Directa entre el 2020 y el 
2022 se ha visto lógicamente afectada. En el 2020 se firmaron 30 nue-
vos negocios con 2.000 MMUSD de capital comprometido, pero en el 
2021 solo se concluyeron 50 acuerdos por 138 millones. La situación 
hasta noviembre del 2022 registraba 30 nuevos negocios por unos 402 
millones de dólares de compromiso de inversión (v. Cubadebate, 15 de 
noviembre de 2022).

Desde la aprobación de la nueva Ley de inversión extranjera en 
2014, se han concluido 323 negocios. De ellos, 104 son empresas mix-
tas; 161 acuerdos de asociación económica internacional; y 56 son 
empresas 100 % de capital extranjero.

Si bien desde los años 90 han ingresado al país alrededor de 10 
mil millones de dólares como IED, se requiere ajustar la política de 
promoción en los negocios con capital extranjero, para lo cual se ha 
aprobado recientemente la posibilidad de negocios con el sector no 
estatal de la economía y se autorizaron los acuerdos en la esfera del 
comercio mayorista y minorista.

De este modo, aun en medio de la incertidumbre que hoy está pre-
sente en la economía mundial, la economía cubana deberá enfren-
tar un indispensable Programa de Transformaciones Estructurales, 
acompañado de un Programa de Estabilización Macroeconómica en 

32. La agencia Moody’s califica actualmente el riesgo país de Cuba como Ca, lo que 
supone muy alto riesgo.

33. Sobre los resultados de esta gira, el presidente señaló: “Encontramos acciones 
concretas para restructurar la deuda que teníamos con esos países, lo que nos deja 
a nosotros facilidades de pago que nos permitan avanzar y no tener ralentizados un 
grupo de proyectos y negocios en materia de relaciones económicas y financieras” 
(v. Cubadebate, 27 de noviembre de 2022).
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los próximos tres años, como garantía para lograr un entorno favora-
ble al financiamiento al desarrollo en el mediano plazo. La estabili-
zación prevista deberá centrarse de forma emergente en un grupo de 
acciones para, prioritariamente:

• Restaurar gradualmente los flujos financieros externos me-
diante un proceso de renegociación flexible de la deuda 
externa.

• Frenar el crecimiento y controlar la tasa de inflación.

• Incrementar la oferta de alimentos a la población.

• Estabilizar la generación de electricidad y el combustible in-
dispensable para el funcionamiento de la economía nacional.

Las perspectivas de crecimiento del PIB apuntan a una gradual recu-
peración, con ritmos que se prevé lleguen a 3 % en 2023 y que –según 
los modelos de pronósticos y el EIU (septiembre de 2022)– oscilarán 
entre 3 y 4 % para los próximos tres años. La tasa de formación bruta 
de capital fijo se moverá del 16,6 % al 18 % y se espera un incremen-
to del consumo privado del 13,6 %, con una tasa de inflación que se 
reducirá gradualmente. Con relación al sector externo, se pronostica 
un crecimiento de las exportaciones de un 45,7 % y un 51 % de las 
importaciones, así como un aumento en un 63 % de los flujos efectivos 
de IED. Por su parte, el saldo de cuenta corriente se pronostica que se 
volverá positivo desde 2024.

La situación actual de la economía cubana demanda un proceso 
que permita modificar los resultados de su inserción en la economía 
internacional, como parte de los cambios estructurales a alcanzar y 
–sobre todo– como un elemento esencial de la estabilización macro-
económica indispensable para hacer posible ese proceso.

Se trata de un colosal esfuerzo en medio del bloqueo económico de 
EE. UU., que no muestra síntomas de modificación en el futuro previ-
sible, pero donde en el país existen potencialidades no aprovechadas 
que será preciso desarrollar por el pueblo trabajador.
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¿CUÁN RADICAL ERA EL CAMBIO  
QUE PROPONÍA LA NUEVA  

CONSTITUCIÓN CHILENA 2022?

David Debrott Sánchez

INTRODUCCIÓN
La exigencia de una asamblea constituyente, que terminara con la 
Constitución dictatorial de 1980, fue una demanda que surgió inme-
diatamente después del fraude con el cual se pretendió dar legitimi-
dad a esta imposición antidemocrática. Luego de cuatro décadas de 
predominio neoliberal, un estallido social ocurrido en octubre de 2019 
abrió la posibilidad de iniciar un proceso constituyente. No obstante, 
el gobierno y los partidos políticos tradicionales, que incluyen al pro-
gresismo y una parte de la izquierda tradicional, suscribieron el 15 de 
noviembre del mismo año el “Acuerdo por la Paz y la Nueva Consti-
tución”, que permitió una salida institucional a la crisis y que acotó 
a una Convención Constitucional la redacción del nuevo texto. Como 
se sabe, luego de múltiples polémicas durante el desarrollo de la ins-
tancia, el texto propuesto fue rechazado ampliamente en un plebiscito 
que además constó con la mayor participación popular de la historia, 
producto de su obligatoriedad, disminuyendo considerablemente la 
abstención que ya era crónica en Chile.

La mayor parte de los análisis, que circulan a nivel político y aca-
démico, señalan que una de las causas de este rechazo, además de 
las polémicas durante su desarrollo, fue una visión sobreideologizada 
y fundacional. ¿Era realmente así el texto de la propuesta de nueva 
Constitución 2022?
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En este artículo hacemos un ejercicio elemental. Contrastamos el 
texto original de 1980 contra el texto de la propuesta 2022, en cuatro 
ejes económicos que caracterizan el texto neoliberal de la dictadura. 
Como se intenta mostrar en un número reducido de preceptos cons-
titucionales, esa visión ideologizada y fundacional no era tal. Nuestra 
explicación de esto se remonta a algunos de los actores clave de este 
proceso y su visión sobre un aspecto central del debate económico 
constitucional: el principio de subsidiariedad del Estado.

LA CONSTITUCIÓN ECONÓMICA DE 1980 Y LA PROPUESTA 2022
Las constituciones llamadas modernas generalmente incluyen ciertas 
definiciones en materia económica, lo que, junto a las definiciones 
políticas, es concebido como una Constitución plena. Lo contrario a 
ello, es la visión clásica de la Constitución política que se mantiene 
neutra en materia económica, si hacer definiciones en tal materia. La 
presencia de definiciones económicas en la Constitución es lo que se 
ha denominado Constitución Económica (v. figura 1).

Figura 1. Tipología constitucional en materia económica

Fuente: Elaboración propia basada en Ferrada (2000).

En materia de definiciones, Ferrada (2000) plantea que una Consti-
tución Económica se refiere generalmente a ciertos principios bási-
cos de ordenamiento económico, también llamados Orden Público 
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Económico, pero que algunas constituciones han atravesado este lí-
mite, incorporando definiciones gradualmente más particulares y ses-
gadas, refiriéndose al sistema, al modelo y a las políticas económicas 
(v. recuadro 1).

Recuadro 1. Niveles de definición de lo económico en una Constitución

Sistema económico: conjunto de instituciones y normas que determinan el desarrollo de la actividad 
económica en un país. Los elementos que lo caracterizan fundamentalmente son: el proceso de toma de 
decisiones, el régimen de propiedad, el papel de los mercados y los precios, y, el rol de la planificación.

Modelo económico: conjunto de objetivos e instrumentos coherentes y apropiados para las realidades 
contingentes de cada país.

Políticas económicas: medidas concretas que aplica la autoridad para cumplir con esos objetivos 
previamente definidos.

Fuente: Adaptado de Ferrada (2000), cuya fuente original es Yrarrázabal (1987).

La Constitución de 1980, redactada por la dictadura y que se ha man-
tenido intacta en lo económico durante el largo período posdictato-
rial, se inscribe entre aquellas que adoptan definiciones económicas 
específicas. Esto se observa a partir de lo que la “doctrina [jurídica] 
más citada” agrupa en cuatro grandes ámbitos: acceso a la propiedad, 
libertad económica individual, límites a la acción económica del Es-
tado, y organización del Estado para actuar en materia económica 
(Cea, 1988).

Tomando cada uno de estos cuatro ámbitos propuestos por el cons-
titucionalismo tradicional, hemos identificado algunas normas que 
representan de mejor manera su carácter económico en la Constitu-
ción de 1980 y hemos analizado brevemente lo que se planteaba en 
la propuesta de nueva Constitución 2022 que fue rechazada. Se ha 
argumentado largamente, incluso por sectores políticos progresistas y 
de la antigua izquierda, que fue su supuesta radicalidad la que explica 
el resultado del plebiscito de salida.

PROPIEDAD
La Constitución de 1980 estableció, entre los derechos constituciona-
les, “la libertad para adquirir el dominio de toda clase de bienes” (Art. 
Nº 19, núm. 23), vale decir, otorga el derecho de libre acceso a la pro-
piedad a quienes poseen las condiciones materiales para adquirirlos, 
mediante mecanismos de mercado y capacidad económica para ha-
cerlo. Esta misma doctrina se mantiene, inalterada, en la propuesta de 
nueva Constitución 2022, bajo una redacción diferente y más amplia 
en su descripción: “Toda persona, natural o jurídica, tiene derecho de 
propiedad en todas sus especies y sobre toda clase de bienes” (Art. Nº 



134

David Debrott Sánchez

78, núm. 1). Incluso esa nueva redacción da por hecho de que las per-
sonas poseen propiedad y hace explícito que el concepto de especies y 
bienes es tan amplio como pueda imaginarse.

En ambos textos se considera la limitación de la propiedad en el 
caso de bienes naturales comunes o aquellos que la sociedad deter-
mine como inapropiables. En consecuencia, este aspecto no era un 
avance respecto de lo que ya existía en la Constitución de 1980, más 
bien mantiene la doctrina ya establecida.

Ambos textos contemplan que por ley se establecerán las limitacio-
nes y qué tipo de bienes cuentan con protección frente a su apropia-
ción privada. En este aspecto, la propuesta eliminaba el quorum cali-
ficado para la aprobación de tales leyes y lo vincula con una “función 
social y ecológica” de la propiedad (Art. Nº 78, núm. 2). La función 
ecológica aparece como un elemento nuevo en la propuesta de nueva 
Constitución 2022.

Avances importantes se observan en otras normas que refieren a la 
propiedad, pero en aspectos parciales o bien específicos, no así en la 
doctrina general.

Se establecía constitucionalmente la propiedad indígena, sobre sus 
tierras, territorios y sus recursos (Art. Nº 79, núm. 1). Además, se le 
otorgaba una protección especial a dicha propiedad por sobre el resto 
y se consagraba constitucionalmente la figura de la restitución de la 
propiedad por causas de utilidad pública e interés general (Art. Nº 79, 
núm. 2 y 3).

En cuanto a la propiedad de los medios de comunicación, la pro-
puesta mantiene la limitación de que el Estado tenga un monopolio 
en la materia, y avanzaba en cuestiones como el fomento de medios 
regionales, locales y comunitarios, especialmente, prohibía la concen-
tración de medios en pocas manos, tal cual existe hace décadas en 
nuestro país (Art. Nº 84).

Otro aspecto que presentaba un avance importante era el reconoci-
miento constitucional de los bienes naturales comunes y otros que se-
ñala como inapropiables (Art. Nº 134 y ss.). A pesar de ello, la doctrina 
respecto de los minerales (Art. Nº 145 y ss.) y las aguas (Art. Nº 140 y 
ss.) se mantiene, y no existe ningún pronunciamiento respecto de las 
Concesiones, que era una materia largamente debatida.

LIBERTAD ECONÓMICA INDIVIDUAL
La Constitución de 1980 establece, como otro de los derechos de los 
individuos, el que pueden desarrollar cualquier actividad económica 
(Art. Nº 19, núm. 21). Esta es la misma doctrina que se encuentra en 
la propuesta de nueva Constitución 2022. Señala que “Toda persona, 
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natural y jurídica, tiene libertad de emprender y desarrollar activida-
des económicas” (Art. Nº 80, núm. 1).

En cuanto a las restricciones y límites al ejercicio de este derecho, 
la Constitución de 1980 establece que las actividades no pueden ser 
contrarias a la moral, el orden público y la seguridad nacional y que 
deben respetar las normas legales. Vale decir, no hay prácticamente 
ninguna limitación que favorezca la acción común en economía, sea 
de pequeñas colectividades o del Estado en su conjunto. En tanto, la 
propuesta de nueva Constitución acota el ejercicio de este derecho, al 
cumplimiento de las normas de la misma Constitución y a la protec-
ción del medio ambiente.

También, para garantizar la libertad económica individual, la 
Constitución de 1980 estableció explícitamente la limitación a la in-
tervención del Estado en la economía, lo que será un elemento central 
del principio de subsidiariedad de este, respecto de los actores de mer-
cado privados. Establece que las actividades empresariales del Estado 
solo se podrán realizar si una ley lo aprueba caso a caso, la que tendrá 
además un quorum calificado. Por otra parte, cuando el Estado llegue 
a participar en la economía se entenderá como un actor más y deberá 
someterse a la legislación común, lo que en la práctica significa que 
se le aplican normas privadas, salvo excepciones por motivos justifi-
cados que la misma ley establecerá. Por ejemplo, la recordada Ley del 
cobre que entregaba el 10 % de las ventas brutas de la minera estatal 
a las Fuerzas Armadas para compras de armamento, incluso aunque 
incurriera en pérdidas contables.

Si bien la propuesta de nueva Constitución no hace referencia a 
una limitación explícita para la participación del Estado en la acti-
vidad económica, señala que los límites al ejercicio de este derecho 
individual serán definidos por la ley, la que deberá promover las em-
presas de menor tamaño y asegurar protección de los consumidores 
(Art. Nº 80, núm. 2). No hay una intencionalidad clara de habilitar la 
acción comunitaria, colectiva y social en la economía, sino una vi-
sión de agentes económicos individuales privados, que el Estado debe 
proteger.

LÍMITES A LA ACCIÓN ECONÓMICA DEL ESTADO
En este ámbito, que se encuentra estrechamente relacionado al punto 
anterior, solo nos referimos a dos aspectos emblemáticos del modelo 
neoliberal, como son las pensiones y la salud. Cabe recordar aquí el 
rol que han jugado las AFP y las Isapres como dinamizadoras de la 
acumulación de capital. Las primeras a nivel general de la economía y 
las segundas en toda la industria privada de la salud.
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SEGURIDAD SOCIAL
La Constitución de 1980 establece que las leyes que orienten el sistema 
serán de quorum calificado (Art. Nº 19, núm. 18). El Estado garantiza-
rá el acceso solamente a prestaciones básicas uniformes, que podrán 
ser otorgadas por instituciones públicas o privadas. Se subentiende 
que estas prestaciones básicas uniformes son otorgadas por el Estado 
contra recursos provenientes de impuestos, por lo que explícitamen-
te considera que la ley podrá establecer cotizaciones obligatorias, las 
que han ido a financiar el sistema de ahorro forzoso basado en la 
capitalización individual de las AFP. Finalmente, señala que el Estado 
supervigilará el ejercicio de este derecho.

En esta materia la propuesta de nueva Constitución hace algunos 
cambios importantes, pero no los esperados y que se encontraban en 
debate en Chile, de pasar de un sistema de capitalización individual a 
un sistema de reparto que permita introducir solidaridad en las pen-
siones resultantes.

En primer término, se establecen una serie de principios que orien-
tan la seguridad social y que son parte de las definiciones internacio-
nales (Art. Nº 45, núm. 1). Señala que una ley establecerá el sistema 
y que será un sistema de seguridad social público (Art. Nº 45, núm. 
2). Detalla una serie de elementos que son parte de lo que se entien-
de internacionalmente por seguridad social, como protección en caso 
de enfermedad, vejez, discapacidad, supervivencia, maternidad y pa-
ternidad, desempleo, accidentes del trabajo y enfermedades profesio-
nales, entre otros. En esa definición incorpora también prestaciones 
para la protección del trabajo doméstico y de cuidados, lo que sin 
duda es un avance en el reconocimiento de derechos, especialmente 
de género. Establece que el Estado define la política de seguridad so-
cial (Art. Nº 45, núm. 3).

Mantiene la idea de que el sistema se financiará con impuestos y 
cotizaciones, aunque agrega explícitamente el que podrán ser aporta-
das también por los empleadores, y no solo por trabajadores, y que los 
recursos solo podrán usarse en el pago de tales beneficios. Por último, 
consagra la participación de sindicatos y empleadores en la dirección 
del sistema (Art. Nº 45, núm. 4).

En definitiva, en el tema de seguridad social de pensiones, no hay 
ninguna mención expresa respecto del pago de prestaciones definidas, 
que era un aspecto muy relevante, ni a un sistema de reparto. Más 
aun, se dejaba abierta la puerta a mantener la administración privada 
de los fondos con lógica individual.
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SALUD
En la Constitución de 1980, el núcleo central del derecho a la protec-
ción de la salud es el que toda persona podrá elegir entre un sistema 
estatal o uno privado (Art. Nº 19, núm. 9), ya que es el único párrafo 
del articulado de salud que cuenta con protección de garantía consti-
tucional (ver Art. Nº 20). En este sentido, la propuesta de nueva Cons-
titución representaba un avance ya que otorga una protección a todo 
el articulado y con una definición amplia de salud: salud y bienestar 
integral, incluyendo dimensiones física y mental (Art. Nº 44, núm. 1). 
No obstante, la definición se centra también en un derecho individual, 
y se descartó en el debate definirlo como un derecho humano y social. 
Establece que el Estado debe proveer las condiciones para alcanzar el 
más alto nivel posible de salud, considerando las determinantes socia-
les y ambientales (Art. Nº 44, núm. 3).

En la propuesta de nueva Constitución el sistema nacional de sa-
lud es universal, público e integrado y está definido por una serie de 
principios, no necesariamente los mismos de la seguridad social, aun-
que pertenece a ella (Art. Nº44, núm. 5). Sin embargo, en materia de 
prestadores es explícito en que podrán participar los privados, y que 
una ley determinará las condiciones de integración de los privados 
(Art. Nº 44, núm. 7). En consecuencia, por omisión, permitiría conce-
bir un sistema de financiamiento público en que no deberían partici-
par agentes privados (Isapres), pero obviamente eso estaría sujeto a la 
interpretación.

La Constitución de 1980 no hace una definición de qué se entiende 
por salud, pero señala que el Estado protegerá el libre e igualitario ac-
ceso a acciones promoción, protección, recuperación y rehabilitación 
del individuo. También el Estado debe coordinar y controlar las accio-
nes de salud. Debe garantizar que se ejecuten tales acciones, pero se-
ñala explícitamente que lo podrán hacer agentes públicos y privados. 
Se asume que se financia vía impuestos, pero existe la posibilidad de 
establecer cotizaciones.

La propuesta de nueva Constitución reserva para el Estado las fun-
ciones de rectoría, que incluyen la regulación y fiscalización, señalan-
do explícitamente que se realizan sobre instituciones públicas y priva-
das (Art. Nº 44, núm. 4). Es explícita en que se financia vía impuestos 
y mantiene la posibilidad de establecer cotizaciones, y señala que es-
tos recursos serán administrados por un órgano público (Art. Nº 44, 
núm. 9). También señala que estas acciones incorporan la promoción, 
prevención, diagnóstico, tratamiento, habilitación, rehabilitación e 
inclusión, y que la atención primaria es la base de este sistema, pro-
moviendo la participación de las comunidades (Art. Nº 44, núm. 10).
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Adicionalmente, incluye varios aspectos particulares como son: 
el reconocimiento de la medicina tradicional indígena, sus prácticas, 
conocimientos, quienes las practican y la conservación de sus compo-
nentes naturales (Art. Nº 44, núm. 2 y 6); el Estado debe fortalecer y 
desarrollar las instituciones públicas (Art. Nº 44, núm. 8); debe gene-
rar políticas y programas de salud mental de atención y prevención 
con enfoque comunitario y aumentar progresivamente su financia-
miento (Art. Nº 44, núm. 11).

En definitiva, en esta materia se mantiene el principio de libertad 
de elección, aunque restringido al ámbito de la provisión de los servi-
cios, despejando que el financiamiento si debía ser público.

ORGANIZACIÓN DEL ESTADO PARA ACTUAR EN ECONOMÍA
Bajo este eje se agrupan una serie de normas que definen a los órganos 
del Estado y su rol en la actividad económica. Es extraordinariamente 
ilustrativo lo que ocurre con el Banco Central y nos detendremos un 
poco más allí, por lo que representa en cuanto a la concepción del 
modelo y de la política económica.

La Constitución de 1980 estableció por primera vez en el país el 
status constitucional del Banco Central, una institución creada por 
ley en agosto de 1925, un mes antes de aprobada la Constitución de 
1925. En su diseño fue clave la recomendación de la misión Kemme-
rer (Soto y Couyoumdjian, 2022). Este queda definido como órgano 
autónomo del Estado, con patrimonio propio, y de carácter técnico 
(Art. Nº 97). La composición, organización, funciones y atribuciones 
serían establecidas por una ley orgánica constitucional, que viene a 
ser una extensión de la propia Constitución.

Asimismo, estableció algunas limitaciones en la operación del Ban-
co Central, como el que solo puede actuar en el ámbito financiero, no 
productivo, y que no puede dar garantía, ni adquirir documentos del 
Estado, sus organismos o empresas. Restringe también la posibilidad 
de otorgar financiamiento directo o indirecto hacia el gobierno, por 
ejemplo, en materia de gasto público o préstamo. Y no podrá adoptar 
acuerdos que pudiesen interpretarse como diferentes o discriminato-
rios respecto de personas, instituciones y entidades que realicen ope-
raciones financieras (Art. Nº 98).

La única excepción era que, en caso de guerra, o peligro de ella, el 
Banco Central puede obtener, otorgar o financiar créditos al Estado 
y entidades públicas o privadas. Muy recientemente, por motivos del 
impacto que tuvo la pandemia de COVID-19 y los retiros de fondos de 
las AFP, se realizó una reforma constitucional que le permite al Banco 
Central, en otras situaciones excepcionales, comprar y vender, en el 
mercado secundario abierto, instrumentos de deuda emitidos por el 
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fisco (Ley Nº 21.253 de Hacienda). Esto fue utilizado preferentemente 
por las AFP.

Este, que ha sido todo un baluarte del diseño neoliberal, presen-
taba incluso una mayor profundización de su carácter neoliberal en 
la propuesta de nueva Constitución. Más aún, varios aspectos conte-
nidos en la ley orgánica fueron elevados a rango constitucional. Se 
mantenía su status constitucional y la autonomía del organismo res-
pecto de gobierno (Art. Nº 357). También se mantienen una serie de 
restricciones de operación con el Estado (Art. Nº 360).

Pero lo más significativo es que se constitucionalizaba una serie 
de normas que estaban consagradas a nivel de ley orgánica. Se cons-
titucionaliza su mandato, en relación con los objetivos de estabilidad 
de precios y normalidad de los pagos internos y externos, a lo que se 
suma contribuir al bienestar (Art. Nº 358). También son constituciona-
lizados una serie de criterios de la política monetaria, como son consi-
derar la estabilidad financiera, la volatilidad cambiaria, la protección 
del empleo, el cuidado del medioambiente, y el patrimonio natural; a 
lo cual también se agrega el tener presente la orientación general de la 
política económica del Gobierno. También se constitucionalizan una 
serie de atribuciones, como son la regulación de la cantidad de dinero 
y de crédito en circulación, la ejecución de operaciones de crédito y 
cambios internacionales, y la potestad para dictar normas en materia 
monetaria, crediticia, financiera y de cambios internacionales (Art. Nº 
359).

En síntesis, en esta materia, lejos de producirse un desmontaje de 
los aspectos neoliberales presentes en la Constitución de 1980 o de en-
focarse en la definición de principios, se pasó derechamente a adoptar 
los dogmas que han imperado en este ámbito en las últimas cuatro 
décadas. Se consagraba allí, no solo un modelo económico, sino una 
serie de objetivos y políticas económicas (monetarias) determinadas.

LA TESIS DE “REINTERPRETACIÓN” DEL CARÁCTER SUBSIDIARIO  
DEL ESTADO
Resulta bastante sorprendente que, después de décadas de lucha por 
cambiar la Constitución heredada de la dictadura, el resultado del ple-
biscito de salida haya sido un rotundo rechazo a la propuesta de nueva 
Constitución. Pero más sorprendente aun es que, habiéndose abierto 
la posibilidad de cambiar desde cero esta Constitución fraguada entre 
cuatro paredes por el constitucionalismo de derecha, mediante la re-
dacción de una “hoja en blanco”, los constituyentes hayan mantenido 
elementos tan característicos y centrales del modelo neoliberal. No 
se trata de características del sistema capitalista en general, lo cual 
sería bastante obvio por la naturaleza de este proceso constituyente 
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institucional, sino de elementos propios de un modelo económico, in-
cluso de la política económica más específica.

Una línea explicativa en tal sentido se relaciona con el tipo de doc-
trina constitucional que se levantó como “la” alternativa al conserva-
durismo de derecha.

El debate en torno a las características económicas de una nue-
va Constitución ya se había instalado hace varios años en el escena-
rio académico chileno. Algunos de sus autores incluso llegaron a ser 
electos constituyentes en representación del Frente Amplio, grupo de 
organizaciones y partidos que es parte de la actual alianza política 
gobernante, y otros sectores de la izquierda institucional (colectivo 
socialista), hoy también en el gobierno.

En un artículo académico publicado en 2016, contemporáneo del 
debate constitucional promovido en el segundo gobierno de Michelle 
Bachelet, los abogados constitucionalistas Christian Viera, Jaime Bas-
sa y Juan Carlos Ferrada sostienen una tesis que, a nuestro parecer, es 
central para comprender este posicionamiento.1 Se trata de que una 
nueva Constitución no requiere terminar con el carácter subsidiario 
del Estado, sino que debe hacer una “reinterpretación contingente” 
de dicho concepto. Vale decir, interpretar de otra forma, si se quiere 
“no neoliberal”, el carácter subsidiario del Estado (Viera et al., 2016).

Esta tesis parte de la idea básica de que una Constitución debe 
ser mínima y que debe tener lo que denominan un “techo ideológico 
abierto”. Proponen un giro hermenéutico respecto de la doctrina y la 
jurisprudencia, “partiendo del supuesto de que el concepto [de Cons-
titución Económica] es contingente y se desarrolla bajo un lenguaje 
equívoco”. Frente a ello se plantea la necesidad de adaptar la inter-
pretación a “las cambiantes circunstancias sociales, políticas o econó-
micas”. Así parte el análisis que realizan respecto de la Constitución 
Económica chilena de 1980.

No es novedoso señalar que Chile es un ejemplo paradigmático de cómo 
las políticas neoliberales se introdujeron en todas las áreas, siendo la edu-
cación, la seguridad social y la sanidad –y añadiríamos ahora también el 
transporte público– ejemplos de cómo los criterios mercantiles pueden co-
lonizar estas áreas. Sin embargo, su implementación ha supuesto un eleva-
do coste social, especialmente en la década de los ochenta, y los resultados 
de esas políticas han permitido una diferencia cada vez más acentuada en-
tre los sectores sociales más acomodados y los menos aventajados. A pesar 

1. Los dos primeros fueron elegidos constituyentes y jugaron un papel importante 
en la “técnica constitucional”. Bassa fue, además, vicepresidente de la Convención 
Constitucional, cuando Elisa Loncon (escaño reservado para el pueblo mapuche) 
ejerció como presidenta.
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de las reformas legales que se han introducido, los fundamentos siguen 
siendo los mismos, por lo que las modificaciones, a pesar de atemperar la 
radicalidad del modelo original, no han permitido un cambio sustantivo 
del paradigma neoliberal.

Se parte reconociendo lo paradigmático del caso chileno en cuanto 
al carácter neoliberal y sus efectos en la sociedad y reconocen que las 
reformas sucesivas a la Constitución, llevadas a cabo durante los últi-
mos treinta años, no han sido suficientes para cambiar este carácter 
neoliberal tan evidente.

En adelante, Viera et al. (2016) analizan cómo se va manifestando 
este carácter neoliberal en la Constitución Económica chilena, con 
preceptos relativos a la libertad de empresa, la no discriminación en 
materia económica, la regulación del derecho de propiedad, o cuáles 
son las materias económicas de ley y su proceso de formación, entre 
otras materias. Uno de estos aspectos, quizá el más emblemático en la 
discusión pública, es el principio de subsidiariedad del Estado.

Para materializar esta interpretación, se ha señalado que en la Constitu-
ción chilena se encuentra el principio de subsidiariedad, que conduce a 
comprender el rol del Estado en la economía. Es lo que llamamos la inter-
pretación neoliberal del principio, puesto que este –conviene recordar– se 
encuentra también presente en los tratados de la UE y en el magisterio ofi-
cial de la Iglesia católica y su comprensión es diferente. (énfasis agregado)

De esta forma, los autores sostienen que sería una interpretación 
particular del “principio de subsidiariedad” lo que lo transforma en 
algo negativo, en circunstancias que otras interpretaciones serían no 
solo posibles, sino plausibles. Luego de analizar en mayor detalle las 
otras interpretaciones de este principio, donde concluyen que la in-
terpretación neoliberal sería una suerte de extremo individualista que 
restringe al Estado solo a asegurar el interés privado, proponen una 
“reinterpretación” de la Constitución Económica chilena. Aquí está el 
punto que queremos destacar.

[…] la postura neoliberal interpreta parcial e insuficientemente la doctrina 
social de la Iglesia, que es la principal fuente de la cual se nutre esta pro-
puesta [su propuesta de interpretación]. Con todo, es necesario advertir 
que la fundamentación en la doctrina cristiana presenta el inconveniente 
de que colisiona con la natural pluralidad política que existe en una so-
ciedad, y esta doctrina, por razonable que sea, es solo una vertiente entre 
otras.

Uno de los aspectos que los autores señalan como explicación, es que la 
interpretación neoliberal del principio de subsidiariedad en la doctri-
na social de la Iglesia omite la existencia del principio de solidaridad, 
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donde el Estado cumple un rol relevante. Si bien es correcta la acla-
ración que hacen respecto de la doctrina social de la Iglesia, el punto 
central a nuestro entender es que el principio de solidaridad sigue 
siendo, en esa doctrina, el elemento subordinado al individualismo 
y al rol secundario del Estado. El mismo texto lo deja de manifiesto.

El núcleo esencial del principio de subsidiariedad para el magisterio ofi-
cial de la Iglesia consiste en el respeto por parte del Estado a la libertad 
de iniciativa de los particulares y de las comunidades que surgen al interior 
de la sociedad, y en que aquel no debe realizar aquellas actividades que las 
comunidades intermedias son capaces de llevar adelante. Sin embargo, si 
se detecta la insuficiencia de los grupos intermedios para la satisfacción 
de una necesidad socialmente relevante, debe ser el Estado el que asuma 
su ejecución. Y este deber se basa en el propio contenido del principio de 
subsidiariedad, el cual es modelado por el principio y deber de solidaridad. 
(énfasis agregado)

A diferencia que lo que plantean los autores (y luego constituyentes), 
esa es justamente la visión que inspira la Constitución de 1980. Esta 
Constitución, que se ha caracterizado como neoliberal, con más an-
tecedentes sobre la mesa e hilando más fino en el análisis ha sido ca-
lificada de ordoliberal. El Art. 1 de la Constitución dictatorial señala:

Las personas nacen libres e iguales en dignidad y derechos. La familia es 
el núcleo fundamental de la sociedad. El Estado reconoce y ampara a los 
grupos intermedios a través de los cuales se organiza y estructura la socie-
dad y les garantiza la adecuada autonomía para cumplir sus propios fines 
específicos. El Estado está al servicio de la persona humana y su finalidad es 
promover el bien común, para lo cual debe contribuir a crear las condiciones 
sociales que permitan a todos y a cada uno de los integrantes de la comuni-
dad nacional su mayor realización espiritual y material posible, con pleno 
respeto a los derechos y garantías que esta Constitución establece. Es deber 
del Estado resguardar la seguridad nacional, dar protección a la población 
y a la familia, propender al fortalecimiento de esta, promover la integra-
ción armónica de todos los sectores de la Nación y asegurar el derecho de 
las personas a participar con igualdad de oportunidades en la vida nacio-
nal. (Constitución 1980, énfasis agregado)

El Estado está subordinado a los individuos para que logren sus ob-
jetivos. No un Estado ausente, sino un Estado que interviene para 
hacer que los individuos [mediante los mercados], logren su mayor 
realización [o maximización de beneficios], bajo ciertas condiciones 
[garantías y derechos] que impone la Constitución. Esta definición 
teórica, que asume el individualismo metodológico, se transforma en 
la práctica, más allá de su concepción constitucional, en el predomi-
nio del mercado total y el Estado mínimo.
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Si lo que los autores buscan instalar es una interpretación del prin-
cipio de subsidiariedad que proviene de la doctrina social de la Iglesia, 
es relevante conocer los “bordes” que se quieren resguardar. 2 Lo plan-
tean de esta forma:

Por exceso, si la Constitución económica es de techo ideológico abierto, no 
debiera admitir un sistema de mercado puro, con una economía altamente 
liberalizada. Por defecto, no puede desnaturalizarse el mercado de manera 
tal que devenga en una economía completamente planificada y centralizada. 
(énfasis agregado)

O sea, la alternativa que proponen a la interpretación neoliberal de 
la Constitución Económica jamás puede ser una “economía comple-
tamente planificada y centralizada”, forma en que es caricaturizada 
habitualmente una economía de carácter socialista. Más aun, el ar-
gumento de los autores (y luego constituyentes) atribuye un carácter 
“natural” al mercado. Esto explica muchas cosas en el debate consti-
tucional que llevó al rechazo y a una propuesta de nueva Constitución 
que mantenía en lo fundamental el carácter económico neoliberal (u 
ordoliberal, para ser más precisos), agregando una multiplicidad de 
aspectos identitarios,3 que pueden y son valorados en sí mismos, pero 
que no constituyen un proyecto viable de transformación frente (aun-
que aún dentro) al capitalismo actual.

Las siguientes conclusiones que ofrece el texto hablan por sí solas:

4. Esta revisión de la interpretación tradicional de nuestro modelo de Cons-
titución económica no significa relevar a los particulares y a las sociedades 
intermedias de su necesaria iniciativa, en ningún caso. Es más, la iniciativa 
económica privada será vital para el desarrollo y crecimiento de un país. La 
exigencia radica más bien en una necesaria reinterpretación del principio 
de subsidiariedad, ya que la fórmula tradicional ha llevado a la construc-
ción de un modelo de desarrollo original y que reclama atenuaciones.

5. Es necesario asumir el carácter abierto de algunas instituciones que fun-
dan el sistema económico presente en la Constitución. En principio, las 
cláusulas abiertas, pues se encuentran condicionadas por su contexto (por 
ejemplo, las del artículo 19 núm. 214 o la función social de la propiedad, 

2. En el contexto de las negociaciones que han ocurrido para reflotar el proceso 
constituyente, luego del rechazo a la propuesta de nueva Constitución, se instaló la 
idea de “bordes” para establecer los límites que no pueden ser atravesados en un 
debate constitucional que garantice la estabilidad del modelo económico impuesto 
durante la dictadura.

3. Ver Svensson (2022) y Haider (2020), entre otros.

4. “El derecho a desarrollar cualquiera actividad económica que no sea contra-
ria a la moral, al orden público o a la seguridad nacional, respetando las normas 
legales que la regulen. El Estado y sus organismos podrán desarrollar actividades 

https://www.ciperchile.cl/author/manfred-svensson
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artículo 19 núm. 24),5 pero también la comprensión de lo que es una eco-
nomía de mercado y el rol del Estado en la economía.

empresariales o participar en ellas solo si una ley de quórum calificado los autoriza. 
En tal caso, esas actividades estarán sometidas a la legislación común aplicable a 
los particulares, sin perjuicio de las excepciones que por motivos justificados esta-
blezca la ley, la que deberá ser, asimismo, de quórum calificado”.

5. “El derecho de propiedad en sus diversas especies sobre toda clase de bienes 
corporales o incorporales. Solo la ley puede establecer el modo de adquirir la pro-
piedad, de usar, gozar y disponer de ella y las limitaciones y obligaciones que deri-
ven de su función social. Esta comprende cuanto exijan los intereses generales de la 
Nación, la seguridad nacional, la utilidad y la salubridad públicas y la conservación 
del patrimonio ambiental. Nadie puede, en caso alguno, ser privado de su propie-
dad, del bien sobre que recae o de algunos de los atributos o facultades esenciales 
del dominio, sino en virtud de ley general o especial que autorice la expropiación 
por causa de utilidad pública o de interés nacional, calificada por el legislador. El 
expropiado podrá reclamar de la legalidad del acto expropiatorio ante los tribuna-
les ordinarios y tendrá siempre derecho a indemnización por el daño patrimonial 
efectivamente causado, la que se fijará de común acuerdo o en sentencia dictada 
conforme a derecho por dichos tribunales. A falta de acuerdo, la indemnización 
deberá ser pagada en dinero efectivo al contado. La toma de posesión material del 
bien expropiado tendrá lugar previo pago del total de la indemnización, la que, a 
falta de acuerdo, será determinada provisionalmente por peritos en la forma que 
señale la ley. En caso de reclamo acerca de la procedencia de la expropiación, el juez 
podrá, con el mérito de los antecedentes que se invoquen, decretar la suspensión 
de la toma de posesión. El Estado tiene el dominio absoluto, exclusivo, inalienable 
e imprescriptible de todas las minas, comprendiéndose en estas las covaderas, las 
arenas metalíferas, los salares, los depósitos de carbón e hidrocarburos y las demás 
sustancias fósiles, con excepción de las arcillas superficiales, no obstante la pro-
piedad de las personas naturales o jurídicas sobre los terrenos en cuyas entrañas 
estuvieren situadas. Los predios superficiales estarán sujetos a las obligaciones y 
limitaciones que la ley señale para facilitar la exploración, la explotación y el bene-
ficio de dichas minas. Corresponde a la ley determinar qué sustancias de aquellas 
a que se refiere el inciso precedente, exceptuados los hidrocarburos líquidos o ga-
seosos, pueden ser objeto de concesiones de exploración o de explotación. Dichas 
concesiones se constituirán siempre por resolución judicial y tendrán la duración, 
conferirán los derechos e impondrán las obligaciones que la ley exprese, la que 
tendrá el carácter de orgánica constitucional. La concesión minera obliga al dueño 
a desarrollar la actividad necesaria para satisfacer el interés público que justifica 
su otorgamiento. Su régimen de amparo será establecido por dicha ley, tenderá di-
recta o indirectamente a obtener el cumplimiento de esa obligación y contemplará 
causales de caducidad para el caso de incumplimiento o de simple extinción del 
dominio sobre la concesión. En todo caso, dichas causales y sus efectos deben estar 
establecidos al momento de otorgarse la concesión. Será de competencia exclusiva 
de los tribunales ordinarios de justicia declarar la extinción de tales concesiones. 
Las controversias que se produzcan respecto de la caducidad o extinción del domi-
nio sobre la concesión serán resueltas por ellos; y en caso de caducidad, el afectado 
podrá requerir de la justicia la declaración de subsistencia de su derecho. El domi-
nio del titular sobre su concesión minera está protegido por la garantía constitu-
cional de que trata este número. La exploración, la explotación o el beneficio de los
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6. Finalmente, no desconocemos la importancia de la economía de mer-
cado; sin embargo, no hay una sola manera de comprenderla, ya que su 
entendimiento está condicionado por las fuentes de las cuales se bebe, que 
son reflejo de la tensión libertad-igualdad. Es cierto, hay elementos nuclea-
res como el intercambio y la competencia, pero el mayor desafío radica en 
otorgarle al Estado un lugar como colaborador en la marcha de la economía. 
(Viera et al., 2016, énfasis agregado)

Esta interpretación del núcleo central de la Constitución Económica 
de 1980, el principio de subsidiariedad, explica en buena medida la 
ausencia de una concepción de transformación genuina en el debate 
constitucional, que terminó en el rechazo en septiembre de 2022.

REFLEXIONES FINALES
Cambiar la Constitución elaborada por la dictadura ha sido un anhelo 
popular desde que esta fue promulgada en 1980. Además de su con-
tenido político, que imponía una democracia restringida propia de 
la doctrina de la Seguridad Nacional, y su ilegitimidad de origen por 
haberse dictado en dictadura, el gran cuestionamiento que todos los 
sectores sociales y políticos han hecho en estas cuatro décadas es su 
profundo carácter neoliberal.

Cuando se abrió la posibilidad de discutir un nuevo texto consti-
tucional, luego del estallido social de octubre de 2019, el pueblo de 
Chile puso muchas esperanzas en que una nueva Carta constitucional 
removería las bases neoliberales que han profundizado la desigualdad 
social y económica en el país, y se avanzaría en mayor dignidad. Para 
ello era central redefinir las bases económicas que están presentes a 
nivel constitucional e instalar con fuerza el rol del Estado y la partici-
pación social organizada por sobre el mercado y la finalidad de lucro 
privado.

En este articulo hemos tomado cuatro ejes que, según la doctrina 
jurídica más citada, son los que definen la Constitución Económica 

yacimientos que contengan sustancias no susceptibles de concesión, podrán ejecu-
tarse directamente por el Estado o por sus empresas, o por medio de concesiones 
administrativas o de contratos especiales de operación, con los requisitos y bajo 
las condiciones que el Presidente de la República fije, para cada caso, por decreto 
supremo. Esta norma se aplicará también a los yacimientos de cualquier especie 
existentes en las aguas marítimas sometidas a la jurisdicción nacional y a los si-
tuados, en todo o en parte, en zonas que, conforme a la ley, se determinen como de 
importancia para la seguridad nacional. El Presidente de la República podrá poner 
término, en cualquier tiempo, sin expresión de causa y con la indemnización que 
corresponda, a las concesiones administrativas o a los contratos de operación rela-
tivos a explotaciones ubicadas en zonas declaradas de importancia para la seguri-
dad nacional. Los derechos de los particulares sobre las aguas, reconocidos o cons-
tituidos en conformidad a la ley, otorgarán a sus titulares la propiedad sobre ellos”.
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de 1980. En cada uno de ellos hemos escogido algunos preceptos de 
la Constitución de 1980 y los hemos comparado con la propuesta 
formulada por la Convención Constitucional en 2022. El resultado, 
que podría ampliarse a muchas otras áreas temáticas, es que se man-
tienen rasgos fundamentales de la doctrina neoliberal en cuestiones 
tan relevantes como el acceso a la propiedad, la libertad económica 
individual, los límites al Estado para actuar en la economía, y el ca-
rácter de los órganos del Estado para actuar en economía. Por cierto, 
hay avances en múltiples materias; sería injusto no reconocerlo. Por 
ejemplo, el reconocimiento de los derechos económicos indígenas y 
la obligación del Estado de restituir sus tierras usurpadas. Lo mismo, 
en materia de protección ambiental y otros que no abordamos en este 
artículo.

Sin embargo, esos avances en derechos, que sin duda son necesa-
rios, no cambian el carácter central del modelo económico y termina-
rían, a la larga, impidiendo que tales avances puedan materializarse 
en la práctica. Así también, son avances particulares o identitarios 
que, en sí mismos, no permiten configurar un proyecto de transfor-
mación comprensivo del conjunto de contradicciones que encierra la 
sociedad chilena. La Convención Constitucional descartó sistemática-
mente propuestas que integraban dichos avances identitarios en un 
proyecto de transformación social más amplio. Por ejemplo, descartó 
propuestas como no dar estatus constitucional al Banco Central, sino 
restringirlo a una Ley como ocurre en la mayoría de los países, inclu-
so en Estados Unidos. También descartó avanzar hacia un sistema de 
pensiones basado en prestaciones definidas y esquema de reparto, o 
hacia un sistema único de salud. Tampoco hizo cambios elementales 
en materia de acceso a la propiedad, como diferenciar la propiedad de 
los medios de vida y reproducción humana, que incluye la vivienda de 
uso familiar, respecto del acceso a la gran propiedad de los medios de 
producción de capital y de acumulación. Finalmente, tampoco esta-
blecía la predominancia de la propiedad colectiva, comunitaria, social 
y estatal por sobre la apropiación y la propiedad privada capitalista, 
generadora de capital.

En la interpretación que aquí ofrecemos, que por cierto no es ni la 
única ni la predominante en el escenario político actual, esto se debe 
a una profunda divergencia de los sectores llamados progresistas y 
de parte de la izquierda tradicional, respecto de los fundamentos que 
caracterizan un proyecto de transformación social anticapitalista y 
socialista. Esto se pone en evidencia cuando dichos sectores, no en 
el contexto del debate político constitucional, sino mucho antes en 
contextos académicos, han justificado la necesidad de mantener con 
“reinterpretación” el principio de subsidiariedad del Estado, entiendo 
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que esto permite poner límites a lo que consideran un exceso: una 
“economía completamente planificada y centralizada”, como suele ca-
ricaturizarse una economía de transición poscapitalista.

En este sentido, la posibilidad de construir un proyecto político 
de transformación social que haga sentido a las amplias masas pre-
carizadas, explotadas y subordinadas en capitalismo financiero que 
hoy impera, supone salir de tales caricaturas y avanzar hacia una 
propuesta programática y también constitucional que modifique los 
fundamentos de la injusticia y la desigualdad social que tienen como 
uno de sus pilares al principio de supremacía del mercado por sobre 
el Estado y la sociedad organizada.
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BRASIL AUTOFÁGICO  
Y LAS CONTRADICCIONES  

DEL PROGRESISMO

Daniel Feldmann  
y Fabio Luis Barbosa dos Santos

INTRODUCCIÓN: EL TELÓN DE FONDO
En lugar de entender el paso del lulismo hacia el bolsonarismo como 
una reacción –una onda conservadora que se insurgió contra los avan-
ces precedentes–, sugerimos que la tentativa progresista de contener 
la corrosión social en curso en los marcos de la crisis estructural del 
capitalismo implicó recurrir a prácticas, dispositivos y políticas que 
aceleraron ese mismo proceso, según una dinámica que denomina-
mos contención aceleracionista. Esa dinámica, a su vez, conduce al 
refuerzo de rasgos socioeconómicos que remiten a un origen colo-
nial, resultando en una segunda paradoja: un progresismo regresivo 
que, no obstante, no debe confundirse con una vuelta al pasado, pues 
la integración mediada por el consumo conformó modalidades de 
neoliberalismo inclusivo, que corroboraron y profundizaron la razón 
neoliberal. Contención aceleracionista, progresismo regresivo y neoli-
beralismo inclusivo son las claves propuestas para examinar las con-
tradicciones del progresismo latinoamericano y comprender por qué 
el ciclo no abrió camino hacia un mundo mejor.

* Este texto es parte del argumento desarrollado en el libro de Feldmann, Daniel 
y Barbosa dos Santos, Fabio Luis (2022). Brasil autofágico. Aceleración y contención 
entre Bolsonaro y Lula. Buenos Aires: Tinta Limón.
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Esta perspectiva de análisis enfatiza la fuerza de los condicionantes 
estructurales de una crisis cuyas raíces anteceden el propio neolibe-
ralismo y cuyo alcance es más amplio que América Latina: una crisis 
estructural del capital que se pone de manifiesto a partir de los años 
70 y que ha sido analizada desde ángulos diversos. Ese es el escenario 
en que avanza una dinámica que llamamos desocialización autofágica, 
o sea, una corrosión del tejido social producida por la convergencia 
entre la erosión del mundo del trabajo y la degradación de los servi-
cios públicos estatales, que soltó el lastre histórico de la utopía de una 
ciudadanía salarial. Ese proceso corresponde a una individualización 
de elecciones y responsabilidades, por medio de una razón que afirma 
la competencia como principio ordenador de las relaciones sociales: 
no existe sociedad, solo individuos, como afirmó Margaret Thatcher. 
Al vaciarse las mediaciones entre la reproducción del capital y la re-
producción de la vida, ambas se mezclan en una simbiosis violenta, 
sintetizada en la noción de “capital humano”, de acuerdo con la cual 
los individuos incorporan la lógica del valor en el gobierno de su vida, 
transformándose en emprendedores de sí mismos. En este mundo, 
en el que cada uno lucha para sí y todos luchan contra todos por el 
privilegio de la valorización, la reproducción social se convierte en un 
engranaje que destila miedo, odio e indiferencia.

Esta dinámica de desocialización autofágica es el telón de fondo 
de nuestro análisis de los límites y contradicciones de los procesos 
políticos identificados con el progresismo latinoamericano y del caso 
brasileño en particular. No se trata de un ejercicio de juzgamiento de 
la historia, identificando a los culpables y sus errores, sino de com-
prender los límites de la apuesta progresista a pesar de la intención de 
sus protagonistas en cuanto a la gravedad del momento histórico que 
atravesamos. Entendemos que ese enfoque es imprescindible para un 
balance del ciclo progresista en el subcontinente, así como para la 
comprensión de lo que vivimos y de lo que vendrá.

1. EL CASO BRASILEÑO
En el caso brasileño, el punto de inflexión de la paz petista fueron las 
jornadas de junio de 2013, el mayor ciclo de movilizaciones de masas 
en la historia del país. Movimiento multifacético, que generó interpre-
taciones diversas, desde controversias en la izquierda entre cuadros 
petistas perplejos con la “ingratitud” de los revoltosos –posteriormen-
te convertidos en precursores de los manifestantes pro juicio político– 
hasta la lectura de un radical “rechazo sobre cómo somos gobernados, 
cómo gobernamos y cómo ahora ya no queremos saber nada más del 
tema” en palabras de Paulo Arantes (2014, p. 453).
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Sin embargo, desde el punto de vista de las clases dominantes, el 
sentido de las jornadas fue otro: ellas pusieron de manifiesto que es-
taba comprometida la capacidad petista de mediar en las tensiones 
sociales –el llamado “modo lulista de regulación del conflicto social” 
(Braga y Barbosa dos Santos, 2020). En los años siguientes, se acu-
mularon escándalos de corrupción manejados de forma discrecional 
contra el PT y espectacularizados por los medios corporativos, trans-
formando a jueces en celebridades y a los juicios en telenovelas. Esos 
procesos ocurrieron en un contexto de desaceleración económica, 
que acabó en recesión a partir de 2015, multiplicando el número de 
desempleados. La convergencia entre las movilizaciones de junio de 
2013, los escándalos de corrupción y la crisis económica provocó un 
deslizamiento del abordaje de las clases dominantes en relación con 
la reproducción social, que puede sintetizarse en dos ideas: el paso de 
un “neoliberalismo inclusivo” a la expoliación social, y de la concilia-
ción al enfrentamiento con los de abajo.1 Ese deslizamiento se traduce 
en la deriva de una dinámica de “contención inclusiva” hacia otra de 
“aceleración excluyente”, según detallaremos más adelante. Ese es el 
telón de fondo de los posteriores acontecimientos de la política brasi-
leña, entre la destitución de Rousseff en 2016, el arresto de Lula y la 
elección de Bolsonaro en 2018.

Más allá de la defenestración del PT y de la suerte personal de Lula, 
ese movimiento en el piso superior de la sociedad es síntoma de un 
proceso de mayor alcance, que se manifestó en las elecciones presi-
denciales de 2018. En ese marco, la economía no estuvo en disputa, 
dado que el vencedor enfrentaría los problemas del neoliberalismo 
con más neoliberalismo –ya sea en la versión inclusiva aplicada en el 
pasado por el PT, ya sea en la modalidad fundamentalista propuesta 
por Bolsonaro. Más allá de los personajes, lo que la clase dominante 
discute es la cara del ordenamiento político, jurídico y cultural que 
sustituirá la Nueva República, definitivamente condenada. La disper-
sión de candidatos en esa contienda expresó la búsqueda de un ca-
mino, situación que también se observó en la elección ganada por 
Collor de Mello treinta años atrás, en los comienzos de la Nueva Re-
pública. Nuevamente, la burguesía buscó un camino, pero esta vez 

1. Evidentemente, así como la conciliación no excluye el enfrentamiento y vicever-
sa, también hubo expoliación bajo los gobiernos del PT. El punto que debe señalarse 
es el cambio en la determinación fundamental de la forma de manejar las tensiones 
inherentes a la reproducción social en Brasil.
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para enterrarla. Entre esos dos momentos, todas las disputas fueron 
polarizadas por el PT y el PSDB.2

Cabe destacar que hay un elemento accidental en la elección de 
Bolsonaro. Dado que los tres candidatos que representaban explícita-
mente el capital no sumaron el 10 por ciento de los votos (Alckmin, 
Amoedo y Meirelles),3 el orden se perfiló atrás del capitán. Esto se 
debe a que el movimiento de la historia, en Brasil como en el mundo, 
va hacia regímenes en los que se acentúa la colusión entre neolibera-
lismo y autoritarismo. Desde este punto de vista, el país se encuentra 
a la vanguardia del continente, ya que Bolsonaro y su ministro de Eco-
nomía, Paulo Guedes, están sintonizados con una tendencia mundial 
de la derecha, que responde a la crisis (económica, política, ecológica) 
acelerando el movimiento rumbo a la barbarie, mientras los progre-
sistas (o la socialdemocracia europea, los demócratas americanos, 
etc.) anhelan frenarla. No obstante, nadie cuestiona la senda.

Hemos dicho que está a la vanguardia porque en Brasil el proceso 
de esterilización del progresismo como alternativa y la desconstruc-
ción del andamiaje institucional que le dio sustento avanzaron rápi-
damente. Aunque ensayada en el segundo mandato de Rousseff, esa 
inflexión se consumó con la reforma laboral y el congelamiento de los 
gastos públicos sociales por veinte años implementados por Michel 
Temer (2016-2018), seguidos por la reforma previsional y la reforma 
administrativa propuestas por Bolsonaro. Se conforma así una agen-
da antipopular que compromete la letra y el espíritu de la Constitu-
ción de 1988, pilar institucional de la Nueva República.

 OXÍMORON 1: EL PROGRESISMO COMO REGRESIÓN
La cuestión general que exponemos (cómo entender la desventura de 
los progresismos y el reflujo del ciclo) en el caso brasileño se plantea 
en los siguientes términos: ¿cómo entender la relación entre el bolso-
narismo y las gestiones petistas que lo precedieron? O más precisa-
mente: ¿cuáles son los nexos entre las contradicciones del lulismo y el 
ascenso del bolsonarismo?

2. El Partido de la Social Democracia Brasileña (PSDB) fue fundado en los albo-
res de la llamada Nova República, en 1988. Originalmente, representó una vía de 
cambio alternativa al PT. Su principal líder es el expresidente Fernando Henrique 
Cardoso (1994-2002).

3. El exgobernador de São Paulo, Geraldo Alckmin, fue candidato por el PSDB, 
partido que enfrenta al PT en las últimas cinco elecciones. El expresidente del Ban-
co Central durante los gobiernos de Lula, Henrique Meirelles, se postuló a través 
del PMDB (actualmente MDB), partido de Michel Temer. El empresario João Amoe-
do fue uno de los fundadores del Partido Novo, a través del cual se presentó como 
candidato.
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Entendemos que los reveses del progresismo, así como el ascenso 
de la extrema derecha en el subcontinente, no pueden ser puestos en 
la cuenta de los enemigos de siempre: el gobierno de los Estados Uni-
dos, las élites entreguistas, los medios manipuladores, las redes socia-
les con sus falsificaciones, etc. Esa explicación es cómoda e insatisfac-
toria no porque tales óbices sean imaginarios, sino, precisamente, por 
el contrario: ellos siempre estuvieron presentes y nunca dejaron de 
actuar. Acreditar a estos actores la desgracia reciente es una ideología 
que disfraza mal una postura que se felicita a sí misma: como sostie-
ne Paulo Arantes, gritar “golpe” en el caso brasileño es también una 
forma de valorizar lo que, en la práctica, fue una rendición sin lucha.

Necesitamos entender por qué sectores sociales que antes apoya-
ron al progresismo, incluso entre las clases dominantes en los dife-
rentes países, pasaron al lado de los adversarios. Esto requiere com-
prender de la dinámica que condujo, después del ascenso conjunto, al 
vaciamiento relativamente simultáneo del prestigio y de la eficacia de 
la política progresista. En ningún caso, y esto es fundamental, el ago-
tamiento dio lugar a procesos políticos más democráticos y populares, 
y sí a su opuesto.

La narrativa progresista entiende que está en curso una reacción a 
las conquistas sociales efectivizadas en sus gobiernos, llevada a cabo 
por los supracitados enemigos de siempre. Distante de una supuesta 
reacción a las conquistas sociales avanzadas, nuestro análisis enfoca 
la dinámica subyacente al progresismo y las contradicciones que le 
son inherentes. En otras palabras, explicamos el derrocamiento del 
progresismo por él mismo: por el mundo que el ciclo produjo y por su 
movimiento. O, para ser más precisos, por la lógica económica y so-
cial que el progresismo fue incapaz de modificar. En vez de encauzar 
la dinamización de fuerzas sociales rumbo al cambio, el progresismo 
operó como una barrera de contención de desechos que nunca deja-
ron de acumularse y, en algún momento, desbordaron. Así, se com-
prende por qué, en vez de abrir paso hacia un mundo mejor, el ciclo es 
sucedido por algo peor.

Argumentamos que, a pesar de las intenciones y de los deseos sub-
jetivos de sus líderes, las prácticas de contención de la desocializa-
ción neoliberal implementadas no solo no suspenden el colapso y las 
contradicciones que emanan de ello, sino que además los aceleran. 
Ese ángulo de análisis permite entender por qué la degradación del 
tejido social y la convergencia entre neoliberalismo y autoritarismo 
atraviesan la región y no se limitan a gobiernos como Bolsonaro, Du-
que o Piñera. Aunque por vías distintas, Venezuela, Bolivia, Ecuador 
y Nicaragua también caminaron en una dirección antidemocrática, 
mientras López Obrador duda en desarmar los dispositivos represivos 
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de la guerra contra las drogas que heredó. El movimiento desociali-
zador es universal, y el progresismo lo corrobora malgré soi, o sea: a 
pesar de las intenciones.

A la luz del estrechamiento del horizonte de expectativas que de-
riva de ese escenario, se comprende por qué en América Latina y en 
el mundo, en los últimos años, se abrió espacio para políticos, parti-
dos y movimientos de derecha que no movilizan más la promesa de 
mitigar y contener el desmoronamiento autofágico de la sociedad y, 
al contrario, gobiernan en nombre (y a través) de la aceleración de 
ese proceso. Al dar expresión y dirección al resentimiento social que 
necesariamente produce la crisis permanente, esa derecha reivindica 
una autenticidad perversa pero real. El mundo de la guerra de todos 
contra todos no es color de rosa, y aquellos que admiten su crueldad 
aparecen como verdaderos, y hasta subversivos, en contraste con las 
promesas siempre incumplidas de los diferentes tonos del orden. Esa 
derecha no remedia la frustración ni gestiona la crisis; gobierna por 
medio de estas.

Vista bajo este prisma, la popularidad de la derecha radical está 
relacionada al desencanto con la promesa progresista. Aunque la idea 
de progreso siempre haya cargado una dimensión de mito, la eter-
na proyección de futuro se reveló, en el siglo XXI, como un señuelo, 
lo que no sorprende: al final, si la dinámica sacrificial es la última 
estación de la vía del progreso en el mundo, ¿qué podría ofrecer el 
ciclo progresista en América Latina, eslabón frágil y dependiente del 
capitalismo mundial? ¿Qué podría “proyectarse” exactamente cuan-
do evocamos la reanudación de los “proyectos nacionales”? Si, en el 
pasado, la ideología desarrollista cumplía el papel de sublimar un tipo 
de construcción nacional que no se realizaba, la ideología neodesa-
rrollista trató de sublimar el hecho de que no hay más construcción 
nacional posible y de que solo es posible como construcción simulada 
(Feldmann, 2020).

La hipótesis de una construcción simulada deriva de una paradoja. 
Al mismo tiempo que el ciclo progresista erigía una perspectiva de fu-
turo, pretendiendo saldar cuentas con fracasos del pasado (proyectos 
nacionales, desarrollismo, unidad latinoamericana, etc.), engendró lo 
que podemos denominar una contención provisoria de la desagrega-
ción social en el presente, en que el pasado, y no el futuro, fue estruc-
turalmente reforzado. No se trata aquí de negar que, de diferentes 
formas e intensidades, la perspectiva de la recuperación nacional es-
tuviera en agenda. Sino que, en lo concreto, esa reanudación fue más 
bien una apariencia, que proveyó una retaguardia ideológica a los go-
biernos, mientras la realidad avanzaba en otra dirección. Paradójica-
mente, la popularidad y la legitimidad del ciclo progresista tuvieron 
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como base su capacidad de conducir, de forma más democrática e 
inclusiva, la razón neoliberal. Humanizar el neoliberalismo es lo que 
puede ser descrito como su proeza.

Porque, en el fondo, lo que estaba en curso en el período fue la ver-
sión latinoamericana de lo que Wolfgang Streeck llamó “ganar tiem-
po”.4 Veamos los lineamientos del proceso. Veinte años después de la 
crisis de la deuda externa que explotó en los años 80, en un contexto 
de liquidez internacional, el dinero volvía en la forma de dólares en 
función del alza del precio de los commodities. La abundancia de re-
cursos se origina como parte de una burbuja global de capital finan-
ciero que impulsaba la economía china y se encadenaba con América 
Latina, pero que no podría recuperar la modernización productiva, 
ya sin futuro. Ya no se trataba, como pareció posible en el pasado de 
ciertos países latinoamericanos, de recurrir al financiamiento externo 
para profundizar la industrialización y actualizar la frontera tecnoló-
gica. Al contrario, la bonanza financiera estuvo pautada por la repri-
marización de la economía: por eso el contenido atávico y regresivo de 
un ciclo que se pretendía futurista.

Por lo tanto, es necesario enfatizar que ese retorno a una vocación 
exportadora de bienes primarios tuvo un sentido diferente del pasado. 
En otros tiempos, los procesos de acumulación originaria, o aquello 
que Harvey (2010) llamó acumulación por desposesión, prometían 
auxiliar la reproducción ampliada de capital, abriendo la perspectiva 
de la industrialización y de la integración de la población a una so-
ciedad salarial. En una realidad en la que esa reproducción ampliada 
está bloqueada, imposibilitando un salto recuperador del atraso en 
América Latina, la acumulación por desposesión se tornó una válvula 
de escape para los capitales internos y externos en búsqueda de su 
aplicación lucrativa en un marco de crisis global. La desposesión se 
convirtió en un fin en sí mismo.

Por este motivo, la constatación –a pesar de las ideologías que exal-
tan el desarrollo y el progreso nacional– de que la desindustrializa-
ción parece haberse agravado en el país más industrializado de Amé-
rica Latina (Brasil), incluso durante la fase de crecimiento acelerado, 
mientras que, en el país en el que el cambio parecía más radical (Vene-
zuela), se profundizó la dependencia del petróleo. Ante la depredación 

4. La expresión aparece en Streeck ([2013] 2018). Delante de la crisis estructural, 
o sea, de los impases del capitalismo mundial de las últimas décadas, se intenta 
“ganar tiempo” o instituirse un “tiempo comprado” a través de ondas de crédito y de 
invención de capital ficticio. En el caso de Brasil y de América Latina, este proceso 
es aún más precario dada la fragilidad de las monedas nacionales y el hecho de 
que tal posibilidad de “ganar tiempo” depende de momentos efímeros en los que la 
situación económica externa es favorable.
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de la naturaleza y la expulsión de comunidades –inherentes a esa for-
ma de acumulación–, hubo gobiernos que pautaron derechos indíge-
nas y el Buen Vivir con una mano, pero reintrodujeron la desposesión 
y la destrucción de medios de vida con la otra.

En conjunto, se operó una readecuación de la “vocación” pretérita 
del subcontinente como exportador primario, único camino vislum-
brado frente a la dinámica capitalista de corto plazo que se impone, 
colonizando y brutalizando el presente. En ese contexto, cabe interro-
garse si, en vez de progreso, lo que efectivamente se vio no fue un re-
troceso, evidenciado por el aumento de la brecha y de la dependencia 
con relación a los polos centrales del capitalismo, que acompañó una 
nueva ronda de explotación de los aspectos arcaicos de las estructuras 
económicas del subcontinente.

OXÍMORON 2: LA CONTENCIÓN ACELERACIONISTA
Ante esta realidad, no tiene sentido hablar de una “construcción rea-
nudada” de la nación (Mercadante, 2010), en oposición a lo que Cel-
so Furtado llamó, en los años 90, “construcción interrumpida”. Una 
vez que la modernización latinoamericana dejó a su paso un batallón 
de “sujetos monetarios sin dinero” (Kurz, 1993), esto es, de personas 
superfluas para los circuitos del capital, pero que solo pueden repro-
ducir su vida mediante esos mismos circuitos, el aumento del flujo de 
dinero a su alcance puede parecer, en un primer momento, una nove-
dad transformadora. Por esta razón muchos tomaron una dinámica 
efímera –basada en una burbuja de capital internacional ficticio– por 
una aparente suspensión del desmantelamiento social que se empeña-
ba en retomar la construcción nacional.

No obstante, la integración nacional entendida por Furtado –que 
implicaba la apropiación planificada del progreso técnico como pilar 
de las sociedades salariales y de consumo de masas que se espejaban 
en los países centrales de posguerra– dio lugar a políticas de conten-
ción del colapso social, viabilizadas por la disponibilidad episódica de 
dinero. Tomado por un círculo virtuoso del ciclo progresista, se esca-
moteó un círculo vicioso. Sancionado por la lógica del capital global, 
el alivio, posibilitado en un primer momento por el flujo de dinero y 
por promesas ficticias de valorización, simuló una integración social 
vía la diversificación del consumo, basada en transferencias de ingre-
so y aumento del crédito.

Sin embargo, en un segundo momento, el otro lado de esta misma 
lógica salió a la superficie: expectativas materiales y espirituales im-
posibles de ser satisfechas por el carácter centralizador y excluyente 
de las formas vigentes de reproducción económica. Lejos de avanzar 
hacia la integración de la sociedad, esas formas sociales refuerzan la 
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desintegración y, como consecuencia, la difusión ampliada de la vio-
lencia y del miedo. El callejón sin salida de las sociedades latinoame-
ricanas se dejó ver.

El razonamiento aquí planteado no se limita a delinear la arquitec-
tura del progresismo, constatando que su fundación estaba condena-
da previamente, ya que dependía de un flujo de dinero que, en algún 
momento, menguaría. En realidad, lo que potenció el alcance del des-
mantelamiento fue el significado concreto del ya mencionado “ganar 
tiempo” o “comprar tiempo” de este lado del mundo. La cuestión fun-
damental es que los medios con los cuales todavía se puede intentar 
contener el derrumbe son, al mismo tiempo, aceleradores del derrum-
be. Dicho de otra forma, a pesar de eventuales buenas intenciones de 
los gobernantes progresistas, la administración del desmantelamiento 
de la ciudadanía salarial en la actualidad implica prácticas que acele-
ran la dinámica social disruptiva. En suma, implica una dinámica de 
contención aceleracionista.

Examinemos algunas facetas de la cuestión a partir del ejemplo 
brasileño. Siendo presidente, Lula envió al general Augusto Heleno a 
comandar la misión de paz de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU) en Haití. Esa participación fue concebida con la intención de 
elevar a Brasil a la primera división de la política internacional: hacer 
del país un global player. Sin embargo, el general y su tropa volvieron 
pensando en otra dirección: cómo evitar que Brasil sea Haití.

No es un secreto que los militares brasileños vieron en la isla una 
oportunidad de entrenamiento y experimentación. Una vez de vuel-
ta, muchos se convencieron de que el Ejército debía involucrarse en 
misiones similares a las de la ONU, pero en el plano doméstico. Por 
otro lado, crecía la demanda de misiones de “Garantía de la Ley y 
del Orden” por políticos deseosos de mostrar su mano de hierro en 
todo el país,5 lo que, a su vez, fortaleció el poder de negociación de 
los militares (Harig, 3 de diciembre de 2018). Impedido por su parti-
do para presentarse como candidato a vice de Bolsonaro, Heleno se 
sirvió de ese repertorio para comandar el Gabinete de Seguridad de 
la Presidencia de la República, órgano responsable de los servicios de 
inteligencia. Otro veterano de Haití, el general Fernando Azevedo e 
Silva, asumió el ministerio de Defensa, cartera creada en 1999 con la 

5. Realizadas exclusivamente por orden de la Presidencia de la República, las mi-
siones de Garantía de la Ley y del Orden están previstas constitucionalmente en 
casos de grave perturbación del orden, tras agotar las fuerzas tradicionales de se-
guridad pública. Así, se faculta provisoriamente a los militares para actuar con 
poder de policía. En la práctica, su uso se banalizó (mundial de fútbol, visita del 
Papa, huelgas policiales en los estados) y se extendió en el tiempo, problematizando 
su carácter provisorio.



158

Daniel Feldmann y Fabio Luis Barbosa dos Santos

intención de reforzar el control civil sobre las Fuerzas Armadas y que, 
hasta que asumió Temer, nunca había sido ocupada por un militar. En 
2013, Azevedo e Silva había sido nombrado por Dilma para comandar 
la Autoridad Pública Olímpica.

Entre la ambición de ser un global player y las Olimpíadas de Río 
de Janeiro, los nexos entre el ideal de un Brasil potencia y la gestión 
armada de la vida social van más allá de la valorización civil de los mi-
litares. Su telón de fondo es la dilución de las fronteras entre la milita-
rización de la vida y la asistencia social, que se mezclaron como arena 
y cemento en los años petistas, en la tentativa de mantener en pie una 
sociedad que se desmorona. Según el agudo análisis de Paulo Arantes, 
los militares brasileños operan en un mundo en el cual la guerra se 
vuelve un “trabajo social armado”, donde no se trata de ganar bata-
llas, sino de pacificar poblaciones (Bacevich, 2010). En ese marco, las 
intervenciones militares, en Haití o en Río de Janeiro, adquieren la 
cara de un trabajo social, cuyo éxito depende de la percepción de los 
habitantes en relación con la legitimidad del Estado, de donde emana 
la asistencia y, también, la punición. La otra cara de estas “opera-
ciones de contrainsurgencia”, renombradas como “política pública de 
pacificación” es la conversión de los derechos humanos en técnicas de 
gobierno y, en última instancia, también en políticas públicas (Aran-
tes, 2014, p. 368).

Así, la gobernabilidad afianzada por la policía y por el Ejército en 
Río de Janeiro, laboratorio de la militarización de la vida en los años 
petistas, tuvo como brazo complementario una generación de militan-
tes entrenados durante décadas en la discusión, formulación e imple-
mentación de políticas públicas, que actuaban como representantes 
del Estado, del partido, de organizaciones no gubernamentales (ONG) 
o de la comunidad. En este proceso formativo, que acompañó la se-
dimentación de un “modo petista de gobernar” luego de la dictadura, 
una ciudadanía insurgente en potencia fue modelada de acuerdo con 
los requisitos de una ciudadanía regulada. Modalidades de participa-
ción guiadas por la institucionalidad estatal vaciaron el sesgo popular 
y clasista del activismo social: la participación popular se transmu-
tó en participación ciudadana, configurando un conjunto de técnicas 
que desmovilizan movilizando. Decir que en los años petistas los bra-
sileños nunca fueron tan participativos (71 consejos y 74 conferencias 
solo en el período lulista)6 significa reconocer que nunca fueron tan 
gobernados (Arantes, 2014, p. 431).

6. La Constitución de 1988 prevé la creación de consejos y conferencias de políti-
cas públicas como mecanismos de control social de la actuación del Estado. En la 
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Al mismo tiempo, el engranaje de la “pacificación contrainsurgen-
te” apunta a transformar a los habitantes (la “comunidad”) en em-
prendedores, forjando, en el proceso, un “simulacro de una sociedad 
civil activa y propositiva”, ambición compartida por el Estado, las 
empresas, el tercer sector y las comunidades: la construcción nacio-
nal simulada corresponde a una sociedad civil que “hace de cuenta”. 
Según Arantes, ese proceso de “autoempresarialidad” sin fin produce 
una falsa mercadería, que recibe diferentes nombres: “ciudadanía”, 
“inclusión”, “participación”, etc. La novedad es que ahora quien man-
tiene abierta la puerta de entrada para ese “mercado de la ciudadanía” 
es la policía (Arantes, 2014, p. 374).

En resumen, coerción y servicio social se dieron la mano en el Bra-
sil petista para producir no la paz, sino una pacificación, que en un 
mundo de expectativas decrecientes, proyecta la lógica del mal menor 
para la favela: se trata de convencer a la población de que los benefi-
cios de someterse a la autoridad estatal superan los costos. O sea, que 
la represión policial es preferible a la opresión del narcotráfico –aun-
que las fronteras entre opresión estatal y paraestatal se borren bajo el 
poder miliciano. En todo caso, lo que se evidencia es que el perfil de 
inclusión petista nunca fue el contrario del punitivismo bolsonarista, 
sino que lo presupuso, lo complementó y lo reforzó. Y viceversa: en el 
contexto inicial de la pandemia, Bolsonaro amplió el alcance del pro-
grama Bolsa Familia, al mismo tiempo que, apremiado por el Congre-
so, anunció un auxilio de emergencia de un valor cuatro veces mayor, 
para alcanzar a cuatro veces más personas (Castelani, 2020).

La contradicción de esta lógica en la que el intento de contener el 
movimiento desocializante no impide su aceleración, ya que implica 
fortalecer justamente lo que se pretende contener, puede ser consta-
tada en múltiples planos. En el caso brasileño, algunas ilustraciones 
epidérmicas incluyen: al expresidente mundial del Bank Boston, Hen-
rique Meirelles, que renunció como diputado “tucano” en 2003 para 
dirigir el Banco Central por ocho años bajo el gobierno Lula, con mi-
ras a “calmar los mercados”, y que después fue ministro de Hacienda 
con Temer; la tentativa del gobierno de Lula de establecer una cone-
xión directa con el bajo clero en el Congreso, que desató el escándalo 
del mensalão en 2005,7 dio lugar a más espacio para el PMDB para 

práctica, los gobiernos petistas generaron un intenso activismo deliberativo, pero 
con escaso impacto en el sentido de la acción política.

7. Escándalo que denunciaba que el PT ofrecía mensualmente 30 mil reales a los 
diputados de pequeños partidos (o llamados de “bajo clero”), para asegurar su fide-
lidad en el parlamento. A nivel de la pequeña política, fue un intento de construir 
una base de apoyo alternativa al PMDB, principal partido de “centro”.
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garantizar la “gobernabilidad”,8 lo que llevó al PT a designar al futuro 
golpista Michel Temer dos veces como vicepresidente en la lista de 
Rousseff; el apoyo de líderes cristianos conservadores a las adminis-
traciones petistas, que resultó en retrocesos en la agenda de género 
y derechos LGBTQIA+ (los cuales, de todos modos, fueron explota-
dos posteriormente como fake news) y en la designación de ministros 
evangélicos como Marcelo Crivella, que en 2016 derrotó en Río de 
Janeiro a uno de los únicos candidatos de la izquierda en llegar a la 
segunda vuelta en las elecciones a alcalde; las constructoras a las cua-
les fueron encomendadas las bases del neodesarrollismo, pero que no 
dudaron en mandar a la cárcel, en delaciones reales o imaginarias, a 
aquellos que les abrieron el camino para ganar dinero como nunca;9 
por no hablar de los jóvenes que experimentaron la precariedad como 
fase transitoria de un ascenso social que pasaba por el crédito y la 
universidad privada, pero que, una vez alcanzados por la crisis y por el 
desempleo, transformaron la esperanza en odio; o de los movimientos 
sociales, envueltos en políticas destinadas a neutralizar su combativi-
dad en lugar de ver implementadas sus banderas (como las reformas 
agraria y urbana), lo que se tradujo, trece años después, en un campo 
popular dividido, debilitado y desprestigiado.

En suma, los militares, los bancos, el PMDB, el vicepresidente Mi-
chel Temer, el cristianismo conservador, las constructoras, el empren-
dedorismo y la pasividad fueron todos alimentados y cultivados, en 
su momento, por los gobiernos petistas. En ese cuadro, la figura más 
adecuada de la relación entre la defenestración del PT y el ascenso de 
Bolsonaro no es un giro de 180 grados, sino una metástasis, en la me-
dida en que las fuerzas e intereses corrosivos, cuyo poder nunca fue 
desafiado y que parecían controlados bajo el petismo, se esparcieron 
incontestables a través del tejido nacional (Silva Oliveira, Perruso y 
Barbosa dos Santos, 2020).

La trayectoria brasileña pone de manifiesto la dinámica de con-
tención aceleracionista, en la cual el progresismo petista, a pesar de 
las intenciones, desembocó en su opuesto. Evidentemente, cada si-
tuación nacional tiene una trama propia y sus particularidades. Pero 

8. El Partido del Movimiento Democrático Brasileiro (PMDB) es el heredero del 
MDB, un frente de oposición que era consentido por la dictadura. A lo largo de la 
Nova República, el apoyo del partido fue decisivo para asegurar la mayoría parla-
mentaria al presidente de turno (ya sea del PSDB como del PT). Esto fortaleció el 
poder de negociación del partido junto a los gobiernos, lo que, a su vez, siempre 
atrajo políticos fisiológicos (es decir, movidos por intereses particulares) a su base.

9. Por ejemplo, el testimonio del expresidente de la OAS, Léo Pinheiro, fue decisivo 
para apresar a Lula en 2016. En contrapartida, la pena del empresario fue reducida 
de veintiséis años a tres años y medio.
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entendemos que el caso brasileño ilustra una dinámica común, ilumi-
nando el movimiento del progresismo latinoamericano y su debacle: 
la tentativa de contener la desocialización autofágica implica prácti-
cas y ordenamientos políticos que fortalecen las fuerzas y tendencias 
corrosivas que se pretenden contener –lo que, en última instancia, ter-
mina por acelerarlas. No se trata de una elección racional de agentes 
históricos (una “traición”), sino de la imposición irracional, ciega e 
impersonal de la lógica de la producción del valor al gobierno de las 
personas, en una época de crisis de valorización del valor.

OXÍMORON 3: NEOLIBERALISMO INCLUSIVO
Analizado a través del prisma de la contención aceleracionista, el 
cambio político operado por el progresismo también reforzó una lógi-
ca impermeable al cambio. No se trata de negar la importancia de la 
superación del Pacto de Punto Fijo en Venezuela, del protagonismo de 
los indígenas en Bolivia, o de subir a un obrero al frente de un partido 
obrero a la presidencia de Brasil, sino de constatar que, en una reali-
dad en la que el capital preside de modo totalizante la vida social, la 
alternancia política puede reforzar la legitimidad de ese metabolismo.

En definitiva, la autonomía de la política bajo la égida del capital 
se limita a lo que no contradice su dominación penetrante como un 
sistema metabólico. En otras palabras, se trata de una autonomía for-
mal, guiada por la determinación totalizadora del sistema del capital, 
que, a su vez, se impone como una fuerza extraparlamentaria por ex-
celencia. En palabras de Mészáros:

Como posee el control efectivo de todos los aspectos vitales del sociometa-
bolismo, el capital está en condiciones de definir la esfera de legitimación 
política separadamente constituida como un asunto estrictamente formal, 
excluyendo así, a priori, la posibilidad de ser legítimamente contestado en 
su esfera substantiva de operación reproductiva socioeconómica. (Més-
záros, 2011, p. 31, énfasis original)

Al concentrar los esfuerzos de cambio por la vía de la política, el pro-
gresismo renunció a cuestionar el capital en su “esfera substantiva de 
operación reproductiva socioeconómica”. En consecuencia, se forta-
lecieron las determinaciones fundamentales del capital como sistema 
metabólico. La dinámica de la contención aceleracionista resultó, en 
definitiva, en la profundización de la razón neoliberal (Dardot y Laval, 
2010). Porque si una mayor disponibilidad y una mejor distribución 
social del dinero bastasen para la contención de la catástrofe social, 
no habría nada que objetar, así como tampoco se problematizaría el 
carácter paliativo y asistencialista de las políticas implementadas. El 
encuadramiento aquí propuesto es diferente. Argumentamos que la 
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contención económica y social ambicionada por el progresismo, que 
pretende aumentar el control y la generalización de los flujos moneta-
rios en la sociedad, genera inadvertidamente su contrario, a saber, un 
mayor control y una generalización de los imperativos del dinero para 
el conjunto del tejido social. Fue así que, en la Bolivia del Buen Vivir, 
circularon más mercaderías en el campo y en la ciudad, pero al mismo 
tiempo el país pasó a importar papas, un cultivo milenario andino, lo 
que indica una corrosión de las culturas comunitarias asociadas a la 
propia idea del Buen Vivir.

Lejos de ser un símbolo de intercambios, como quiere la teoría 
económica ortodoxa, o una convención estatal manipulable, como de-
fienden los economistas heterodoxos, el dinero en el capitalismo es el 
medio y el fin del único eslabón posible en una sociabilidad fragmen-
tada, basada en decisiones privadas y no coordinadas. Esa sociabili-
dad no tiene como base la mera posesión de dinero o su utilización 
para satisfacer el consumo. En definitiva, se trata de una sociabilidad 
dominada por el movimiento incesante y ciego que debe hacer, de una 
determinada cantidad de dinero, más dinero, esto es, el movimiento 
que debe convertir el dinero en capital. La cuestión que se plantea 
para América Latina es la amargura de sostener este movimiento te-
niendo a la vista la contradicción entre el proceso del capital global y 
el lugar que ocupa el subcontinente.

Dado el agotamiento de la capacidad de extracción de trabajo abs-
tracto derivado del nivel alcanzado por las fuerzas productivas, la di-
námica autorreferente del dinero en búsqueda de la expansión conti-
nua se choca con las reducidas posibilidades reales de valorización, 
engendrando una verdadera olla a presión. La inyección monetaria, 
que antes aparecía como un respiro (vía trabajo precario, transferen-
cias condicionadas y crédito), sobresale entonces como una renovada 
asfixia, dado que exige sacrificios redoblados para acceder al dinero, 
en un mundo incapaz de asegurar la empleabilidad de las personas. 
La factura del tiempo comprado se cobra entonces con una necesidad 
desesperada por avanzar con mayor rapidez para no quedar atrás: y 
por eso el “ajetreo” y el “vendaval” bajo la égida de la economía de pla-
taforma. Cada individuo precisa dar su propio “salto mortal de la mer-
cancía”, como afirmaba Marx, en una arena cada vez más estrecha. 
En otras palabras, es necesario garantizar la supervivencia monetaria 
en un escenario cada vez más autofágico. La energía social es absor-
bida por un proceso de aguda individualización, en el que las técnicas 
de gobierno neoliberales se imponen como normatividad soberana de 
selección y, principalmente, de exclusión, en el embudo cada vez más 
apretado del mercado de trabajo.
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Así, en vez de develar un esperado ascenso colectivo y nacional, el 
impulso original inducido por el arribo de dinero bajo modalidades 
de neoliberalismo inclusivo deviene en la competencia de todos con-
tra todos, disolviendo todavía más cualquier solidaridad de clase, en 
los marcos de una profunda desocialización. De ahí el movimiento 
inverso: los procesos sociales desencadenados por el ciclo progresista, 
a pesar de su retórica antineoliberal, resultaron en el refuerzo de la 
razón neoliberal, en que las relaciones entre individuos son reducidas 
a mecanismos de premiación y punición monetaria de personas cada 
vez más atomizadas.

La falsa solución de los antagonismos sociales durante la efímera 
prosperidad amplía la intensidad de esos mismos antagonismos en el 
momento en que la simulación se disuelve. Entonces, el proceso que 
aparecía como inclusivo e igualitario por la ampliación relativa del 
acceso al dinero, se topa, así, con la superfluidad de los individuos y 
con la concentración de la riqueza. Como resultado del impase insolu-
ble de la reproducción económica en las sociedades latinoamericanas 
contemporáneas, la dinámica autofágica se acelera: la inclusión posi-
ble bajo el neoliberalismo agrava la desocialización, fermentando el 
caldo de cultivo donde prosperan formas de politización (odiosa) del 
resentimiento social.

¿HACIA DÓNDE VA EL PROGRESO?
El intento de contención inflada por dinero y capital ficticio –que se 
presenta como una tentativa de “ganar tiempo”, pero impulsa las eco-
nomías rumbo a un futuro bloqueado de antemano– provoca una re-
funcionalización perversa y acelerada de prácticas predatorias y for-
mas precarias de vida que marcaron la región en el pasado. En un 
marco de crisis estructural del capital, no son veleidades de desarrollo 
nacional las que prosperan, sino el carácter de puro negocio que dio 
sentido a la colonización. El reencuentro con lo nacional no se mate-
rializa como la ansiada realización de la nación, sino como un retorno 
al punto de origen depredador e inmediatista que marcó la formación 
colonial, bajo la égida de la explotación mercantil en forma bruta.

En esa realidad, la contención aceleracionista, el progresismo re-
gresivo y el neoliberalismo inclusivo son, cada uno, un oxímoron que 
sintetiza las contradicciones del progresismo, mostrando por qué el 
ciclo no abrió paso a un mundo mejor. El análisis elucida la antinomia 
entre la aspiración ideológica y el legado objetivo de la ola progresista. 
A falta de una reanudación de las estrategias de desarrollo, el motor 
del optimismo de los “mercados” continuó apoyándose en la transfe-
rencia de bienes y recursos públicos al sector privado, así como en la 
capitalización del ingreso fundiario y de riquezas naturales que sirven 
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de base a una inserción internacional pautada por el agronegocio y 
por el extractivismo.

En vez del fortalecimiento de la solidaridad colectiva, se reforzó 
lo que Caio Prado Jr. (2000) describió como la “ausencia de nexos 
morales”, es decir, se acentuó la cosificación de las personas y de las 
relaciones sociales puramente utilitarias y explotadoras. Por eso es 
que el simulacro de modernidad está acompañado de la expansión del 
emprendedorismo de sí y del imperativo de la valorización del “capi-
tal humano”, propagando la informalidad, la uberización y el trabajo 
cada vez más intermitente, reafirmando la necesidad de “arreglárse-
las” para ganarse la vida. En suma, la contención progresista aceleró 
la corrosión social, dado que el sentido mercantil de la formación co-
lonial, reinventado bajo la razón neoliberal, disuelve como ácido los 
lazos sociales.

Frente a esta corrosión, recrudece una lógica securitaria y repre-
siva, también reforzada bajo el progresismo. La cuestión de fondo es 
que la contención del derrumbe no puede limitarse al servicio social 
y a las políticas focalizadas de alivio monetario, y encuentra su com-
plemento necesario en dispositivos de seguridad que multiplican el 
encarcelamiento y el asesinato de los inintegrables. Así, el Brasil petis-
ta mató más que México bajo la “guerra contra las drogas”, mientras 
los índices de encarcelamiento en el país solo eran comparables a los 
de Uruguay bajo el Frente Amplio.10 Ese punitivismo se alimenta de 
la patología social inherente a las formas corrosivas de sociabilidad 
en vigor. La reducción de todas las dimensiones de la vida a un puro 
cálculo abstracto y cuantitativo, contrario a otros valores, hace de la 
reproducción social una fábrica social de miedo, odio e indiferencia, 
propiciando el caldo de cultivo de una mentalidad punitivista, e inclu-
so exterminadora.

En ese marco corrosivo prospera otro atavismo latinoamericano: 
aparatos privados de violencia que se inmiscuyen en las estructuras 
estatales y en la cotidianeidad civil. Esa dimensión “miliciana” de la 
sociabilidad –cuyas raíces históricas remiten al control privado de las 
formas de trabajo obligatorio en América Latina– así como reforzaba 
a los poderosos locales, se reposiciona en la actualidad como una ins-
titución terrorista, en consonancia con la dinámica turbulenta de la 
acumulación por expoliación en los marcos de una razón neoliberal 
que, llevada a las últimas consecuencias, conduce a la guerra civil.

Por esa trágica vía, el círculo se cierra: la Venezuela bolivariana 
se encuentra con la Colombia uribista. El continente que tuvo como 
faro la paz lulista se ve finalmente desembocando en el estado de sitio 

10. Disponible en https://www.prison-insider.com/fichapales/prisionesuruguay.
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permanente colombiano. Si durante la ola progresista se creyó que el 
futuro pertenecía al Brasil petista, que exportaba tecnologías de go-
bierno hacia el mundo, hoy queda claro que el futuro es la parapolíti-
ca colombiana, que exporta tecnologías de represión al propio Brasil.

Como en la historia de El médico y el monstruo de Stevenson, que-
da claro que contemplamos dos caras distintas de un mismo sujeto. O, 
para ser más precisos, nos enfrentamos a dos formas diferentes, pero 
no contradictorias de mantener en pie sociedades que se desmoronan. 
Se constata además una cruel paradoja: en la medida en que el progre-
sismo fuera del gobierno se convierte en una política restauracionista, 
exhortando a la vuelta a un pasado idealizado, la derecha se posiciona 
a favor del movimiento de la historia, favor del progreso, lo que solo 
puede conducir a la barbarie.
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MARCHANDO CON  
ANDRÉS MANUEL LÓPEZ OBRADOR

¡Patarrajadas: Presentes!

Josefina Morales

INTRODUCCIÓN
¡Es un honor marchar con Obrador! ¡No estás solo! ¡No estás solo!

El domingo 27 de noviembre de 2022, la manifestación más gran-
de registrada en México, reunió en la Ciudad de México a 1 millón 
200 mil personas que marchando con el presidente Andrés Manuel 
López Obrador (AMLO), por más de cinco horas, realizaron una 
gran fiesta popular con múltiples y variadas expresiones. Llegaron 
de todas partes de la república, migrantes de diversas ciudades de 
Estados Unidos, hasta de Alaska. Mujeres, hombres, niños, familias, 
jóvenes y adultos mayores. AMLO otra vez en la calle, “para no per-
der la costumbre”. Y mítines se replicaron en varias ciudades del 
país y de Estados Unidos.

Los carteles y mantas de distintas formas y materiales, de las impre-
sas a las escritas a mano, de plástico, de cabeza de indio o de cartón, 
mostraron su reconocimiento, su cariño hacia su presidente, así como 
su conciencia política y su identidad popular y su respuesta identita-
ria al desfile que la derecha había realizado semanas atrás, so pretexto 
de defender al Instituto Nacional Electoral (INE); desfile lleno de odio 
e insulto contra el presidente. El desaforado grito de una señora re-
sumía la esencia del odio clasista en ese desfile: “Indio de Macuspana 
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tienes unas patas rajadas que ni el mejor zapato que te pongas te quita 
lo naco, pendejo” discurso de odio, clasismo y racismo.1

El 27 de noviembre la manifestación multitudinaria fue más allá 
que una simple respuesta a esa derecha vociferante y a los ataques 
de los medios de comunicación contra nuestro presidente. Fue una 
muestra de la historia viva que encarna en el pueblo mexicano2 y, en 
particular, de la historia reciente del 68-71 estudiantil, de la solidari-
dad popular ante la gran destrucción en la Ciudad de México por el te-
rremoto del 85, de las luchas campesinas e indígenas, magisteriales y 
urbanas, del largo caminar de Andrés Manuel de más de tres décadas, 
de la resistencia contra el desafuero de AMLO en 2005 y, por supuesto, 
del histórico triunfo de 2018.

En la marcha que envolvió a Andrés Manuel, la marcha de los ple-
beyos,3 se leía: “Soy acarreado”; “desde la mixteca oaxaqueña Soy 
indio patarrajada pero con los pies limpios y fuertes para marchar 
por la democracia y en apoyo a la 4T”; “soy acarreada por la memoria 
política”; “patarrajados de Chiapas”; “patarrajada pero no acarreada”; 

1. Anteriormente, después del concierto del Grupo Firme en el zócalo de la Ciudad 
de México, que reunió el 25 de septiembre a 280 mil personas, apareció en las redes 
sociales el despectivo calificativo de “nacos” a los asistentes. También hay que tener 
presente el concierto neonazi en la Ciudad de México que reunió a 300 personas el 
29 de octubre; y la realización el 19-20 de noviembre, en el lujoso lugar residencial 
de Santa Fe de la Ciudad México, de la Conferencia Política de Acción Conservadora 
(CPAC), organización internacional de la ultraderecha que arremete contra el femi-
nismo, las organizaciones LGTB+, los medios de comunicación y los tradicionales 
partidos de derecha.

2. Sin permiso me permito recordar un soneto imperfecto que hace tiempo escri-
bí: Encontrados caminos de los hombres / entrecruzan las calles de mis sueños; / de 
cinco siglos hace que nos llegan / el ay profundo de dolor humano // y el silencio de 
Aquel que trascendió hacia el fuego; / Hidalgo con Morelos nos levantan, / de Juárez 
heredamos dignamente / la patria defendida con las armas, // con Villa cabalgamos 
por el norte // y en Zapata millones de hombres viven / la lucha por la tierra siem-
pre viva // Multitud de los hombres que nos dieron / los jirones de pueblo que nos 
pueblan, / la historia que hoy nos llama y nos demanda / cincuenta años después, 
la patria entera.
 En el tiempo pasaje de la historia / pueblo te levantas, Lázaro eres, / la historia de 
los padres es hoy nuestra / la tierra que heredamos rescatamos. // El tiempo de la 
historia es un secreto / sudor que transpira entre los pueblos, / vertientes subterrá-
neas que conspiran / labrando piedras cosechando sueños. // Y nos hacemos hom-
bres día con día / y descubrimos hoy tu nombre Pedro, /tu nombre Juan, Andrés 
Manuel es tu nombre. // Tiempo del pueblo respiras tierra, / resumes mar, fábricas 
y ciudades; / escúchalo, mira, va caminando.

3. La marcha de los plebeyos, en consonancia con la “Rebelión de los plebeyos”, 
como llamó Pedro Miguel, articulista de La Jornada, a las 2,5 millones de firmas 
que se recolectaron en agosto-septiembre de 2021 para demandar al INE el juicio 
a los expresidentes.
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“amor con amor se paga”; “me pagaron con mis vacunas, un aeropuer-
to, una refinería y un tren maya” … ¡Patarrajadas: Presentes!

LA 4T EN LAS CRISIS ENTREVERADAS Y EL SALDO NEOLIBERAL
La gran crisis de 2008-2009 abrió, en el mundo capitalista, un período 
de bajo y desigual crecimiento, sistemas monetarios inestables, cre-
ciente endeudamiento de gobiernos, empresas y familias. El compor-
tamiento cíclico de la reproducción del capital ha llevado en el último 
medio siglo a crisis recurrentes que tienen una inmediata repercusión 
en la industria maquiladora de nuestro país. En este período se han 
registrado ocho recesiones en la industria manufacturera en nuestro 
país, destacando las de 2001-2003 que llevaron a la pérdida de más de 
250 mil puestos de trabajo. El impacto regional fue enorme: en Sono-
ra 57,9 % de los trabajadores perdieron su empleo, alrededor del 43 % 
se perdieron en Baja California, Chihuahua, Nuevo León y Puebla.

La descomposición del régimen político estadounidense registrada 
en el último proceso electoral presidencial (2019-2020), que encontró 
su clímax en el asalto al capitolio el 6 de enero de 2020 por las hor-
das fascistoides de Donald Trump, exhibió la dimensión política de 
la crisis multidimensional de esa potencia hegemónica en declive. La 
pandemia del COVID 2020-2021, que todavía arrastra pesados lastres, 
mostró la grave destrucción de los sistemas públicos de salud y su 
extrema privatización, que permitió enormes ganancias a las trasna-
cionales farmacéuticas fabricantes de las vacunas,4 y se integró a las 
crisis entreveradas en las que la crisis del medio ambiente se manifes-
tó en 2022 en incendios, inundaciones y falta de agua. En síntesis, la 
complejidad de una crisis civilizatoria a la que nos ha precipitado el 
capitalismo en sus últimas décadas al mercantilizar todo. Hoy el desa-
fío no es solo entre civilización y barbarie, es entre la vida y la muerte.

A estas crisis entreveradas se entrelazó la invasión militar de Rusia 
a Ucrania en febrero de 2022, que rápidamente desembocó en una 
guerra híbrida entre Rusia, la Unión Europea (UE) y la Organización 
del Tratado del Atlántico del Norte (OTAN), organización militar tra-
satlántica bajo el comando de Estados Unidos. Estos últimos enviaron 
material bélico a Ucrania y miles de millones de dólares, que cobra-
rán con altos réditos en los próximos años. El impacto económico fue 
inmediato, con un incremento de la inflación a nivel mundial, em-
pezando por el precio de los granos básicos, maíz y trigo, y de los 

4. Véanse, entre otras, las notas sobre el tema en los boletines Nuestra América XXI 
(GT de CLACSO Crisis y Economía Mundial, mayo de 2020, agosto de 2020, junio 
de 2021, febrero de 2022).
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fertilizantes; productos de los que son importantes proveedores inter-
nacionales los dos países en guerra.

La respuesta de Rusia a las medidas de la UE, que pretendieron 
aislarla financieramente e impedir su suministro a Europa de petróleo 
y gas, fue un bumerang que impactó gravemente a Europa con altos 
precios y suministro insuficiente de petróleo y, principalmente, de gas. 
La inflación volvió a resurgir con índices no registrados desde varias 
décadas atrás alcanzando 11,5 % en octubre de 2022 y frente a ella la 
respuesta social se hizo presente.

Las manifestaciones populares y de jubilados y las huelgas de 
trabajadores de diversos sectores en Francia, Inglaterra, Alemania e 
Italia en los últimos meses del año fueron crecientes: ferroviarios, en-
fermeras, enfermeros y conductores de ambulancias, entre otros. En 
Estados Unidos, ha reportado David Brook en La Jornada a lo lar-
go del año, se registraron huelgas de mineros, maestros, personal de 
Starbucks y de Amazon, así como movilizaciones y demandas de los 
trabajadores domésticos, los dreamers, los migrantes y los trabajado-
res de nuevos sectores como los de las plataformas digitales para en-
trega rápida y otros servicios.

En México, el gobierno de Andrés Manuel López Obrador, después 
del triunfo arrollador en julio de 2018, se enfrentó de inmediato a la 
contención de la inversión privada y a la guerra judicial, amparo tras 
amparo, por la cancelación del proyecto suntuario del aeropuerto de 
Texcoco iniciado por Peña Nieto, que fue definida por una consulta 
popular en octubre de 2018. Y también se encontró con los organis-
mos autónomos, sopa de letras, creados mayoritariamente durante el 
neoliberalismo para acotar al poder presidencial y al poder legislativo: 
BM (Banco de México), IFT (Instituto Federal de Telecomunicacio-
nes), CNH (Comisión Nacional de Hidrocarburos), INEE (Instituto 
Nacional de Evaluación Educativa), COFECE (Comisión Federal de 
Competencia Económica), IFT (Instituto Federal de Telecomunica-
ciones), INAI (Instituto de Transparencia, Acceso a la Información y 
Protección de Datos Personales) e INE (Instituto Nacional Electoral), 
entre otros.

Desde los primeros días de gobierno en diciembre de 2018 descu-
brió y combatió al amasijo de la corrupción en el cuantioso robo de 
gasolina de PEMEX, el huachicol.

Entre los primeros decretos, Andrés Manuel definió un aumen-
to significativo del salario mínimo del 20 %, no registrado desde los 
acuerdos con el Fondo Monetario Internacional (FMI) firmados más 
de cuatro décadas atrás; dicho aumento llevó en las primeras semanas 
de 2019 a una inédita huelga en el sector maquilador, a 37 mil tra-
bajadores de la frontera norte cuyas empresas son mayoritariamente 
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de capital extranjero; y después se movilizaron los trabajadores de 
algunos sindicatos universitarios, los trabajadores de la Coordinadora 
Nacional de Trabajadores de la Educación (CNTE) y los jornaleros 
agrícolas del Valle de San Quintín en Baja California, de los cuales 
más de 80 mil se han movilizado desde 2017 en demanda de derechos 
laborales, el fin del acoso a las mujeres jornaleras y mejores condicio-
nes de salud y vivienda. En 2020, el incremento de trabajadores de 
plataformas digitales, repartidores de comida y otros productos, trajo 
también el aumento de su organización y movilización internacional. 
El 8 de octubre repartidores mexicanos se unieron al paro internacio-
nal en el que participaron trabajadores de más de 12 países.

En total se duplicaron el número de huelgas en ese primer año 
del nuevo gobierno, registrándose 76, y también aumentaron los em-
plazamientos a huelga. Sobresalen los trabajadores del Sindicato Na-
cional de Trabajadores Mineros, Metalúrgicos y Similares de la Re-
pública Mexicana que desde 2006 enfrentaron una agresiva ofensiva 
del Grupo México, encabezado por Germán Larrea y uno de los más 
poderosos del país, y llevaron a cabo el mayor número de huelgas en 
las primeras dos décadas del siglo XXI, entre las que destaca la de los 
mineros de Cananea. Su dirigente, Napoleón Gómez Urrutia tuvo que 
exiliarse desde 2006 en Canadá, apoyado por el Sindicato Internacio-
nal de Trabajadores Metalúrgicos, y recién regresó en 2018 cuando fue 
elegido senador.

También en 2020, como en todo el mundo, emergió con fuerza el 
movimiento de las mujeres que convocaron a grandes movilizaciones 
internacionales para el 8 de marzo. La movilización dio un salto cuali-
tativo a la que desde hace décadas realizan las mujeres, y en la Ciudad 
de México se realizó una manifestación multitudinaria. En México las 
mujeres enfrentan, como en ningún otro país, el crimen, su asesinato, 
el feminicidio, iniciado en Juárez, Chihuahua en la década de los 90, 
y por el que mueren más de diez mujeres cada día; desde entonces se 
han multiplicado los grupos de madres buscando a sus hijas e hijos 
desaparecidos: en este país se registran más de 100 mil personas desa-
parecidas y ahí están las madres que buscan sin miedo y con memoria 
como las Buscadoras de Sonora, el colectivo Uniendo Esperanzas del 
Estado de México y los grupos contra la violencia y el acoso sexual, y 
contra la violencia y feminicidio de niñas. En el país se registran 70 
colectivos de buscadoras, rastreadoras y guerreras (Diaz, 26 de ene-
ro de 2020).5 A iniciativa del Instituto Nacional de las Mujeres y del 
Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de Seguridad Pública se 
han formado 598 Redes de Mujeres Constructoras de Paz en más de 

5. Paola Diaz es investigadora del CEMS-EHESS en Francia y del COES en Chile.
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220 municipios en 28 entidades en donde participan 20 mil mujeres 
(Gómez Mena, 8 de enero de 2023, p. 10). La movilización y protesta 
es continua en la Ciudad de México y en otras entidades del país y, a 
pesar de la participación de grupos agresivos en varias manifestacio-
nes, el movimiento crece.

Es de destacar el hermoso textil Sangre de mi sangre, iniciado por 
la Colectiva Hilos de Guadalajara, que creó 240 metros cuadrados de 
yute y rafia para el 8 de marzo de 2021, y que posteriormente se colocó 
en las escaleras del Ángel en la Ciudad de México y fue continuado por 
diversas colectivas de mujeres de la ciudad.

Sangre de mi sangre es una acción artística participativa contra los 
feminicidios y las desapariciones que surgió en Jalisco y México. La 
Colectiva, impulsada por Claudia Rodríguez y Catallina Cock, inició 
con una convocatoria abierta para entretejer, colectivamente, un en-
tramado rojo, todos los domingos, entre diciembre de 2019 y febrero 
de 2020, “para tejernos en un acto ritual de sanación, integración y 
sensibilización, que contribuyera a restaurar el tejido social” y se ins-
taló para el 7 de marzo de 2020 a los pies del monumento a la Madre 
Patria de la Plaza de la República; en 2021 realizó un performance 
“Mujer de fuego” en el patio de los naranjos del Hospicio Cabañas que 
alberga “El Hombre de fuego” de Clemente Orozco. Este proceso se ha 
replicado en varias entidades del país y del extranjero. “somos una red 
que crece a diario, somos las manos anónimas que buscan a tus ojos y 
a tus manos, para mirar con horror las violencias y que tejamos juntas 
la esperanza. Téjete con nosotras”.6

La lucha contra la corrupción y la convicción de que “por el bien 
de todos, primero los pobres” son ejes de la política del gobierno de 
AMLO desde sus primeros días. Y, también, acordó la creación de la 
Comisión de la Verdad para el caso de los 43 normalistas desapare-
cidos de Ayotzinapa que trabajó con el Grupo Interdisciplinario de 
Expertos Independientes (GIEI) y con los padres de familia de los es-
tudiantes desaparecidos. Esta comisión, presidida por Alejandro En-
cinas, subsecretario de derechos humanos, entregó su primer informe 
el 18 de agosto de 2022 y ha llevado a juicio y a la cárcel al exsecretario 
de gobernación de Peña Nieto y a varios militares. Como he señalado 
en otros trabajos, con AMLO se abrió una nueva etapa de la lucha de 
clases en México.

Las tres décadas y media del neoliberalismo en México, como se 
ha mostrado en múltiples trabajos de diversos autores, nos dejaron un 
país devastado con profundas desigualdades económicas sociales y 
regionales. Un Estado mínimo que, después de privatizar los grandes 

6. Véanse en YouTube varios videos sobre la Colectiva Hilos.
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activos públicos (alrededor de las dos terceras partes del total nacio-
nal), rescató a la banca privada y nos dejó desde 1998 una deuda sin 
fin en el Fondo Bancario de Protección al Ahorro (FOBAPROA), que 
año tras año requiere cerca del 4 % del presupuesto nacional. La pan-
demia mostró con crudeza la descomposición y destrucción del sis-
tema de salud pública que llevó a cabo el neoliberalismo en las casi 
cuatro décadas previas, y la gran recesión mundial que provocó mos-
tró la gravedad de la dependencia y de las características estructurales 
del subdesarrollo.

LA ECONOMÍA POLÍTICA DE LA 4T
La política económica de la cuarta transformación, así nombrada 
por AMLO desde una perspectiva histórica,7 tiene cuatro ejes: la lu-
cha contra la corrupción y la recuperación de la hacienda pública; la 
política social; el rescate de la soberanía energética y de los recursos 
naturales; y la soberanía alimentaria.

En la lucha contra la corrupción destacan el combate al huahichol, 
el escandaloso robo de gasolina en el que participaban, además del 
crimen organizado, funcionarios y empleados de la empresa pública 
de petróleo; la cancelación de prácticas dolosas, criminales, en la eva-
sión y en la condonación de impuestos que podría considerarse como 
un avance hacia la necesaria reforma fiscal en nuestro país, la renego-
ciación de la deuda pública federal y de las empresas públicas y la no 
contratación de nueva deuda. Esto permitió cubrir el gasto requerido 
para enfrentar la pandemia del COVID-19 sin endeudamiento como 
sucedió en otros países.

No puede dejar de mencionarse el costo financiero que ha signifi-
cado la conversión de la deuda privada en deuda pública por Zedillo, 
con la constitución del Instituto para la Protección del Ahorro Ban-
cario (IPAB) en 1998 que ha expoliado miles de millones de pesos del 
presupuesto público. De 2000 a 2020 los pasivos del IPAB aumentaron 
44 % y superaron el billón de pesos y representaron en ese último año 
13,1 % del saldo histórico de los requerimientos financieros internos 
del sector público.8

La trascendencia de las reformas de la 4T requirió de reformas 
constitucionales (v. Fix-Fierro, abril de 2020). AMLO afirmó en la con-
ferencia mañanera del 3 de enero de 2023:

7. La primera transformación fue la realizada por la lucha de independencia 
(1810-1821), la segunda por la reforma a mediados del siglo XIX y la tercera por la 
revolución mexicana (1910-1917). Las tres fueron revoluciones armadas.

8. Estimaciones de Alejandro López Bolaños, que es técnico académico del 
IIE-UNAM.
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si nosotros estamos llevando a cabo la Cuarta Transformación, lo que co-
rrespondía era promover un constituyente para elaborar una nueva Cons-
titución, pero dijimos, nos vamos a estancar. No va a ser fácil, necesitamos 
ver qué es lo que podemos cambiar, lo estratégico y, qué dejar hacia adelan-
te, entonces escogimos como diez reformas, muy importantes, quedaron 
pendientes otras.

Entre las reformas realizadas destacan la pensión para adultos ma-
yores y para personas con discapacidad y becas para estudiantes en 
todos los niveles del sistema público de educación; para los jóvenes el 
programa sembrando vida y el apoyo para el primer empleo; una nue-
va reforma educativa después de la derogación de la reforma punitiva 
de Peña Nieto; la eliminación del fuero presidencial; la realización 
de la consulta popular y a revocación del mandato presidencial; la 
participación de las fuerzas armadas, incluida la guardia nacional en 
tareas de seguridad pública; y la cancelación de la condonación de 
impuestos. No procedieron la propuesta de reforma energética ni la 
de la reforma electoral.

El programa Sembrando vida construye sistemas agroforestales de 
árboles maderables y frutales, lleva cubiertas 1,1 millones de hectá-
reas y ha generado 456 mil empleos permanentes, en 8.917 ejidos en 
25.920 localidades de 1.004 municipios en 21 estados y representa un 
ingreso familiar de 5 mil pesos mensuales.

El programa Jóvenes construyendo el futuro, para jóvenes mayo-
res de 18 años que no estudian ni trabajan, ha beneficiado a 2.357.264 
personas. En 2023 recibirán una beca por un año de 6.310 pesos men-
suales para su primer empleo, poco más del salario mínimo mensual, 
equivalentes a 319,14 dólares.

Para apoyar la recuperación de nuestra soberanía alimentaria per-
dida durante el neoliberalismo y que llevó a que nuestro país, cuna 
genética del maíz, importara más de la mitad del consumo del maíz, 
destinado en gran parte a la agroindustria privada, 80 % del consumo 
de arroz y 40 % de trigo, se actualiza el programa de precios de ga-
rantía y la entrega de fertilizantes, al tiempo que se prohíbe el uso del 
glifosato y la siembra de transgénicos que repercuten negativamente 
en la salud y en las semillas nativas y elevan el costo de la siembra. Po-
lítica que desde finales del 2020 enfrenta una ofensiva de agroindus-
triales estadounidenses que amenazan con demandas bajo el tratado 
de libre comercio, hoy TMEC.

El rescate de la soberanía energética ha implicado varias medidas 
para romper el mal llamado Pacto por México de Peña Nieto, firmado 
al segundo día de su gobierno en diciembre de 2012 por los partidos 
políticos de esos años (PRI, PAN y PRD), con millonarios sobornos 
de por medio, que prometía miles de millones de dólares de inversión 
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extranjera y que venía desde el gobierno de Calderón que buscaba el 
tesorito de las aguas profundas.

Apoyado en el TMEC en donde López Obrador logró asegurar 
nuestro derecho constitucional para preservar la soberanía se avanzó 
en la revisión de contratos firmados y se cancelaron aquellos que no 
cumplieron con la nueva inversión convenida. Se realizó la moderni-
zación de las seis refinerías cuya producción había descendido gra-
vemente y no cubrían ya la demanda interna de gasolina, lo que nos 
había llevado a la importación de Estados Unidos de más de las dos 
terceras partes del consumo nacional; se compró la mitad de la refine-
ría de Deer Park en Houston y se realizó la construcción de la refine-
ría Olmeca en Dos Bocas, Paraíso-Tabaco, que entrará en producción 
plena en 2023. Con estas medidas se busca alcanzar la autosuficiencia 
en el consumo nacional y mantener, a pesos constantes de 2018, los 
precios de la gasolina.

Para comprender el alcance histórico del rechazo de la derecha, 
representado en el Congreso por los partidos opositores a la refor-
ma eléctrica, es necesario recordar las palabras del presidente Adolfo 
López Mateos al nacionalizar el 27 de septiembre de 1960 la energía 
eléctrica:

Les devuelvo la energía eléctrica, que es de la exclusiva propiedad de la Na-
ción, pero no se confíen porque en años futuros algunos malos mexicanos 
identificados con las peores causas del país intentarán por medios sutiles 
entregar de nuevo el petróleo y nuestros recursos a los inversionistas ex-
tranjeros. Ni un paso atrás, fue la consigna de Don Lázaro Cárdenas del 
Río, al nacionalizar nuestro petróleo […]. Solo un traidor entrega su país a 
los extranjeros […]. En México la Constitución es muy clara: los recursos 
energéticos y los yacimientos petroleros son a perpetuidad propiedad úni-
ca y exclusiva del pueblo mexicano.

El rechazo, la lluvia de amparos y la ofensiva mediática fueron in-
mediatos: se acusaba de apropiación del Estado y rechazo al capital 
privado, dictadura y similares, cuando la iniciativa solo establecía la 
rectoría del Estado con la generación del 54 % de la demanda nacional 
y el resto, 46 %, se dejaba a la generación del capital privado, nacional 
y extranjero. La contrarreforma neoliberal de Peña Nieto fragmen-
tó a la Comisión Federal de Electricidad (CFE) y creó, repetimos, la 
Comisión Reguladora de Energía (CRE), uno de sus varios organis-
mos autónomos del gobierno, pero no independientes del capital, y el 
Centro Nacional de Control de Energía (Cenace) que estable quién se 
interconecta y en dónde.

Se multiplicaban las fake news sobre la generación de energía sucia, 
contaminante, cuando la (CFE) es la que genera la mayor proporción 
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de energía limpia con las hidroeléctricas. Y el lobby patronal se mul-
tiplicó y exhibió en el parlamento abierto sobre la reforma eléctrica 
realizado del 27 de enero al 18 de febrero de 2021. Aníbal García Fer-
nández en una entrevista publicada en Contralínea exhibió la red de 
intereses entramados.

Algunos ejemplos. Paolo Salerno, quien estuviera sentado a un lado de la 
diputada Edna Díaz y señalado por asesorar también al diputado Mauricio 
Prieto, ambos del PRD, es miembro de la Cámara de Comercio Italiana en 
México, vicecoordinador de Energía de la Asociación Nacional de Aboga-
dos de Empresa (ANADE), catedrático del ITAM […]. Pero si de amplios 
vínculos se trata no podemos dejar de mencionar a Luis Serra Barragán. 
Quien tuvo vínculo con el periódico Reforma en 2014 y quien dice haber 
recibido financiamiento de la Fundación Naturgy, FEMSA, Atlas Founda-
tion y la USAID. A su vez, la USAID financia al Instituto Mexicano de la 
Competitividad (IMCO), que es un think tank mexicano que hizo parte de 
las leyes de la reforma energética de 2013. El IMCO tiene vínculos con la 
clase económica empresarial mexicana que se benefició del neoliberalis-
mo, entre ellos, Claudio X. González. Cara visible de la alianza VaX México 
que junta al PRI, PAN y PRD, una vez más, en contra de los intereses de la 
nación. […]. Otro financiado por la USAID es la asociación México Evalúa 
[…]. Ambas instituciones, son las que hacen políticas públicas para llevar 
a cabo privatizaciones no solo en México, también en América Latina.9

La lucha por la reforma eléctrica se dio en el contexto internacional de 
incrementos de precios de la electricidad y del gas, que generaron una 
grave crisis de abasto en varios países europeos e incrementos desme-
didos de los precios, destacando el caso de España donde Iberdrola, la 
misma empresa que demandaba al gobierno en México, multiplicaba 
sus ganancias.10

La Ley de la Industria Eléctrica (LIE), aprobada el 23 de febrero de 
2021 por la cámara de diputados y el 2 de marzo siguiente por la de 
senadores, fue publicada el 9 de marzo de ese mismo año, y, de inme-
diato, fue objeto de múltiples ofensivas por la derecha. Un grupo de 
senadores de la oposición, 46, promovió una acción de inconstitucio-
nalidad de la LIE ante la Suprema Corte el 8 de abril de 2021, que no 
procedió. El presidente Andrés Manuel López Obrador, propuso una 
reforma constitucional sobre la energía eléctrica en septiembre de 
2021 que fue rechazada por los diputados de los partidos contrarios a 

9. Véase la entrevista a Aníbal García Fernández en Flores (2-8 de mayo de 2022, 
pp. 12-19).

10. En el Foro de Análisis de la Propuesta de Reforma Eléctrica organizado por la 
UAM-A en enero de 2022 presenté el trabajo “La reforma eléctrica y la traición a la 
patria” (Morales, marzo-abril de 2022, pp. 7-10).
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la cuarta transformación; sin embargo, la ley aprobada anteriormente 
permitió recuperar la rectoría del Estado sobre la generación eléc-
trica. Un triunfo se obtuvo al aprobarse la nacionalización del Litio, 
mineral estratégico para la revolución tecnológica en curso.

Las concesiones mineras que cedió el neoliberalismo y cubrían 
más de la décima parte del territorio nacional11 están en revisión, pues 
muchas de ellas no están en explotación y en el proceso también se 
ha registrado tráfico de estas. Las reformas salinistas a la Ley minera 
otorgaron el carácter preferente a esta actividad y en la reformada Ley 
de Inversión Extranjera se aceptó la participación plena del capital 
extranjero, más allá del 49 % establecido en el proceso de mexicaniza-
ción de la minería decretado en 1961. Las mayores concesiones fueron 
otorgadas durante los dos primeros sexenios de este siglo en manos 
del partido derechista de acción nacional (PAN) al capital canadiense.

Los cuatro grupos mineros más importantes en el país son de ca-
pital nacional: Germán Larrea que con el Grupo México concentra la 
explotación del cobre (Cananea y La Caridad) y Carlos Slim con una 
de las minas más ricas de plata (Frisco) cuyos conglomerados cuentan 
también con ferrocarriles; Alberto Bailleres (Peñoles que concentra 
6,8 % del territorio nacional y Fresnillo, la más rica mina de plata del 
mundo) y Altos Hornos de México de Alonso Ancira envuelto en la 
compra-venta de la chatarra de la planta de Agronitrogenados.

La protección a los recursos naturales está presente y sobre ella 
hay también cuestionamientos. Destacan la creación del parque de 
Texcoco en los terrenos donde se ubicaba el cancelado proyecto de 
aeropuerto, la construcción del Aeropuerto Felipe Ángeles y los pro-
yectos de conservación y rescate arqueológico en la construcción del 
Tren Maya, así como la terminación del tren interurbano Salina Cruz 
(autopista Barranca-Larga Ventanilla), la pesada herencia del tren in-
terurbano Toluca-Ciudad de México, iniciado en 2014 y cuyo costo 
original se multiplicó más de diez veces y rebasará los 90 mil millo-
nes de pesos cuando se entregue en 2024; la carretera Mazatlán-Du-
rango que cruza el espinazo del diablo, proyecto público concesio-
nado por 47 años iniciado en 2013 y de la carretera Oaxaca-Puerto 
Escondido-Huatulco.

En la creación de infraestructura destaca una perspectiva regional 
que atiende, en primer lugar, al olvidado sureste mexicano. Recorde-
mos, por ejemplo, la declaración del seudoambientalista Gabriel Cua-
dri, hoy diputado panista en la cámara de la Ciudad de México, que 

11. Al respecto, hay diversas estimaciones que van de la quinta parte a los dos 
tercios del territorio nacional. Se reconoce en este trabajo la estimación que ha 
realizado el Dr. en Geografía Isidro Téllez Ramírez.
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afirmó en un tuit el 11 de enero de 2019 que “Si México no tuviera que 
cargar con Guerrero, Oaxaca y Chiapas, sería un país de desarrollo 
medio y potencia emergente”. Y también citemos a Carlos Fuentes 
cuyo personaje de su novela La muerte de Artemio Cruz, al pensar en 
Estados Unidos, nos dice: “desde entonces has vivido con la nostalgia 
del error geográfico que no te permitió ser en todo parte de ellos”.

La política exterior de México ha sido intensa bajo la preservación 
de la soberanía nacional y la tradición de solidaridad con los pueblos. 
Se renovó y estrechó la relación con Nuestra América bajo la presi-
dencia de México de la VI Cumbre de la Comunidad de Estados Lati-
noamericanos y del Caribe (CELAC), realizada en nuestro país el 18 
de septiembre de 2021, y con Cuba, Bolivia y Venezuela desde el inicio 
del gobierno de AMLO. Destaca el reencuentro con Cuba después de 
la negativa política de los sexenios panistas, resumida en el inadmi-
sible “Comes y te vas” de Fox al “invitar” a Fidel Castro en marzo de 
2002 a la reunión la Conferencia Internacional sobre la Financiación 
para el Desarrollo que se llevó a cabo en Monterrey, Nuevo León.

En la relación con Cuba destaca el apoyo mexicano que desafío a 
la agresiva ofensiva estadounidense, genocida, durante la pandemia, 
queriendo cercar a la isla para impedir la llegada de petróleo vene-
zolano y material médico y el apoyo frente al incendio de la refinería 
de Cienfuegos. Se han recibido a médicos cubanos para cubrir los 
faltantes en zonas marginadas de México y las vacunas Soberana y 
Abdala contra el COVID. Con Argentina se trabajó en el envasado de 
la vacuna AstraZeneca.

Finalmente, destaco el traslado de Evo Morales, expresidente de 
Bolivia, a México, obligado por el golpe de Estado en 2019; el apoyo a 
Lula durante su ilegal reclusión y hoy, nuevamente, presidente de Bra-
sil, a partir del primero de enero de 2023, y el apoyo a Pedro Castillo, 
presidente de Perú, víctima de un nuevo golpe de Estado, al trasladar 
a nuestro país a su familia y denunciar el golpe de Estado del que fue 
víctima.

Hoy se abre un esperanzador futuro para la deseada integración de 
Nuestra América con gobiernos nacionalistas democrático-populares 
en varios países (México, Honduras, Colombia, Chile, Bolivia, Argen-
tina y Brasil).

CONCLUSIONES
El alcance de los primeros cuatro años de gobierno de Andrés Ma-
nuel López Obrador va más allá de los indicadores económicos, como 
el precario crecimiento del PIB o la exitosa estabilidad del tipo de 
cambio de nuestra moneda, del no incremento de la deuda exter-
na y la contención de la inflación, o de la significativa creación de 
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infraestructura, e incluso de la ejecución de una política económica y 
social que parte “por el bien de todos, primero los pobres” y, más allá 
también, de las exitosas políticas de salud pública que enfrentaron la 
pandemia y de la política exterior que resguarda la soberanía nacional 
y ha fortalecido los lazos con Nuestra América.

Ha transformado el ejercicio del poder, cambiado radicalmente la 
militarización asesina de los dos sexenios anteriores, “abrazos no ba-
lazos”, con el trabajo del ejército en la construcción de obra pública y 
el fortalecimiento de la seguridad interior con la creación de la guar-
dia nacional. Cambió también el contubernio con la iniciativa priva-
da, con el gran capital, para terminar con la evasión de impuestos y las 
distintas prácticas para evadir al fisco.

Los triunfos electorales de Morena, que hoy gobierna 22 de las 32 
entidades del país, muestran el avance de la cuarta transformación 
con nuevas prácticas gubernamentales.

La trascendencia, me atrevo a decir histórica, está en la transfor-
mación de las conciencias, en la recuperación de la historia nacional, 
y en la participación activa del pueblo en muchas de las políticas pú-
blicas: en la recreación de lo que AMLO ha llamado el humanismo 
mexicano.
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La economía política de la llamada  
Cuarta Transformación

Mateo Crossa

En 2018, en un contexto de absoluto descontento social frente a la 
profunda ofensiva que por años se produjo en México, Andrés Ma-
nuel López Obrador (AMLO) hizo campaña presidencial por tercera 
ocasión anunciando un gobierno que pondría fin al neoliberalismo en 
el país y, postulando una plataforma vaga y grandilocuente, afirmó 
que entregaría a México lo que denominó la Cuarta Transformación 
(4T): la primera fue la independencia del control colonial de España 
(1821), la segunda, conocida como el período de Reforma, llegó a me-
diados del siglo XIX para establecer el dominio civil sobre el Estado, 
reduciendo y subordinando el poder de la Iglesia Católica, mientras 
que la tercera fue la larga guerra civil/revolucionaria (1910-1917) que 
despojó a los hacendados de su poder (bajo repetidas rondas de toma/
redistribución de tierras). ¿Qué podría aspirar a lograr la proclamada 
4T que sería tan “trascendente” como las anteriores? AMLO, declaró 
“primero, los pobres” y afirmó que marcaría el comienzo de una era 
de fuerte crecimiento económico.

En este trabajo se realiza una valoración crítica sobre los primeros 
cuatro años de gobierno de AMLO, poniendo particular atención a la 
política laboral y salarial, así como a la relación con EUA y el lugar 
que ocupan los ejes de acumulación en la reproducción de la eco-
nomía mexicana. Desde este anclaje se argumenta que durante en el 
período de la administración de AMLO, a pesar de algunos elementos 
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interesantes vinculados al aumento del salario mínimo, la política la-
boral no ha incidido de manera cualitativa en la larga tendencia a 
la precarización extensiva e intensiva del mundo del trabajo que se 
ha venido gestando desde hace al menos cuatro décadas. También se 
argumenta que la política económica ha reeditado la condición de-
pendiente del país con respecto al dominio estadounidense, a través 
de la puesta en marcha del nuevo acuerdo comercial norteamericano 
(T-MEC) y la política arancelaria que abre las puertas irrestrictas a 
las Inversiones Extranjeras Directas (IED). Finalmente, se realiza un 
acercamiento a algunos de los ejes de acumulación más importantes 
(sector agrario-agroindustrial, minería, energéticos e industria auto-
motriz) para mostrar que el interés de los capitales estadounidenses 
sigue operando con pleno tutelaje sobre el conjunto de la economía 
mexicana.

SALARIOS, DESIGUALDAD Y REMESAS
Desde su inicio en la gestión presidencial, AMLO asumió algunas fun-
ciones vinculadas a programas de transferencias condicionadas y ele-
vación del salario mínimo que se deben valorar por su importancia. 
Para los trabajadores que reciben un salario mínimo en México, los 
resultados son considerables: durante 2018, el salario mínimo oficial 
se había fijado en 4,58 dólares por día, para alcanzar 8,56 dólares en 
2022. Con el ajuste por inflación, este aumento asciende 67,5 %. Un 
aumento similar ha ocurrido para los trabajadores en la región fron-
teriza donde el salario mínimo se ha fijado más alto. No cabe duda 
de que estos aumentos rompen con una tendencia de largo plazo de 
estancamiento del salario mínimo.

Sin embargo, las cifras dejan de ser alentadoras cuando se conside-
ra que la agresión de las últimas cuatro décadas fue tan desgarradora, 
que a pesar de que el salario mínimo se ha duplicado desde 2018, 
sigue siendo de los más bajos del continente. A esto se agrega que la 
brecha de ingresos en el país sigue aumentando y la población traba-
jadora que recibe menos de un salario mínimo crece inusitadamente, 
al haber pasado de 8,4 millones de personas, en 2018, a 19 millones, 
en 2022. Esto significa que hoy el 35 % de toda la población ocupada 
de México recibe un ingreso que no rebasa 13 dólares por día. Millo-
nes de estas personas se concentran en la informalidad laboral y no 
reciben ni siquiera esa cantidad: para el cierre del 2022, el 52 % de la 
población trabajadora se ocupaba en el empleo informal. De seguir 
esta tendencia, el aumento del salario mínimo anunciado en 20  % 
para el 2023 solo engordará las filas de la población trabajadora que 
recibe los menores ingresos del país, lo que significa que el aumento 
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al salario mínimo no está impactando en el ingreso de la población 
ocupada en el país.

Las cifras del CONEVAL también ilustran la gravedad del proble-
ma: según datos de esta entidad, 38,8 % de la fuerza laboral recibió 
una compensación tan baja que les negó el acceso completo a lo que 
se conoce como “canasta básica”, el poder adquisitivo mínimo nece-
sario para mantener la existencia física.1 Otras fuentes (por ejemplo, 
Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas de la 
Universidad de Guadalajara) amplían la medida de CONEVAL, argu-
mentando que se requiere del pago de 3,5 salarios mínimos para que 
el ingreso pueda alcanzar a adquirir la canasta básica de consumo.2 
Esto significaría que 65 % de la población ocupada de México no reci-
be un ingreso que alcance la adquisición de la canasta básica.

Aunque debe reconocerse su importancia, no han sido los aumen-
tos de salario lo que ha permitido palear del colapso económico ge-
nerado por la pandemia y la inflación. Lo que parece verdaderamente 
importante para entender la dinámica del ingreso de la clase trabaja-
dora en el país son las remesas que llegan a México de los millones 
que fueron expulsados de su propia tierra por la “mano invisible” de 
las fuerzas del mercado. De hecho, el valor de las remesas a México 
creció prácticamente seis veces más que las remuneraciones obteni-
das por todos los trabajadores formales e informales en el país du-
rante 2020 y 2021. Tal es su importancia, que para 2021 las remesas 
equivalieron al 70 % de toda la masa salarial en México.3 Es decir, que 
las remesas representan casi tres cuartas partes de todos los ingresos 
anuales combinados de toda la clase trabajadora radicada en el país.4

El escenario en el país se recrudece aún más cuando se observa 
que en el mar de pobreza salarial, las fortunas de los multimillonarios 
aumentan vertiginosamente, a pesar de los agresivos estragos que ha 
causado la pandemia y la inflación. Es cierto, durante el gobierno de 
AMLO se ha buscado restituir el cobro de impuestos a algunos de los 
grandes empresarios, pero esta iniciativa no impacta en la política 
fiscal ni afecta la disparidad en la distribución de ingreso. Nombres 

1. Información tomada de https://www.coneval.org.mx/Medicion/Paginas/ITLP-
IS_resultados_a_nivel_nacional.aspx

2. Información tomada de https://cucea.udg.mx/es/noticia/05-jul-2021/canasta- 
basica-sube-de-precio-1920-por-ciento-durante-ultimo-semestre

3. Información tomada de https://www.jornada.com.mx/2022/05/30/economia/ 
020n1eco

4. A pesar de la importancia que tienen las remesas para enfrentar la contracción 
prolongada del ingreso en el país, esto no significa, tal y como lo ha demostrado 
Raúl Delgado Wise (2018), que las remesas estén haciendo justicia a toda la riqueza 
que se pierde en el patrón exportador dominante.

https://www.coneval.org.mx/Medicion/Paginas/ITLP-IS_resultados_a_nivel_nacional.aspx
https://www.coneval.org.mx/Medicion/Paginas/ITLP-IS_resultados_a_nivel_nacional.aspx
https://cucea.udg.mx/es/noticia/05-jul-2021/canasta-basica-sube-de-precio-1920-por-ciento-durante-ultimo-semestre
https://cucea.udg.mx/es/noticia/05-jul-2021/canasta-basica-sube-de-precio-1920-por-ciento-durante-ultimo-semestre
https://www.jornada.com.mx/2022/05/30/economia/020n1eco
https://www.jornada.com.mx/2022/05/30/economia/020n1eco
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como Slim, Larrea, Salinas Pliego, Bailleres, entre otros, aparecen en-
tre los apellidos de las familias multimillonarias que, según la CEPAL, 
vieron acrecentar su riqueza en al menos 11,3  % desde inicios del 
2020.5 De igual manera, el sector de la banca dominado por un puña-
do de grandes consorcios trasnacionales incrementó sus utilidades en 
67 % durante el año 2021.6

EL DOMINIO INCUESTIONABLE DE EUA
El 1 de diciembre de 2022 el presidente AMLO anunció que “México 
es el país más atractivo en el mundo para la inversión y para hacer 
negocios”. Esto no es únicamente retórico, sino una declaración que 
tiene sustento en política económica. La nueva versión de la transfor-
mación encabezada por AMLO no constituye un desafío al esquema 
centrado en el mercado que comenzaron impulsando Salinas y su sé-
quito, ya que la política económica sigue apostando al abastecimiento 
del mercado estadounidense a partir de la conversión del territorio 
nacional en un depósito incondicional de IED.

Desde este lugar se celebra una y otra vez el potencial que tiene 
la economía mexicana en el contexto del acuerdo comercial nortea-
mericano TMEC, olvidando (a propósito, o no) que los cimientos de 
este acuerdo dan continuidad al control que las corporaciones es-
tadounidenses ejercieron sobre el territorio mexicano (su fuerza de 
trabajo y sus recursos naturales) con el Tratado de Libre Comercio 
de América del Norte (1994), el cual dejó a la economía mexicana 
condenada y fracturada. A pesar de ello, AMLO y su gabinete econó-
mico han respaldado incondicionalmente el TMEC, que no es más que 
una continuación del proyecto estadounidense por controlar el bloque 
norteamericano en un escenario global marcado por fuertes tensio-
nes globales (cabe recordar que el TLCAN se firmó en un contexto de 
crecimiento de los grandes capitales japoneses en el mundo, mientras 
que el TMEC se pone en marcha en un contexto de guerra comercial 
entre EUA y China).

En este escenario de creciente tensión global por el reparto del 
mundo, EUA lanza un intento de rejuvenecimiento industrial a través 
de cuantiosos financiamientos destinados a dinamizar industrias de 
punta e intentar llevar a EUA a la vanguardia de los avances tecnológi-
cos y productivos. Para ello apuesta a un acatamiento total de México 

5. Información tomada de https://www.proceso.com.mx/economia/2022/1/27/pa-
trimonio-de-superricos-mexicanos-crecio-11-tras-la-pandemia-cepal-279898.html

6. Información tomada de https://www.eleconomista.com.mx/sectorfinanciero/
Utilidades-de-los-bancos-en-Mexico-crecieron-65.7-en-el-2021-20220131-0092.
html

https://www.proceso.com.mx/economia/2022/1/27/patrimonio-de-superricos-mexicanos-crecio-11-tras-la-pandemia-cepal-279898.html
https://www.proceso.com.mx/economia/2022/1/27/patrimonio-de-superricos-mexicanos-crecio-11-tras-la-pandemia-cepal-279898.html
https://www.eleconomista.com.mx/sectorfinanciero/Utilidades-de-los-bancos-en-Mexico-crecieron-65.7-en-el-2021-20220131-0092.html
https://www.eleconomista.com.mx/sectorfinanciero/Utilidades-de-los-bancos-en-Mexico-crecieron-65.7-en-el-2021-20220131-0092.html
https://www.eleconomista.com.mx/sectorfinanciero/Utilidades-de-los-bancos-en-Mexico-crecieron-65.7-en-el-2021-20220131-0092.html
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para que, mediante un impulso al llamado “nearshoring”, este país sea 
la plataforma maquiladora encargada de abastecer al aparato produc-
tivo estadounidense.

EUA impulsa una política industrial a través de financiamiento es-
tatal que no tiene precedentes desde mediados del siglo XX, cuyo fin 
es el de alimentar el dinamismo de las grandes corporaciones de aquel 
país frente al acelerado ascenso de la economía de China en el mundo. 
El financiamiento ha tenido el objetivo de jalar la producción de Asia 
hacia EUA (reshoring) y generar aglomeraciones industriales regiona-
les (nearshoring) que garanticen el funcionamiento ininterrumpido de 
las cadenas de suministro. Para ello México juega un lugar importante 
como economía maquiladora volcada a la proveeduría del mercado 
estadounidense.

Esta tendencia global es anunciada con algarabía por la adminis-
tración actual y los medios empresariales, como si las condiciones 
exógenas marcadas por las tensiones globales tuvieran las posibilida-
des de traducirse en desarrollo económico para México. Una y otra vez 
se escucha a empresarios y funcionarios anunciando que el país está 
entrando a un momento excepcionalmente bueno por la tendencia 
al “nearshoring” impulsada por EUA, celebrando esta supuesta nueva 
oportunidad que mágicamente llegará a México para que, ahora sí, se 
impulse la consolidación de un ciclo de fortalecimiento económico y 
crecimiento endógeno. Como si el desarrollo económico (con todo lo 
que esto significa) haya ocurrido en algún momento de la historia del 
capitalismo sin política de protección del mercado interno y sin políti-
ca arancelaria y fiscal que condicionaran a las inversiones extranjeras. 
Nada de esto se está impulsando desde la política económica, sino 
solo un regreso mistificado y fetichizado de las ventajas comparativas 
que significa tener cercanía con EUA y una mano de obra 20 veces 
más barata que aquel país.

EL FETICHE DE LA IED EN LOS AUGURIOS DE CRECIMIENTO
El gobierno actual se ha convertido en un franco promotor incondicio-
nal de la IED, especialmente la IED con base en los Estados Unidos. 
AMLO promociona públicamente a su “amigo”, el director de Black 
Rock (el fondo de inversión más grande del mundo) con quien se ha 
reunido en varias ocasiones. De hecho, son pocos los momentos en la 
historia en el que la embajada de Estados Unidos haya trabajado más 
de cerca con un presidente mexicano, a pesar de que, vale decir, el em-
bajador actual de EUA ha sido muy claro en anunciar su papel en la 
“representación” de EUA como nada más ni nada menos que el de un 
conductor para reposicionar y expandir la IED de EUA en el México. 
En este mismo tenor, AMLO tampoco ha cuestionado por ningún lado 
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al poder de los más importantes gremios empresariales, como la Con-
sejo Coordinador Empresarial y el Consejo Mexicano de Negocios, con 
quienes se reúne de manera frecuente en Palacio Nacional, mientras 
que cierra las puertas a negociaciones colectivas con organizaciones 
sindicales, campesinas e indígenas.

La política de apertura del territorio nacional a las IED continúa 
viento en popa. Lo que AMLO ha denominado “cortinas del desarro-
llo” son las zonas francas, libres de pago de impuesto, que se han 
anunciado para atracción de IED. Una es la franja fronteriza de 25 km 
al sur de la frontera con EUA, la cual se anuncia por el gobierno fede-
ral como la “zona libre más grande del mundo”, sin decir que es libre 
para el capital más no para los trabajadores migrantes que han sido 
avasallados por la represión de las fuerzas de seguridad mexicanas y 
estadounidense. La otra “cortina de desarrollo” que se ha fomentado 
desde el gobierno federal es el Corredor Interoceánico Istmo de Te-
huantepec (CIIT) el cual se establecerá, según palabras del empresario 
bananero y actual director del CIIT, Marín Mollinedo, como el pro-
yecto que “sacará del marasmo al sursureste”. Según el funcionario 
“es indispensable imprimir fuerte impulso a la región sursureste del 
país, pues sus sectores productivos han estado aletargados por dé-
cadas debido a la poca inversión, lo que ha provocado rezago y baja 
productividad”.

Desde esta visión dualista –propia de las teorías de la moderniza-
ción más añejas del anticomunista Rostow– que divide a un México 
moderno del norte y un México atrasado del sur, el CIIT será un pro-
yecto de infraestructura que, al conectar los dos océanos con vías fé-
rreas, gasoductos, autopistas e industria, hará de esta región un gran 
pivote de desarrollo regional. Nuevamente, regresa el fantasma de las 
ventajas comparativas y el fetiche de las IED, al tratarse de un corre-
dor que fue declarado por el gobierno como zona libre de impuestos, 
donde el capital trasnacional podrá operar bajo condiciones de excep-
cionalidad arancelaria y sin restricción alguna.

El Istmo de Tehuantepec, codiciado desde el siglo XIX, toma una 
relevancia trascendental en la economía global por el protagonismo 
internacional que ha adquirido la producción proveniente del oriente 
y suroriente asiático, especialmente de China. Los intentos recientes 
por abrir esta región a la economía mundial se remontan al período 
presidencial de Zedillo quien impulsó el “Programa Integral de Desa-
rrollo Económico para el Istmo de Tehuantepec” en 1996. Posterior-
mente Vicente Fox, a inicios del siglo XXI, buscó reactivar la iniciativa 
por medio del “Plan Puebla Panamá”, lo cual posteriormente secundó 
Enrique Peña Nieto a través las Zonas Económicas Especiales. Hoy 
este incansable esfuerzo del Estado mexicano por abrir la región del 
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Istmo de Tehuantepec a la economía de mercado reaparece con mayor 
fuerza con la administración del presidente AMLO.

Junto con el CIIT, parte integral de las transformaciones del sursu-
reste de México está relacionada con la construcción del llamado Tren 
Maya que recorrerá, con siete tramos, toda la península de Yucatán 
para impulsar proyectos de IED fundamentalmente ligados a mega-
proyectos turísticos. Desde sus inicios, el Tren Maya fue concebido 
como el principal proyecto de infraestructura turística del actual go-
bierno. El recorrido del tren se extenderá 1.460 kilómetros conectan-
do los principales puntos turísticos de la Península de Yucatán. Se ha 
anunciado que el proyecto estará listo en 2023, y “traerá desarrollo” al 
sureste mexicano (la misma narrativa dualista que justifica el Corre-
dor del Istmo de Tehuantepec). Sin embargo, como sugieren Ceceña 
y Veiga (2019), lejos de promover el desarrollo endógeno de encade-
namientos productivos, el Tren Maya implicará extender el complejo 
turístico de Cancún a toda la península, con toda la destrucción y 
degradación social que ha significado este enclave turístico para el es-
tado de Quintana Roo. No hay política que junto al proyecto del Tren 
Maya busque impulsar eslabonamientos productivos internos, lo cual 
permite pensar que lejos de fortalecer la región (respectando la enor-
me biodiversidad riqueza cultural de la región) se promueve este me-
gaproyecto de infraestructura con el fin de generar condiciones que 
amplíen la atracción de esta región a las inversiones trasnacionales.

AGROEXPORTACIÓN SIN FRENO
Sabido por muchos es que la contrarreforma agraria al artículo 27 
impulsada en 1992, la privatización de empresas estatales encargadas 
de producir y distribuir granos básicos en el país, el fin a los precios 
de garantía y el impulso del TLCAN desarticularon por completo la 
estructura de producción y distribución de granos básicos en México, 
convirtiendo a este país en un importador neto de maíz, frijol, arroz, 
trigo, entre otros.

Actualmente México es el mayor importador de maíz estadouni-
dense del mundo, a pesar de ser cuna del maíz, lo cual se debe esen-
cialmente a la competencia desleal que implica comerciar con EUA, 
donde los subsidios a los productores colocan en completa desventaja 
a los campesinos mexicanos. Los únicos aventajados en México son 
los grandes productores de maíz blanco en el norte que tienen grandes 
extensiones de tierra, fuerte maquinaria y reciben cuantiosos apoyos 
económicos del Estado.

Pero aquí no se acaba la historia. Si bien desde el TLCAN México 
tuvo un déficit comercial en granos básicos con EUA, las cifras han cam-
biado recientemente y entonces, con bombos y platillos, en medio de la 
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pandemia, se anunciaba desde la clase política y los medios empresaria-
les que México se había convertido en superavitario en el sector agro y 
agroindustrial. ¿Este cambio en la tendencia comercial responde a que 
el gobierno federal ha impulsado una estructura de producción nacional 
que protege a los productores nacionales? La respuesta es no. México se 
ha convertido en el mayor exportador agrario de EUA por haberse hipe-
respecializado en la exportación de cerveza, aguacate y berries. Tres pro-
ductos agrarios que se encuentran totalmente controlados por empresas 
trasnacionales, particularmente de origen estadounidense.

Lo que se oculta en la condición superavitaria, entre otras cosas, es 
que las regiones productoras de aguacate y berries, como Michoacán, 
se encuentran sumergidas en un escenario de violencia, en el cual el 
crimen organizado ha funcionado como mecanismo de terror para 
precarizar las condiciones de los pequeños productores, despojar la 
tierra a los pueblos originarios y procurar una mayor concentración 
de tierra en los grandes productores. Todo a costa de que una, o al 
menos un puñado de grandes corporaciones comerciales estadouni-
denses guarden el grueso de la ganancia. De acuerdo con un estudio 
reciente de la Universidad de Pensilvania, solo el 4 % del costo final 
de las fresas vendidas en EUA corresponde a la “remuneración” de los 
jornaleros agrícolas mexicanos (Fischer-Daly y Anner, 2021).

Mientras tanto, la exportación de cerveza (el otro producto estrella 
de la agroexportación) se encuentra dominado plenamente por dos 
corporaciones extranjeras (Heineken y Constellation Brands), que re-
cientemente compraron las empresas cerveceras que estaban en ma-
nos de familias oligárquicas mexicanas, para convertir a México en 
el mayor proveedor de esta bebida para el mercado estadounidense.

Reproduciendo una condición de enclave, esta actividad no ha gene-
rado eslabonamientos para delante ni para atrás, salvo por el consumo 
desenfrenado de agua y de mano de obra barata. Como es sabido, para 
producir un litro de cerveza se requieren cinco litros de agua y es preci-
samente el Estado mexicano, mediante políticas de atracción de inver-
sión extranjera, la que ha incentivado concesiones para que este líquido 
quede bajo el control del interés privado (Cortez Lara, 2020, p. 11).

La entrega indiscriminada del agua a las cerveceras no se ha frena-
do con el gobierno de AMLO. A inicios de 2022 Constellation Brands 
anunció públicamente, con consentimiento del gobierno federal, que 
la planta que consideraban instalar en Mexicalli la moverían al estado 
de Veracruz con una inversión de 5 mil millones de dólares.7 Tal y 

7. Información tomada de https://www.elfinanciero.com.mx/empresas/2022/01/06/
constellation-brands-anuncia-inversion-por-5-mil-mdd-para-su-planta-de-cerve-
za-en-veracruz/

https://www.elfinanciero.com.mx/empresas/2022/01/06/constellation-brands-anuncia-inversion-por-5-mil-mdd-para-su-planta-de-cerveza-en-veracruz/
https://www.elfinanciero.com.mx/empresas/2022/01/06/constellation-brands-anuncia-inversion-por-5-mil-mdd-para-su-planta-de-cerveza-en-veracruz/
https://www.elfinanciero.com.mx/empresas/2022/01/06/constellation-brands-anuncia-inversion-por-5-mil-mdd-para-su-planta-de-cerveza-en-veracruz/
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como se documentó, Constellation Brands (que operará bajo la filial 
Compañía Cervecera de Veracruz) obtuvo en pocos meses 14 conce-
siones de agua subterránea por 3 millones de metros cúbicos al año, 
según información de la Comisión Nacional del Agua.8 Es decir, la des-
trucción ambiental y el consumo desenfrenado de agua que implica la 
colocación de estas plantas productoras de cerveza no quedó puesto 
en entredicho, lo cual permite pensar que el lugar de México como un 
enclave abastecedor de cerveza para el mercado estadounidense con-
tinuará condicionando la política económica en torno a este sector.

EL ENCLAVE MINERO
El TLCAN, junto con la Ley de inversión extranjera y la Ley minera de 
los años 90, abrieron el país a la explotación despiadada de metales 
preciosos, tanto por empresas extranjeras como por grandes gangsters 
mineros de origen mexicano –como Billeres, Larrea y Slim. El 11 % 
del territorio mexicano fue concesionado para la exploración y explo-
tación minera y, aprovechando la alta composición de capital y los 
elevados precios de los minerales preciosos durante la primera década 
del siglo XXI, México fue sacudido (como el resto de América Latina) 
por una ola de operaciones de minería a cielo abierto.

Desde 2014 la actividad minera ha caído, porque también han caí-
do los precios. En este contexto, AMLO anunció que no habría más 
concesiones. Sobre esto, lo primero que habrá que decir es que la asig-
nación de concesiones ya venía en picada desde el gobierno de Peña 
Nieto, y en segundo lugar, el anuncio de freno a las concesiones solo 
ha sido eso, un anuncio de las conferencias mañaneras del presidente, 
más no una política y un instrumento. Varias concesiones han entrado 
en operación durante el gobierno actual de AMLO, a pesar del des-
acuerdo de las comunidades y toda la destrucción que puede causar 
esta actividad a nivel social y ambiental. La actividad minera y toda 
a política económica que la fomenta no ha sido cuestionada. Revertir 
la Ley minera de 1993 que abrió la puerta a este modelo extractivo 
exportador no parece estar en el orden del día de la presidencia.

En este terreno vale la pena mencionar el caso reciente del litio, 
el cual se ha convertido en un recurso estratégico para la conversión 
industrial emprendida por EUA para la electrificación automotriz. A 
pesar de que es poca la información que hasta el momento hay sobre 
el potencial de extracción del litio en México, el optimismo que puede 
haber generado el descubrimiento de las reservas de litio en Sonora 

8. Información tomada de https://www.diarioelmundo.com.mx/index.php/2022/07/ 
12/cervecera-constellation-brands-obtuvo-14-concesiones-de-agua-en-tiempo-re-
cord/

https://www.diarioelmundo.com.mx/index.php/2022/07/12/cervecera-constellation-brands-obtuvo-14-concesiones-de-agua-en-tiempo-record/
https://www.diarioelmundo.com.mx/index.php/2022/07/12/cervecera-constellation-brands-obtuvo-14-concesiones-de-agua-en-tiempo-record/
https://www.diarioelmundo.com.mx/index.php/2022/07/12/cervecera-constellation-brands-obtuvo-14-concesiones-de-agua-en-tiempo-record/
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son cuestionables debido a que se trata de un depósito de litio en ar-
cillas, lo cual lo hace de baja calidad y altamente costoso para su ex-
tracción en comparación con el litio que se encuentra en rocas o lodo.

Esto ha hecho que ninguno de los proyectos de inversión en torno 
al litio en el país haya pasado aún a fase de explotación, limitando 
enormemente la posibilidad de “nacionalización” de este sector anun-
ciada con bombo y platillo por el presidente AMLO. Nacionalizar el 
litio y crear una empresa estatal como la que se fundó en agosto de 
2022 (‘Litio para México’) implicará replicar la tecnología y capacidad 
productiva de las grandes corporaciones internacionales e invertir 
cientos de miles de millones de dólares en su desarrollo; pero esto 
difícilmente se podrá concretar si no se lleva a cabo una política eco-
nómica que condicione y discipline las inversiones extranjeras en este 
sector. Mientras esto no ocurra, y no parece que vaya a ocurrir, las 
posibilidades para que la empresa estatal tome fuerza y protagonis-
mo son mínimas frente al poder de las corporaciones transnacionales, 
que no solo tienen capacidad técnica y productiva, sino la posibilidad 
de manipular los precios en el mercado internacional. De hecho, a 
pesar del gran discurso triunfalista sobre la supuesta nacionalización 
del litio, ya se anunció recientemente que se abrirán las puertas para 
que únicamente corporaciones de EUA y Canadá, así como grandes 
mineros de origen mexicano, inviertan en infraestructura dedicada a 
la extracción de este recurso en México. Ninguna otra empresa de otro 
país podrá extraer litio en México.9

Tal y como se ha documentado en otros países de América Latina, la 
producción de litio requiere un consumo de agua intensiva: en el caso 
de Chile se ha demostrado que en algunas minas el consumo de agua 
es de 600 litros de agua por minuto (Azamar, 2022, p. 40). En el caso 
de México, está condición se podría recrudecer aún más debido a que 
las regiones donde se encuentran las mayores reservas de este mineral 
sufren de estrés hídrico, lo cual generaría una crisis de agua de mag-
nitudes profundas en las regiones mineras (Geocomunes, 2021, p. 10).

SECTOR ENERGÉTICO EN VILO
La administración actual barajó la idea de la “autosuficiencia” ener-
gética como pilar de transformación, para lo cual se ha anunciado 

9. El único proyecto de extracción que, hasta esa fecha, iba a empezar operacio-
nes en el estado norteño de Sonora estaba a cargo de la empresa Gangfeng de ori-
gen chino. Sin embargo, con los ajustes impulsados por la administración federal, 
se frenó la posibilidad de que capital chino invierta en este sector, abriendo de 
esta forma la puerta para que entren los capitales estadounidenses, canadienses y 
mexicanos.
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repetidamente que se trata de reestablecer el autoabastecimiento del 
petróleo y gasolina, consolidando a PEMEX en la competencia inter-
nacional, aunque sin cuestionar un ápice de su privatización que se 
llevó a cabo a través de la reforma energética de 2013. En este terreno 
resulta mucho más impactante destacar que, mientras EUA y México 
han estado enfrascados en una “acalorada disputa” sobre el control 
que México puede ejercer sobre sus propias reservas de petróleo en 
altamar, es una ironía considerable que los intereses del petróleo y el 
gas de Houston hayan consolidado su plan para convertir la costa del 
noroeste de México en un “hub” internacional de licuefacción de GNL 
para vender, en gran parte, a Asia. Tan solo como ejemplo, vale men-
cionar que México completó, en los últimos años, un gran gasoducto 
de propiedad privada desde la frontera contigua al vasto campo de gas 
de esquisto Eagle-Ford en Texas hasta su costa (en el Mar de Cortés) 
cerca de Guaymas, Sonora.

La capacidad de este nuevo gasoducto permitirá grandes flujos a 
una nueva planta de licuefacción de GNL en el puerto de Guaymas. 
De esta manera, los barones del gas con sede en Houston podrán en-
viar su gas de forma económica y rápida a la costa de México, luego 
enfriar/comprimir el gas en GNL y enviarlo a Asia, particularmente 
Japón, Taiwán y Corea. Junto con la participación de la empresa esta-
tal Comisión Federal de Electricidad, los gasoductos a Guaymas son 
controlados por TC Energy, uno de cuyos accionistas importantes es 
Black Rock (quizás por eso es que Laurence Fink ha sido tan bien reci-
bido por el mandatario mexicano). Por su parte, una entidad con sede 
en Houston, LNG Alliance, construirá y operará la planta de Guaymas 
a través de su subsidiaria mexicana, Amigo LNG. LNG Alliance es el 
mayor productor de GNL en EUA, seguido de Shell Oil.

Este es tan solo un ejemplo de los múltiples proyectos de inver-
sión privada que están instalándose en la costa noroccidental del país 
para almacenar gas licuado proveniente de EUA y mandarlo a Asia. De 
hecho, recientemente se anunció una nueva planta en Coatzacoalcos 
para alimentar a Europa de gas producido en EUA. Seguramente, en 
esta condición, los medios empresariales y la clase política mexicana 
dirán (porque ya lo están anunciando) que México está aprovechando 
la guerra en Ucrania y el bloqueo a los energéticos rusos, para conver-
tirse en un gran “exportador” de gas a Europa.

SECTOR CLAVE: LA INDUSTRIA AUTOMOTRIZ
Sobre el sector clave de la economía mexicana, la industria automo-
triz, ¿qué se puede decir? La cuarta transformación anunciada signi-
fica poco cuando se observa de cerca la dinámica de esta actividad. 
Ya se ha demostrado de muchas maneras que la llamada potencia 
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exportadora automotriz mexicana, en realidad, no tiene ninguna base 
industrial endógena. La fuerza motriz de la estructura económica del 
sector se sostiene sobre una lógica maquiladora de agregación depen-
diente de importaciones de componentes para ser ensamblados en 
México y reexportados a EUA, con control pleno de capitales extranje-
ros y diseñadas para operar procesos intensivos en mano de obra y de 
bajo valor agregado (Crossa, 2022).

Lamentablemente, para aquellos que consideran al TMEC como 
una oportunidad, los indicadores no son alentadores. En 2022, EUA 
se ha movido rápidamente para promover la relocalización de su sec-
tor automotor a medida que se reestructura masivamente para hacer 
la transición a la producción de vehículos eléctricos. En este esce-
nario, la administración de AMLO a fines de 2022 ha sido insistente 
en pegarse al giro productivo de EUA, aprovechando las ventajas que 
puede generar la guerra comercial con China, y de esta forma apoyar 
la relocalización/localización (nearshoring) de la industria manufactu-
rera, particularmente del sector de microelectrónica avanzada.

El auge industrial de China generó en EUA una rápida respuesta 
defensiva y ofensiva: desde una lógica imperialista, EUA anunció 550 
mil millones de dólares a ser invertidos en 2022-2026 para modernizar 
su infraestructura industrial y casi 53 mil millones de dólares en “ca-
pital inicial” para provocar inversiones colaterales masivas del sector 
privado en el sector de la microelectrónica. Esta nueva tendencia se 
ve con enorme optimismo por parte de las Secretarías del Gobierno 
Federal. Bajo esta mirada, parece que ahora México se convertirá en 
una gran potencia exportadora de semiconductores, a pesar de que el 
país nunca ha incursionado en la manufactura de microprocesadores. 
Pero parece que ahora, nada más que con la magia que pueda proveer 
la mano invisible del mercado y las inversiones extranjeras, México se 
colocará como el mayor proveedor de microchips para EUA.

Pero si seguimos las enseñanzas de la historia reciente, como ha 
sucedido con la industria automotriz y aeronáutica, México participa-
rá acomodándose con sus bajos salarios a los efectos de reflujo de ca-
pital a través de la deslocalización cercana, a medida que las grandes 
corporaciones trasnacionales productoras de microchips construyan 
instalaciones en EUA de producciones costosas y fuertemente subsi-
diadas por el Estado de aquel país. Careciendo totalmente de capaci-
dades tecnológicas endógenas, operando lejos de las fronteras de un 
sistema nacional de innovaciones, el aumento masivo de inversiones 
en la producción de electrónica avanzada no se extenderá a México 
sino en forma de maquiladora. La industria de los semiconductores 
es profundamente heterogénea y México, sin política industrial na-
cional, con salarios precarios, sin condicionamiento a la IED y con 
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un aparato industrial totalmente atrofiado, quedará manufacturando 
y especializado en los eslabones más débiles de esta cadena: los seg-
mentos más bajos en valor agregado que se ubican en las etapas de 
ensamblaje, prueba y empaque de microchips.

Las nuevas líneas de ensamblaje con mano de obra barata serán 
aclamadas como el supuesto presagio de una participación cada vez 
más profunda de México en la manufactura avanzada. Sin embargo, 
para 2022, el discurso del escalamiento resulta más que desgastado 
en un país que lleva más de 40 años envuelto en un patrón manufac-
turero exportador que solo ha fragmentado el aparato productivo y 
precarizado a la clase trabajadora. Para la ilusión de sus exponentes, 
el espejismo del “industrial upgrading” que nunca se materializó vuel-
ve a resonar.

REFLEXIONES FINALES
EUA está empujando una reconversión profunda de su estructura pro-
ductiva para hacer frente a las crecientes tensiones globales, particu-
larmente enfocado en acechar a China. En este giro de tuerca, México 
es colocado en parte del epicentro del interés imperial estadounidense 
por controlar el reparto del mundo. De esta manera, hace cuatro años, 
cuando comenzó la administración de AMLO, no nos hubiéramos 
imaginado la avaricia con la que el poder imperial iba a operar sobre 
México, así como la rapidez con la que la administración mexicana se 
alinearía al interés estadounidense.

Tal y como se demostró en este trabajo, la política económica de la 
actual administración está sirviendo para refuncionalizar el dominio 
de las grandes corporaciones de EUA en el territorio mexicano, garan-
tizando que los ejes de acumulación se restituyan en México para res-
ponder enteramente al abastecimiento del mercado estadounidense.

Por tanto, si pudiéramos aceptar que México está cruzando por 
una transformación, habría muchos elementos para afirmar que la 
llamada cuarta transformación, lejos de parecerse a los cambios re-
volucionarios por los que pasó México durante los siglos XIX y XX, 
se parece más a la gran transformación que explicó impecablemente 
Polanyi al referirse a la plena descomposición que causa la incorpora-
ción de toda la vida social a la lógica del mercado.
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CAPITALES MAFIOSOS

El auge de las actividades ilícitas e ilegales  
como válvulas de oxígeno a los problemas  

de acumulación en Paraguay

Alhelí González Cáceres

INTRODUCCIÓN
La irrupción de la pandemia por COVID-19 ha llevado a los think 
tanks del establishment a asociar la crisis –o a dar cuenta de ella– a 
partir de los efectos de la pandemia a escala global, olvidando que 
una década atrás ya colmaban los debates económicos los problemas 
asociados a la desaceleración de la economía mundial, el problema 
de la deuda y la posibilidad de quiebra sistémica, resultado del gran 
tamaño de las compañías y la interconexión existente en el mercado 
global (Stiglitz, 2022).

De modo análogo, Stiglitz (2022) ha sostenido que las causas de la 
crisis han sido las fallas en la regulación de los mercados y, particu-
larmente, ha logrado evidenciar los límites del paradigma neoliberal 
y las políticas que lo acompañan. Asimismo, ha señalado que la crisis 
ha expuesto la fragilidad de las economías en general, y de la “falta de 
resiliencia” de las economías “más robustas” en particular.

Lo cierto es que las crisis se constituyen en parte inherente del de-
sarrollo cíclico del capital, lo que implica no solo que no son resultado 
de políticas económicas erróneas, así como tampoco resultan de la 
ausencia de previsión por parte de los especialistas, y mucho menos 
dan cuenta de su existencia, la pobreza y la falta de empleo. Las crisis 
forman parte de la propia naturaleza orgánica del capital, de su irra-
cional racionalidad.
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La particularidad de la crisis, por la que atraviesa la economía 
mundial en la actualidad, se caracteriza por la combinación de facto-
res que refuerzan la potencialidad destructiva del capital. Puede seña-
larse, sin caer en equívocos, que la humanidad se encuentra ante una 
crisis civilizatoria, una crisis de la civilización burguesa, de sus modos 
de ver, de entender y de vivir en el mundo. Hoy no puede hablarse de 
crisis a secas, sin expresar la complejidad de un escenario en el que se 
combinan diferentes aspectos que forman parte de la misma dinámica 
económica y no son, por tanto, meras externalidades, tal como lo es el 
impacto socio-medioambiental de los capitales invertidos no solo en 
el sector agrario.

Un hecho que permitiría dar cuenta del carácter inherente de la 
crisis, al modo de producción capitalista, es precisamente evidenciar 
la dinámica y la cronología de las crisis por las que el sistema en su 
conjunto ha atravesado a lo largo de los siglos. Para Beinstein (1999) 
si bien algunos autores ubican esta cronología en 1997, catalogándo-
la de “oficial”, teniendo su origen en Asia oriental, la crisis en reali-
dad precede a los cambios en la política monetaria implementada en 
Tailandia en el mencionado año. Tiempo atrás, México ya atravesaba 
por una fuerte turbulencia económica a finales de 1994, época en la 
que la gran mayoría de los analistas coincidían en la “independencia” 
existente entre las esferas de producción y de circulación, por lo que 
los cambios ocurridos en el mercado financiero no tendrían por qué 
afectar a la esfera de la producción. La historia demostró lo contrario.

En igual dirección apuntan los análisis de Rapoport y Bren-
ta (2010), al señalar que las crisis son, en realidad, expresión de las 
tensiones derivadas de las leyes que rigen la acumulación capitalis-
ta, constituyendo problemas que, dentro de la lógica de acción de los 
mecanismos del sistema capitalista, son imposibles de resolver. Las 
evidencias recientes han sido las sucesivas crisis que, desde 1929, se 
han venido presentando, cada vez con mayor profundidad y con lap-
sos de recuperación cada vez más cortos. Lejos de pensar en la “edad 
de oro” del capitalismo, la cronología de la crisis permite visualizar la 
complejidad del funcionamiento contradictorio del sistema.

La economía mundial llega al siglo XXI con una desaceleración del 
crecimiento a escala global, la pérdida de dinamismo y el aumento del 
endeudamiento público en las principales economías del mundo, vin-
culado a un persistente déficit fiscal. Lo anterior ocurre en un contexto 
de hipertrofia financiera, la cual imprime al conjunto de la economía 
global su propio sello, no solo en términos económicos y productivos, 
sino también en términos de la propia superestructura de la sociedad, 
es decir, incidiendo en la configuración de una nueva cultura surgida 
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de la inmediatez y del cortoplacismo, como características inherentes 
a este nuevo estadio del capitalismo (Beinstein, 1999).

Junto con la hipertrofia financiera, el proceso continuado de fi-
nanciarización de las grandes empresas y compañías, así como de 
la transformación de los países dependientes en espacios de rápida 
acumulación y de obtención de ganancias extraordinarias, tiene lu-
gar un proceso de expansión de las actividades ilícitas e ilegales que, 
en esencia, constituyen el nuevo proyecto político-económico de las 
oligarquías latinoamericanas, y no solo, sino que se ubica a escala 
global, como el espacio de acumulación de referencia, dados los lími-
tes del sector productivo, de la estrechez del mercado mundial que, 
entre otros factores, exigen romper con la institucionalidad burguesa 
surgida de la posguerra.

La complejidad del escenario actual estriba, precisamente, en que 
el proyecto político-económico de las clases dominantes es el ajuste 
social, es el del neofascismo, el del quiebre de la propia institucionali-
dad por ellas forjada desde mediados del siglo XX, y junto con ello, del 
desvanecimiento de cualquier atisbo de esperanza en las posibilidades 
de desarrollo en términos cualitativos, es decir, en términos de mejo-
rar y elevar la calidad de vida de la mayoría de la población mundial, 
y particularmente, de la clase trabajadora de los países dependientes 
en los marcos del sistema capitalista.

Así, en los próximos apartados, se hará especial hincapié al des-
pliegue de estas contradicciones en la formación social paraguaya, 
de los impactos de la crisis mundial y la articulación de la acumula-
ción en torno a la destrucción de las fuerzas productivas de la socie-
dad a través del predominio de la ilegalidad y los negocios ilícitos, así 
como de la creciente financiarización de la economía y el desmante-
lamiento de lo público, en la búsqueda constante de nuevos espacios 
de acumulación.

ESENCIA TURBULENTA DEL CAPITALISMO, CRISIS MÚLTIPLE  
Y PUNTO DE NO RETORNO
Titular a este apartado “Esencia turbulenta del capitalismo, crisis 
múltiple y punto de no retorno” no ha sido por mero capricho, sino 
no todo lo contrario, se busca precisamente dar cuenta del carácter 
estructural de la crisis, así como de las diversas aristas que la compo-
nen, siendo quizás, la más relevante por sus alcances y profundidad, 
la relacionada con los impactos de la actividad económica sobre el 
ambiente, conduciendo al agotamiento de los recursos naturales re-
sultante de su sobreexplotación.

La intención de esta reflexión no es solamente aportar a las discu-
siones sobre la crisis general del capitalismo, sino colocar en la mesa 
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de debate las contribuciones realizadas por el profesor Jorge Beins-
tein para dilucidar las tendencias del capitalismo y la llamada “globa-
lización”. Para Beinstein (1999) la globalización presenta tendencias 
interrelacionadas que contribuyen a explicar la crisis. Las dinámicas 
de concentración y centralización de capitales en la economía mun-
dial fueron acelerándose en la década del 70 y, a decir de Beinstein, se 
trata de una “concentración depredadora de las fuerzas productivas”, 
ahondando en el debate respecto al carácter regresivo de su desarrollo.

La interpretación del carácter regresivo del desarrollo de las fuer-
zas productivas guarda una estrecha vinculación con comprender al 
capitalismo como un sistema orgánico que, nace, se desarrolla, al-
canza un estadio de madurez para luego iniciar su fase de deterioro y 
decadencia. El propio Schumpeter ([1942] 1996) afirmaba que en la 
fase de desarrollo del capitalismo este no podría resolver problemas 
como el desempleo, al no disponer de herramientas para ello, aunque 
podría presentarse la posibilidad de su resolución en un estadio pos-
terior de madurez. Cabe preguntarse entonces, ¿ha resuelto el capi-
talismo maduro problemas como el desempleo? Es evidente que no, 
como evidente es también que las “posibilidades” vistas por Schum-
peter han quedado en la nada, y los problemas estructurales, como es 
el caso del desempleo, no solo no han podido resolverse –ni podrían 
resolverse– sino que se han venido agravando como resultado de la 
propia tendencia del sistema al incremento de la productividad y, en 
consecuencia, de la reducción de la proporción del capital variable en 
la composición orgánica del capital.

Beinstein menciona la noción de “destrucción creadora” de Schum-
peter, para quien la economía mundial experimentaría un proceso de 
recomposición basada en una suerte de darwinismo social en el que 
“los más aptos, los tecnológica y financieramente más fuertes” serían 
los “sobrevivientes”. Las sucesivas crisis en general y la pandemia en 
particular, han demostrado que la capacidad creadora de nuevos es-
pacios para la valorización de capitales y de fuerza de trabajo ha sido 
mucho menor a la capacidad destructiva del sistema en su conjunto. 
Es decir, las crisis implican, en sí mismas, la destrucción de las fuer-
zas productivas, reordenando la dinámica de acumulación de capital 
a través de la búsqueda o la creación de nuevos espacios de acumu-
lación y valorización. ¿Pero qué sucede cuando esos espacios para 
valorizar y acumular son cada vez más estrechos y, junto con ellos, los 
márgenes de rentabilidad son cada vez menores?
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Gráfico 1. Crecimiento de la economía mundial, 1961-2020

Fuente: Crecimiento del PIB (% anual). Data (BM, 1961-2020). https://
datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.MKTP.KD.ZG

El gráfico que precede da cuenta, precisamente, no solo de la crisis 
como elemento inherente al sistema capitalista, como parte estructu-
ral de su propio desarrollo; sino que también logra visualizar que los 
picos más altos de crecimiento datan de 1964 y 1973, ambos en medio 
de caídas que logran alcanzar mayor profundidad a partir de la déca-
da del 70 y cuya particularidad es la gran brecha que se va tejiendo 
entre cada período de recuperación que, además, son cada vez más 
cortos y seguidos de una desaceleración en el crecimiento, es decir, de 
un estancamiento en la actividad económica. La tendencia al estanca-
miento de la economía mundial ya formaba parte del horizonte previo 
a la irrupción de la pandemia por la COVID-19, esta solo aceleró la 
caída y la ansiada recuperación se ve ensombrecida por los temores 
de una “nueva gran recesión global”.

Ya para finales del 2022 estaba claro que la economía mundial no 
solo no recuperaría los niveles de crecimiento previos a la pandemia, 
sino que la tendencia hacia el estancamiento y la caída es cada vez más 
evidente. Para Gudmundsson (2022) el escenario al que se enfrenta la 
economía mundial es complejo en tanto convergen en él múltiples fac-
tores, tales como la creciente inflación, la guerra en Ucrania, los efec-
tos persistentes de la pandemia y los problemas en la cadena global de 
suministros. Esta preocupación se pudo observar ya en la edición del 
informe sobre Perspectivas de la economía mundial elaborado por el 
Fondo Monetario Internacional (FMI), en el que las proyecciones de 
crecimiento establecidas previamente en 3,7 % se redujeron a 2,7 % 
para el 2023 (FMI, 2022).

A las preocupaciones de Gudmundsson habría que añadir aquellas 
asociadas a la propia dinámica del capital. Si observamos de manera 
detenida el gráfico 1, apreciaremos que la economía mundial con o sin 

https://datos.bancomundial.org/indicator/NY.GDP.MKTP.KD.ZG
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guerra, inflación, pandemia y otros elementos, ya marca una tenden-
cia que no es otra que la del estancamiento secular y crisis cada vez 
más profundas sin posibilidades de pronta recuperación. Entonces, 
¿es la complejidad del escenario mundial el resultado de la pandemia, 
la inflación, la guerra? Por supuesto que no, a decir verdad, podría 
pensarse en estos elementos como expresiones de la crisis general que, 
en la búsqueda de ampliar los espacios de acumulación los capitales 
más concentrados se ven en la necesidad de destruir fuerzas produc-
tivas, es de esto de lo que –en parte– se tratan las guerras. Ahora bien, 
si la Segunda Guerra Mundial posibilitó relanzar la dinámica de acu-
mulación de capitales, oxigenando la economía mundial, ¿podrá la 
guerra en Ucrania jugar el mismo papel? Por ahora, creemos que no.

Retomando los apuntes de Beinstein respecto a la crisis general del 
capitalismo, la concentración global se combinó con los elementos 
característicos de la reestructuración mundial de la economía surgi-
da de la década del 70, tras la crisis de estanflación que tuvo como 
epicentro a los Estados Unidos y en la que el sector financiero y espe-
culativo jugaría un papel central para resolver –al menos de manera 
momentánea– la caída de la tasa de ganancia.

Beinstein señala, y de manera muy acertada que, el elevado grado 
de financiarización de la economía mundial y, junto con ella, de la 
actividad especulativa, traería consigo el desarrollo de negocios “gans-
teriles” o, en sus palabras, tendría lugar la aparición de una suerte de 
“narcoeconomía”, no como resultado del azar del destino, sino como 
resultado de la propia lógica de acumulación de un sistema en el que 
los actores van compensando las dificultades presentes en el sector 
productivo, con la hipertrofia del sector financiero, en primera instan-
cia y, luego, de la emergencia cada vez más relevante del conjunto de 
actividades ilícitas e ilegales, de todo tipo de negocios ilegales.

En este orden, para Beinstein, las tendencias decisivas de la globa-
lización serían la excesiva concentración de capitales a escala global, 
la predominancia del parasitismo financiero y una creciente entropía. 
Todo lo anterior conduciría a una crisis de sobreproducción y a la des-
aceleración global de la demanda. Sobre esta base, en sus términos, es 
que tiene lugar la articulación de la dinámica de la crisis. No obstante, 
esboza una dinámica general en la que incluye la desaceleración del 
crecimiento global, el aumento de la deuda pública en los países ricos 
junto a la persistencia del déficit fiscal, hipertrofia financiera como eje 
principal de acumulación, creciente financiarización de la actividad 
económica asociada a la anterior; expansión de los negocios ilegales 
como el tráfico de armas, el narcotráfico y otro tipo de actividades 
ilegales vinculadas estrechamente al sector financiero y también al 
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sector productivo “legal”, tanto en los países periféricos como en los 
centrales (Beinstein, 1999).

En este sentido, si volvemos la mirada al gráfico 1, podremos dar 
cuenta de que la desaceleración de la economía mundial, como una de 
las tendencias señaladas en el párrafo anterior, ha sido un factor per-
sistente no solo en aquel cuarto de siglo descrito por Beinstein, sino 
que se ha extendido bien entrado el siglo XXI y sin perspectivas de 
superación. Aquella prosperidad de la posguerra, tal como lo señala 
el autor, concluyó a inicios de los 70, desde entonces, la economía ha 
experimentado una desaceleración cada vez más profunda y en donde 
el shock petrolero de 1973-1974 representó un punto de inflexión, cu-
yos cambios cualitativos iniciarían un largo período de desaceleración 
que puede observarse en el gráfico mencionado. De manera análoga, 
Moseley (2005) hacía hincapié en el mismo elemento señalado pero 
para el caso de la economía de los Estados Unidos, advirtiendo que el 
crecimiento económico posterior a los 70 promedió entre el 2 % y el 
3 %, mientras que los índices de inflación y desempleo aumentaron, 
siendo el salario el principal punto de afectación.

Nos encontramos en la época senil del capitalismo, el de la de-
cadencia, el de la predominancia del parasitismo por sobre el sector 
industrial –sentencia Beinstein–, anteponiendo la concepción de de-
cadencia frente a la noción schumpeteriana de destrucción creadora, 
como horizonte del capitalismo. La caracterización de la época actual 
quedaría por fuera de las estrecheces que impone la utilización del 
concepto de crisis para dar cuenta de la realidad y las interrogantes 
que plantea. De ahí que, caracterizar al capitalismo como decadente, 
permite ampliar la captura de los fenómenos que tienen lugar en la 
realidad contemporánea, en tanto la noción de decadencia suele aso-
ciarse a algo de carácter irreversible “de trayectoria ineludible” (Be-
instein, 2013).

En síntesis, la trayectoria actual del capitalismo en su evolución 
es la de la destrucción, la de la senilidad, en el sentido de que este 
padecimiento degenerativo constituye la atrofia de las capacidades, 
decadencia e involución de un organismo vivo. Así, la condición senil 
del capitalismo se expresa también en el declive del país hegemónico 
del sistema: los Estados Unidos, con la particularidad de que no logra 
observarse en el horizonte su reemplazo (Beinstein, 2013).

La relevancia de recuperar el legado teórico de Beinstein estriba 
en la vigencia de su pensamiento, en tanto, aquellas tendencias des-
critas por él, como bases sobre las cuales se ha configurado el capita-
lismo contemporáneo caracterizado por la decadencia, permiten com-
prender la emergencia del neofascismo y el control cada vez mayor 
que los grupos mafiosos poseen sobre las economías y los Estados, 
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particularmente en América Latina, en donde los grupos conservado-
res y autoritarios han emergido con fuerza en los últimos tres años, 
enlazando un discurso neofascista, conscientes o no, de ello. En este 
sentido, la decadencia del capitalismo no da cuenta de un período 
de crisis prolongada, sino más bien, de las nuevas características que 
definen al capitalismo de nuestra época, un capitalismo cada vez más 
reaccionario y destructivo.

En este punto, las llamadas narcoeconomías, junto a las políticas 
de ajuste a escala planetaria, la emergencia de las plataformas digita-
les como mediadoras en la relación capital-trabajo, la creciente pre-
carización de las condiciones laborales, la desvalorización de la fuer-
za de trabajo, el desmantelamiento de las conquistas obreras, de las 
empresas públicas y la emergencia cada vez mayor de las economías 
subterráneas, se constituyen en el sello del capitalismo de nuestra 
época, uno sin posibilidades de “destrucción creativa” ni, mucho me-
nos, con posibilidades de garantizar mejores condiciones de vida para 
el conjunto de la población. Es en este escenario en el que analizamos 
el despliegue y configuración del capitalismo senil en la formación 
social paraguaya.

PARAGUAY: CRISIS Y CONFIGURACIÓN DE UNA NARCOECONOMÍA
El capitalismo desde su surgimiento se perfiló como un sistema-mun-
do, es decir, como una totalidad, siendo por tanto, en esencia, un sis-
tema mundial cuyas exigencias de acumulación condujeron histórica-
mente a la expansión y apropiación de nuevos territorios, de nuevos 
mercados, es decir, no existen capitalismos parciales que fueron inte-
grándose a un todo, sino que el capitalismo es, en esencia, mundial 
por su contenido aunque se exprese en formas nacionales específicas.

La relevancia del desarrollo teórico de Beinstein radica en la com-
prensión de los diferentes tipos de crisis que han tenido lugar a lo 
largo del desarrollo histórico del modo de producción capitalista, y 
en cómo el desarrollo de las contradicciones del capital conduce a 
escenarios cada vez más caóticos y sin posibilidades de reversión en 
los márgenes del sistema.

Para ello, es preciso comprender a las crisis históricamente, lo que 
nos permite realizar una primera clasificación de estas, en crisis cícli-
cas y crisis del sistema o crisis sistémicas que son reversibles. Eviden-
cia de esto último ha sido la sucesión de crisis que han tenido lugar 
desde el primer proceso de industrialización masiva impulsada por el 
capitalismo a fines del siglo XVIII en adelante, en donde las crisis que 
se desataron eran de crecimiento o de madurez, con la particularidad 
de que el sistema estaba en condiciones de revertirlas, dando paso a 
un nuevo proceso de redespliegue del proceso de acumulación.
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El primer elemento es, entonces, comprender al sistema capitalista 
como un sistema complejo de carácter mundial, lo que implica reco-
nocer que el sistema no solo es superior a la suma de las partes, sino 
que al mismo tiempo es menor que esta sumatoria. Y que, su com-
prensión, solo es posible mediante una aproximación a la totalidad 
del sistema y no desde las partes que lo integran, aunque ciertamente 
existan diferentes niveles de autonomía relativa.

Y en este sentido, la historia ha demostrado que existen sistemas 
que entran en declive y caducan, mientras que componentes del siste-
ma consiguen sobrevivir, reproducirse, modificarse y pasar a integrar 
otro sistema. Y en su recorrido temporal, los sistemas complejos se 
componen por partes que no varían, que persisten, es decir, por inva-
riantes y, a la vez, de componentes que van cambiando, que necesitan 
innovarse para permanecer, y en este sentido, las sociedades han lo-
grado avanzar combinando estos componentes. Y el capitalismo no 
ha sido una excepción. Desde su origen ha podido combinar estos ele-
mentos, ha mantenido invariantes, pero análogamente ha introducido 
cambios que han permitido su adaptación, crecimiento, sobrevivencia 
y expansión, en esencia, ha permitido su reproducción.

En este sentido, la categoría “crisis sistémica” de lo que quiere dar 
cuenta es, precisamente, de un sistema que presenta dificultades en 
su reproducción, dificultades que impiden que ciertos elementos del 
sistema perduren y no cuenta con los mecanismos para modificarlos 
y presenta, al mismo tiempo, la imposibilidad de introducir cambios 
al estar estos bloqueados.

Es aquí en donde tiene lugar una crisis, y puede ser que el sis-
tema logre recomponerse y superar la crisis sistémica, el problema 
viene cuando el sistema, por su propio proceso histórico, entra en un 
proceso contradictorio donde componentes fundamentales que deben 
subsistir para que el sistema perdure, empiezan a ser obsoletos y no 
pueden renovarse, y en donde las posibilidades de cambio del sistema, 
como es el caso de la innovación, dejan de cumplir las funciones que 
cumplía en las etapas anteriores de desarrollo y en lugar de mejorar al 
sistema lo van deteriorando cada vez más.

En la actualidad, lo que estamos observando es el deterioro del 
sistema capitalista como sistema complejo de carácter mundial, en 
donde aunque se sigue reproduciendo, lo hace deteriorándose en ni-
veles catastróficos y en donde aquellos componentes que pudieran re-
novarlo, como las innovaciones en el campo de la ciencia y la técnica, 
lo que han hecho ha sido agravar su deterioro, y esta dinámica puede 
observarse con mayor precisión en los procesos de expansión de las 
relaciones sociales capitalistas en el agro, en donde la llamada “revo-
lución verde” en la década del 70, implicó el desarrollo de organismos 
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genéticamente modificados que, junto a la mecanización agraria y las 
grandes transformaciones en la agricultura que fueron introducidas 
para aumentar la productividad y rentabilidad del capital agrario, pre-
sentan como correlato el deterioro en la calidad de los suelos y otros 
recursos ambientales, que terminan contribuyendo a deteriorar aún 
más al sistema en su conjunto, en tanto, esta incorporación si bien 
logra introducir cambios que han elevado la productividad agrícola a 
corto plazo, conducen al agotamiento de la capacidad de reposición 
de la naturaleza, lo que termina afectando también la productividad 
del capital agrario y, por supuesto, a su rentabilidad. Esto es lo que 
Marx entendió como la fractura del metabolismo social bajo el influjo 
del capital como relación social dominante, en donde la agricultura 
racional es incompatible con el sistema capitalista.

En el caso paraguayo esto es bastante evidente, puesto que en la 
última década se han podido observar indicios del estancamiento se-
cular en el sector primario exportador que, aunque sigue presentando 
elevados niveles de productividad, la rentabilidad tiende a decrecer, 
tanto como los flujos de inversión extranjera directa que el sector es 
capaz de captar, resultado del incremento tendencial en los costos de 
los factores de producción, especialmente de la tierra, y de los efectos 
adversos del deterioro ambiental sobre la producción agraria, inci-
diendo en la productividad del capital invertido.

Este escenario ha conducido a que los flujos de capital vayan trasla-
dándose hacia otros sectores y ramas de la economía, específicamente 
hacia el comercio y la intermediación financiera, los cuales presentan 
los mayores saldos de inversión extranjera frente a un repliegue del 
sector de los agronegocios y del sector productivo en general y, por el 
otro, lo que hemos observado ha sido el crecimiento de la economía 
subterránea, que en el año 2021 presentó un volumen equivalente al 
46 % del PIB, aproximadamente unos 16 mil millones de dólares, su-
perior al PGN para el año 2020, el cual fue de apenas 11 mil millones 
de dólares (SEPPY, 2021).
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Gráfico 2. Saldos de Inversión Directa por actividades económicas, 2010-2020

Fuente: Elaboración propia con base en datos del Anexo Estadístico de Inversión 
Directa del Banco Central del Paraguay (2010-2020).

El repliegue del sector agroexportador frente al auge del capital ficti-
cio y especulativo conduce a la aparición de un nuevo eje de acumula-
ción que ya no tiene a la renta de la tierra como punto de partida, sino 
como complemento para la reproducción de capitales sobrantes que 
operan con bajos niveles de productividad en un mercado estrecho 
incapaz de garantizar su valorización.

Y en este orden, la estructura productiva determina las formas en 
las que se reproduce la fuerza de trabajo, estableciendo especificida-
des que se basan en las diferentes composiciones orgánicas de capital. 
Los diferenciales de productividad han conducido a que el rezago pro-
ductivo de las economías dependientes, como es el caso de la econo-
mía paraguaya, y de las latinoamericanas en general, se compense con 
la venta de la fuerza de trabajo por debajo de su valor, consolidando, 
a la vez, su condición de sobrepoblación relativa.

La sobrepoblación relativa constituye un elemento estructural del 
modo de producción capitalista, en tanto el capital exige que constan-
temente una fracción cada vez mayor de la fuerza de trabajo exceda a 
la fuerza de trabajo ocupada y se concentre en los polos comerciales 
e industriales de manera a tener un acceso más rápido a ese ejército 
industrial de reserva. Este excedente de fuerza de trabajo disponible 
e incapaz de valorizarse, elimina las trabas que la oferta de fuerza 
de trabajo pudiera imponer a la acumulación, además de funcionar 
como mecanismo regulador del precio de venta de la fuerza de trabajo 
de los obreros ocupados, lo que también se observa empíricamente 
en Paraguay, en donde el salario promedio de la clase trabajadora es 
de apenas 235 dólares, la mitad del salario mínimo legal establecido 
y con una cobertura social que apenas cubre al 20 % de la fuerza de 
trabajo empleada, en un escenario de creciente informalidad (Cazón 
et al., 2016).
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La tendencia que se puede observar para la economía paraguaya 
es que, tanto la informalidad que, actualmente alcanza al 65 % de la 
fuerza de trabajo empleada,1 así como el desempleo y la mayor preca-
rización y explotación de la clase trabajadora van en aumento, ante un 
escenario en el que el volumen de actividades ilícitas e ilegales como 
el narcotráfico, contrabando, lavado de dinero, tráfico de armas y de 
personas, entre otros, se constituyen en válvulas de oxígeno a las ne-
cesidades de la acumulación.

Lo anterior se verifica en la sistematización realizada por Peris Cas-
tiglioni (2021) quien, estudiando el desarrollo histórico de la marihua-
na y la cocaína en Paraguay, ha documentado el aumento y despliegue 
no solo de la producción de marihuana, sino fundamentalmente de la 
cocaína, a partir de las incautaciones realizadas entre los años 2016 y 
2020. La novedad del caso radica en que Paraguay no se ubica como 
un mero distribuidor de cocaína para la región, sino que se ha con-
vertido en el punto neurálgico de la producción y distribución de la 
cocaína a nivel transnacional (Alda Mejías, 2020).

La consolidación del mercado de la cocaína en Paraguay implicó 
la instalación de bandas criminales como el Primer Comando Capital 
(PCC), del Brasil, el cual ejerce dominio en varias regiones del país, 
generando crisis en el sistema penitenciario nacional, espacio en el 
que también se disputan el control de los territorios y mercados, fren-
te a bandas criminales locales, teniendo como epicentro a las ciudades 
fronterizas con Brasil, como lo es Pedro Juan Caballero, con un au-
mento de sicariatos sin precedentes en los últimos años, y junto con 
ello, de las actividades ilícitas e ilegales conexas al tráfico de drogas, 
como es el caso del lavado de dinero y otros activos, convirtiendo al 
país en la “lavandería” de Sudamérica.

Paraguay se ha convertido en el epicentro del crimen organizado 
en la región. Las nuevas dinámicas criminales –que ya se habían in-
augurado durante la dictadura stronista– se ha materializado con el 
nuevo papel que juega el país en el centro de las redes de narcotráfico 
a escala internacional, fundamentalmente, en lo concerniente a la co-
caína, tal como señala Peris Castiglioni (2021, p. 43). A este respecto, 
el informe presentado por la Comisión Bilateral de Investigación de 
Hechos Punibles de Lavado de Dinero y Otros Delitos Conexos, de 
la cámara de Senadores del Paraguay, es contundente al evidenciar 

1. Aquí es necesario acotar que, tras la modificación en la metodología en el cál-
culo de informalidad laboral en Paraguay, el INE introdujo como indicador de 
formalidad el RUC. Cuando tuvo lugar la pandemia, el Estado otorgó subsidios a 
los trabajadores cesados pero, para acceder a la transferencia monetaria, debían 
registrarse como monotributistas. Es con esta modificación que se pasa de una 
informalidad del 75 % en el año 2019 a una del 65 % en el 2020, en plena pandemia.
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los tentáculos del crimen organizado en el Estado y sus instituciones, 
particularmente, en las Fuerzas Armadas, vinculadas a la protección 
de las redes criminales que operan en el territorio nacional (Informe 
CBI, 2022).

En el informe de la CBI (2022) se expone de manera detallada el 
entramado de las redes criminales asociadas al contrabando, narco-
tráfico y lavado de dinero en Paraguay, utilizando a la Hidrovía Para-
guay-Paraná como el acceso principal, lo que hace suponer que inclu-
so las grandes obras de infraestructura vial son, en realidad, puestas 
en marcha en función de las necesidades de estos nuevos espacios de 
acumulación de capital.

Por otra parte, entre las grandes empresas vinculadas a las activi-
dades ilícitas e ilegales se encuentra la empresa Tabacalera del Este, 
propiedad del expresidente Horacio Cartes, actual presidente de la 
Asociación Nacional Republicana, partido de gobierno, que ha sido 
señalada entre los principales actores del contrabando y el crimen or-
ganizado a escala internacional. Asimismo, numerosos bancos locales 
se encuentran investigados por la causa de lavado de dinero y delitos 
conexos, tales como el BBVA, Continental, Sudameris e Interfisa; este 
hecho podría explicar el porqué del aumento de los flujos de capital 
extranjero hacia el sistema financiero y comercial paraguayo.

Lo descrito anteriormente no puede comprenderse por fuera de la 
crisis general del capital, en este orden, Beinstein entendía a la crisis 
actual como una crisis de decadencia del sistema, expresada no solo 
por la contradicción de las relaciones de producción del capitalismo 
frente a las potencias del desarrollo de las fuerzas productivas, sino 
que, a diferencia de los sistemas anteriores y de las crisis anteriores, 
no se observa una posibilidad de superación, lo que se observa, por el 
contrario, es un proceso de degradación total, con el agravamiento del 
carácter mundial que ha adquirido el capitalismo.

El agravamiento de la crisis sistémica se expresa, a la vez, en es-
cenarios recesivos con tendencia inflacionaria y de pérdida de dina-
mismo del sistema productivo. La propia desaceleración de la tasa de 
crecimiento de la economía mundial, y la presencia cada vez mayor 
de una hipertrofia financiera frente a la caída tendencial de la tasa de 
ganancia, se expresan en la relevancia cada vez mayor que tienen los 
capitales que operan en el terreno de la criminalidad, la mafia y la 
especulación, en las economías en general y en las economías latinoa-
mericanas en particular.

Sobre esto, Beinstein concluía que nos encontramos más bien 
ante una crisis civilizatoria, es decir, ante una crisis de la civilización 
burguesa que presenta múltiples manifestaciones, tanto en el terreno 
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económico-financiero, como en el ambiental, energético, alimentario, 
militar, etc., lo que quedó evidenciado con la irrupción de la pandemia.

El declive se manifiesta como expresión de las propias dificultades 
que presenta el sistema para su reproducción. En este escenario en 
el que las élites empresariales del capitalismo mundial se encuentran 
en un proceso de ofensiva, es que pueden vislumbrarse los intentos 
cada vez más violentos por la restauración del viejo orden mundial, 
tal como pudimos observar con el gobierno de Trump en los Estados 
Unidos y, actualmente, con el de Biden. Pero también con la oleada de 
movimientos de corte neofascista como el de Jair Bolsonaro en Brasil, 
y la emergencia con una fuerza inusitada de la misma corriente tanto 
en Argentina con Javier Milei, como en Paraguay y otros países de la 
región.

Finalmente, la cuestión más problemática que se nos presenta no 
es tanto la crisis civilizatoria y su potencialidad para destruir la vida 
en el planeta, tal como la conocemos –que lo es–, sino la ausencia 
de una perspectiva, de un proyecto político-económico superador, en 
tanto los escenarios caóticos resultantes de la crisis no tienden, en 
términos generales, hacia escenarios superadores del orden mundial 
capitalista, sino que también presentan las posibilidades cada vez ma-
yores de concurrir hacia escenarios distópicos que han ido naturali-
zándose mediante la producción cinematográfica de las élites.

En síntesis, la crisis civilizatoria es expresión de la decadencia del 
modo de producción capitalista y de las partes que lo componen, cuya 
tendencia es hacia la presencia de escenarios cada vez más caóticos 
y turbulentos, con el agravante de la imposibilidad de desacople de 
la dinámica de la economía mundial y de sus rumbos, así como la 
imposibilidad de su reversión, al menos, dentro de los márgenes de la 
producción burguesa.
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CRISIS, ESTANCAMIENTO  
Y DÉBIL ANIMACIÓN PRODUCTIVA  

EN ARGENTINA, EL MUNDO Y 
LATINOAMÉRICA, 2017-2022

Roberto J. Tarditi

INTRODUCCIÓN
En este trabajo presentamos una descripción y un primer análisis so-
bre las fases que recorre el ciclo periódico industrial en condiciones 
capitalistas de producción, un aspecto puntual desde donde atender a 
la reproducción ampliada del capital y a los cambios a ello asociados. 
El período bajo estudio es el que se extiende entre el último tercio de 
la década de 2010 y comienzos de la siguiente, lo que se ha dado en 
llamar ‘crisis de la pandemia’ o ‘doble crisis’.1

Para abordar el estudio de este período es preciso partir del hecho 
de que la reproducción ampliada del capital y el ciclo al que da lu-
gar se presentan, en parte, entrelazados con una pandemia de alcance 
planetario.

Resulta bastante común que se tienda a asociar el momento de la 
pandemia de COVID-19 con una crisis económica, tratando de unifi-
car conceptualmente fenómenos sociales de distinto orden y que res-
ponden a lógicas diversas; en general, se trata de afirmaciones super-
ficiales que oscurecen lo que se debe explicar.

Sin embargo, hecha esta advertencia, no se debe dejar de te-
ner presente que no solo son fenómenos sociales que se presentan 

1. En Naciones Unidas se hizo referencia a la “doble crisis para los más pobres” 
(De Oliveira Guterres, 2020). Ver, también, Salvia, Poy y Pla (2022).
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superpuestos, sino que además mantienen puntos de convergencia y 
se condicionan mutuamente. Un primer ordenamiento de esa relación 
surge a partir de la periodización de ambos procesos.

Otro elemento relevante para considerar, y que solo está presenta-
do en este trabajo, es la relación que se establece entre luchas sociales 
y ciclo económico, lo que será preciso examinar en futuros trabajos.

Este artículo es un avance de una investigación en curso sobre la 
lucha interburguesa en Argentina, que se desarrolla en el marco del 
Programa de Investigación sobre el Movimiento de la Sociedad Argen-
tina (PIMSA).

En un documento anterior conceptualizábamos a la fase que se 
extiende entre octubre de 2017 y mayo de 2020 como una crisis cíclica 
(Tarditi, 2022); aunque se trata de un estudio centrando en Argentina 
se pudo reconocer, una vez más, la conexión existente entre el ciclo 
periódico industrial local y el ciclo periódico industrial general global.

El presente trabajo está centrado en el quinquenio señalado, aun-
que el tratamiento del tema obliga a extender el período a considerar, 
y resulta esclarecedor comprar el ciclo actual con el anterior.

Si bien el abordaje que presentamos enfatiza lo que ocurre en Ar-
gentina, se sigue de manera paralela el movimiento que se registra a 
escala mundial, latinoamericana y caribeña.

En la primera parte se hace eje en la cuestión de la periodización, 
en las fases sucesivas que recorre el ciclo periódico industrial general 
señalando hitos y cambios de tendencia; en la segunda parte, la mi-
rada está centrada en aquello que es el punto central de este trabajo: 
las particularidades que presenta la fase de estancamiento dentro del 
ciclo periódico industrial; luego, se atiende a dos indicadores que per-
miten comenzar a examinar el proceso de reproducción del capital en 
nuevas condiciones, poscrisis: la ganancia y la renta extraordinaria 
del suelo.

El incremento de ambas resulta tan exuberante que da lugar, entre 
otras cuestiones, a un proyecto de ley que se presenta con el nombre 
de ‘renta inesperada’. “El presidente Alberto Fernández y el ministro 
de Economía, Martín Guzmán, dieron a conocer el proyecto que será 
enviado al Congreso. El objetivo es captar la ganancia de grandes em-
presas por el shock que provocó la guerra en Ucrania” (Ámbito Finan-
ciero, 6 de junio de 2022). ‘Inesperada’, porque es el resultado de una 
ola especulativa global sobre el precio de las materias primas, sin em-
bargo, se lo presenta como una consecuencia de la guerra de Ucrania.

EL CONTEXTO
Desde el año 2017 hasta el 2020 se desarrolla una crisis mundial de 
los mercados y la producción, se trata de la fase del ciclo que precede 
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al momento centralmente estudiado en este trabajo, el estancamiento, 
que ubicamos entre el año 2020 y 2021.

La crisis cíclica mundial se inicia en el año 2017 y tiene su punto 
más agudo en el año 2020, cuando el PBI mundial cae más de 2,7 bi-
llones de dólares respecto al año anterior. Una cifra que equivale a seis 
veces el PBI de Argentina. Se trata de una crisis mundial que se enlaza 
desde el año 2020 con la pandemia planetaria de COVID-19.

En el año 2021, mientras la pandemia transita por un momento 
agudo, hay signos claros de recuperación productiva y de inicios de 
una animación de los negocios, tanto en el mercado mundial como 
localmente.

En Argentina, la crisis cíclica se inicia en octubre de 2017 y se ex-
tiende hasta mayo de 2020. Presenta las siguientes características: se 
contrae

la producción, el comercio y el salario real; suben los despidos, la po-
breza, la indigencia, los precios y particularmente las tarifas (de los ser-
vicios públicos). Se devalúa la moneda nacional y aumenta el endeu-
damiento público interno y externo (nuevamente se toma deuda con el 
FMI), se incrementan los concursos preventivos y las quiebras. (Tarditi, 
2022, p. 23).

EL PROBLEMA PARA INVESTIGAR
Una vez que se desencadena la crisis en el año 2017 y a medida que la 
misma se extiende se hace presente la violencia endógena que la ca-
racteriza, con la necesaria ruptura de relaciones sociales establecidas 
y la destrucción de fuerza productiva. “En las crisis del mercado mun-
dial se revelan en forma notable las contradicciones y antagonismos 
de la producción burguesa” (Marx, 1975, p. 427).

Pero, la secuencia histórica indica que la crisis se supera, lo que no 
es óbice para que en determinadas circunstancias tenga un desenlace 
revolucionario. Se abre entonces la cuestión de ¿cómo se va a resolver 
la crisis?

Para el caso de Argentina, luego de 32 meses consecutivos de crisis, 
la pegunta es ¿cómo va a resolver la crisis la burguesía? ¿Cuándo y en 
qué circunstancias?

Es necesario tener presente que la superación de la crisis en el 
ámbito local es inescindible del carácter que tome la resolución de 
esta en el ámbito mundial. ¿Qué elementos se pueden reconocer como 
novedosos en la fase que se abre? Dicho de otro modo ¿cómo se repo-
siciona la oligarquía financiera trasnacional para salir de la crisis? Y 
puntualmente ¿cómo incide ello en Argentina?
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Para avanzar en relación con el ordenamiento y jerarquización de 
estos problemas comenzamos por preguntarnos acerca de la periodi-
zación. Respecto a esta cuestión, partimos de una descripción del mo-
vimiento real del proceso de producción y de cambio, con el propósito 
de reconocer las distintas fases por las que transita el ciclo periódico 
industrial.

Uno de los objetivos de este trabajo es precisamente el de avanzar 
en la conceptualización del momento posterior a la crisis. Momento 
que a nivel de hipótesis consideramos como de estancamiento. Una 
fase que se continúa luego en una animación de los negocios.

Otro elemento al que se debe atender en esta coyuntura es la 
relación que se establece entre las fases del ciclo y la pandemia de 
COVID-19.

En el quinquenio considerado hay dos rupturas que alteran la re-
producción de las condiciones materiales de existencia: por un lado, 
la crisis mundial de los mercados y la producción que quiebra el pro-
ceso de producción y de cambio de los medios materiales necesarios 
para la vida; por el otro, la afección del metabolismo biológico natural 
humano ante el ataque del virus de COVID-19. Lo que entre otros as-
pectos lleva a la muerte a varios millones personas.

Ginebra, 5 de mayo de 2022 - Nuevas estimaciones de la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) muestran que el número total de muertes 
asociadas directa o indirectamente a la pandemia de COVID-19 (descrito 
como ‘exceso de mortalidad’) entre el 1 de enero de 2020 y el 31 de di-
ciembre de 2021 fue de aproximadamente 14,9 millones. (rango de 13,3 
millones a 16,6 millones)2

Los cambios de tendencia en la producción, la valorización del capital 
y la pandemia son los temas que condicionan directamente la repro-
ducción de la vida humana durante parte de este ciclo económico.

Está probado que la crisis se inicia antes de la pandemia, tanto en 
Argentina como a nivel mundial, entonces, resulta pertinente pregun-
tarse si la crisis concluye con el declinar de la pandemia. Como vere-
mos luego, ello se encuentra lejos del movimiento de lo real.

Respecto a lo que sucede durante la animación de los negocios, a 
posteriori del estancamiento, tomamos dos indicadores que resultan 
relevantes, especialmente en el caso de Argentina. Ambos le permiten 
a la burguesía recomponer su tasa de ganancia.

2. Ver https://www.paho.org/es/noticias/5-5-2022-exceso-mortalidad-asociada- 
pandemia-covid-19-fue-149-millones-muertes-2020-2021
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1. El incremento en la extracción de plusvalía y la explotación de 
la clase obrera.

2. La recomposición de los ingresos del complejo agrario, y de los 
sectores relacionados directa o indirectamente al mismo: te-
rratenientes, oligarquía financiera y productiva, industriales 
de la rama automotriz, de maquinaria agrícola, combustibles, 
etc.

Se trata solo de una primera aproximación descriptiva, a ello se de-
berían agregar otros indicadores, por ejemplo, cómo evoluciona el 
tipo de cambio, el entrelazamiento con el sistema del crédito inter-
nacional –que se presenta atenazando al país por medio de la deuda 
externa. Por otra parte, poner todo ello en el marco de la lucha de 
clases.3

DESCRIPCIÓN Y PERIODIZACIÓN
Finalizado el año 2021 las mediciones del Producto Bruto Interno 
de Argentina registran una tasa de crecimiento anual de un 10,3 % 
respecto al año anterior. Según los datos de las cuentas nacionales, 
medidos en dólares del año 2010, la capacidad de creación local de 
riqueza alcanza a 567.607 millones de dólares en el 2021. Supera al 
año anterior en 52.835 millones de dólares.

Tal como se muestra en el gráfico 1, la medición anualizada por-
centual del año 2021 comienza a revertir el 14,4 % de caída acumu-
lada a lo largo de 3 años consecutivos de retroceso. En términos del 
volumen mercantil del producto, en el año 2020, el PBI de Argentina 
suma una baja de 84.019 millones de dólares respecto al valor alcan-
zado en el año 2017. Son tres años de regresión.

Se trata de una fase de crisis marcada por la desvalorización de 
capital y por la destrucción de fuerza productiva.

3. Un esquema teórico que permite ordenar el estudio de la relación entre estruc-
tura y coyuntura es el que presenta en “Análisis de las situaciones. Relaciones de 
fuerza” Antonio Gramsci (1984). Ver también Podestá y Tarditi (1999). Una aplica-
ción de esta línea de análisis en Argentina en Geller (2021).
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Gráfico 1. PBI de Argentina (a precios constantes en millones  
de dólares de EUA de 2010) y Variación porcentual

Fuente: Banco Mundial (2016-2021).

En esta crisis al igual que en otras similares hay una doble destruc-
ción de capital. Por un lado, capital real que resulta destruido

la maquinaria que no se usa no es capital, el trabajo que no se explota equi-
vale a producción perdida. La materia prima que no se usa no es capital. 
Los edificios (y también las nuevas maquinarias construidas) que no se 
usan porque permanecen inconclusos, las mercancías que se pudren en 
los depósitos –todo esto es destrucción de capital. Todo ello significa que el 
proceso de reproducción se ha interrumpido y que los medios de produc-
ción existentes no se usan en realidad como medios de producción, no se 
ponen en funcionamiento. (Marx, 1975, p. 425, t. 2)

Por el otro, es destrucción de capital nominal,

la destrucción de capital por las crisis significa la depreciación de valores 
que les impide renovar más tarde su proceso de reproducción como capi-
tal, en la misma escala […]. Los valores usados como capital no pueden 
volver a actuar como capital en manos de la misma persona […]. Buena 
parte del capital nominal de la sociedad, es decir, del valor de cambio del 
capital existente, queda destruida para siempre, aunque esta destrucción, 
dado que no afecta el valor de uso, pueda estimular en gran medida la nue-
va reproducción. (Marx, 1975, p. 425, t. 2)

Y continúa Marx,
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este también es el período durante el cual el interés monetario se enriquece 
a costa del interés industrial. En lo que se refiere al descenso del capital 
puramente nominal, los bonos del Estado, las acciones, etc. –en la medida 
en que no conduce a la bancarrota del Estado, o de las compañías por ac-
ciones, o a la total detención de la reproducción por el socavamiento del 
crédito de los capitalistas industriales que poseen esos valores–, solo equi-
vale al traslado de la riqueza, de una mano a otra, y que en conjunto actúa 
en forma favorable sobre la reproducción, ya que los advenedizos en cuyas 
manos estas acciones o valores caen muy baratos, son casi siempre más 
emprendedores que sus antiguos dueños. (Marx, 1975, pp. 425-426, t. 2)

Durante al año 2021 queda definitivamente atrás la crisis cíclica que 
se inicia en octubre de 2017 y se cierra en mayo de 2020. Una fase 
de crisis que está compuesta de tres momentos sucesivos: retracción 
productiva, relativo estancamiento y caída brusca de la producción 
(primeros catorce meses de pandemia).

 Ya hemos señalado con anterioridad la inconsistencia de la argu-
mentación que asocia crisis con pandemia. Una simple comparación 
de los gráficos sobre los muertos de la pandemia de COVID y la evo-
lución del PBI durante la crisis permiten descartar esa explicación.

Figura 1. Fallecidos por Semana Epidemiológica en Argentina, octubre de 2020- octubre de 2022

Fuente: Ministerio de Salud, Argentina (2020-2022).

Cuando se compara la figura precedente publicada por el Ministerio 
de Salud de Argentina en la que se reportan los “Fallecidos por Sema-
na Epidemiológica” con el movimiento anual del PBI, se hace visible 
que mientras la baja considerable el PBI del año 2020 coincide con el 
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avance inicial de la pandemia, medido por el volumen de defunciones, 
la evolución del PBI en el año 2021 –que tiene un alza considerable– 
coincide con el número más alto de fallecidos. Ello contradice abier-
tamente la tesis de que hay una convergencia de crisis con pandemia. 
No la hay ni al inicio, ni durante, ni a la finalización en Argentina.

En el año 2021 se llega a la fase más aguda de la pandemia al tiem-
po en que el PBI crece un 10 %, como también se puede apreciar en 
el gráfico 2.

Gráfico 2. Variación porcentual del PBI de Argentina, 2016-2021

Fuente: Banco Mundial (2016-2021).

Superada la fase de crisis ¿cómo se recompone el proceso social de 
acumulación de capital? ¿Qué ramas sobresalen? ¿Qué cambia en la 
distribución social de la riqueza?

Es preciso tener presente que la fase de crisis y en el estancamiento 
el proceso fabril tomado en su conjunto aún permanece en suspen-
sión, en medio de una parálisis, hasta que se pueda dar un desago-
te de las mercancías que permanecen invendibles y se presente una 
animación progresiva de los negocios. Luego examinaremos esto con 
más detalle.

FASES DEL CICLO
Así como la crisis es una fase puntual del ciclo periódico, los mo-
mentos posteriores también lo son, por ejemplo, el estancamiento y la 
animación de los negocios.



219

 Crisis, estancamiento y débil animación productiva en Argentina, el mundo y Latinoamérica, 2017-2022

Este trabajo reposa en sus elementos teóricos en la descripción y 
análisis del ciclo periódico industrial descripto por Marx. En términos 
generales considera que el ciclo recorre las fases de animación media 
(a veces presentada como calma y animación creciente), prosperidad, 
superproducción y superespeculación, crisis y estancamiento. Así, por 
ejemplo, en El Capital señala,

La enorme capacidad de expansión del régimen fabril y su supeditación al 
mercado mundial imprimen forzosamente a la producción un ritmo fabril 
seguido de un abarrotamiento de los mercados que, al contraerse, produ-
cen un estado de paralización. La vida de la industrial se convierte en una 
serie de períodos de animación media, prosperidad, de superproducción, 
de crisis y de estancamiento. (Marx, [1873] 1973, p. 376, t. 1)

En otra parte señala:

[el] ciclo que abarca una serie de años y está formado por rotaciones co-
nexas en las cuales el capital se ve retenido por su parte constitutiva fija, se 
da un fundamento material para las crisis periódicas en las que el negocio 
recorre períodos sucesivos de depresión, animación media, vértigo y crisis. 
(Marx, [1873] 1985, p. 224, t. 2, v. 4).

Nuevamente en El Capital:

La enorme capacidad, inherente al sistema fabril, de expandirse a saltos 
y su dependencia respecto del mercado mundial generan necesariamente 
una producción de ritmo febril y la consiguiente saturación de los merca-
dos, que al contraerse originan un período de paralización. La vida de la in-
dustria se convierte en una secuencia de períodos de animación mediana, 
prosperidad sobreproducción, crisis y estancamiento. (Marx, [1873] 1985, 
p. 551, t. 1, v. 2)

CRISIS Y ESTANCAMIENTO
La fase de crisis es inescindible de la de estancamiento –tema de este 
trabajo–, sin embargo, el momento sobresaliente del ciclo periódi-
co industrial es el de crisis, momento de inicio y cierre de un ciclo 
completo.

Por ello, resulta pertinente preguntarse ¿de qué hablamos cuan-
do hablamos de crisis? Y luego, entonces ¿qué es lo específico del 
estancamiento?

Entendemos a la crisis como una fase, un momento del ciclo pe-
riódico industrial. Se inicia a menudo en el marco de una superpro-
ducción de mercancías y de capital. Se trata de una ruptura violenta 
de la reproducción enajenada de las relaciones sociales de producción 
y de cambio.
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Pero, entonces, ¿qué es la sobreproducción o superproducción de 
capital?

[Es] la sobreproducción de valor destinada a producir plusvalía, o, si se 
considera el contenido material, la sobreproducción de mercancías desti-
nadas a la reproducción, es decir, a la reproducción en escala demasiado 
ampliada, que es lo mismo que sobreproducción pura y simple […] se ha 
producido demasiado con vistas al enriquecimiento, o que una parte de-
masiado grande del producto está destinada, no al consumo como renta, 
sino a obtener más dinero (para la acumulación); no a satisfacer necesida-
des personales de su dueño, sino a darle dinero, riqueza sociales abstractas 
y capital, más poder sobre el trabajo ajeno, es decir aumentar ese poder. 
(Marx, 1975, p. 456, t. 2)

Por ello, con las crisis cae muy fuerte la inversión productiva. Cae 
porque hay menos capital para invertir y porque hay sobre stock de 
mercancías de consumo y medios de producción, que permanecen es-
tancados, que no circulan. Será recién a posteriori, una vez superado 
el estancamiento, cuando con el inicio de la animación de los negocios 
el proceso comience a revertirse y tome nuevo impulso la inversión.

La afirmación de que existe demasiado capital, a fin de cuentas, 
solo significa que se consume demasiado poco como renta, un lími-
te que impone en primer lugar el limitado ingreso de la población 
proletaria.

¿Qué es lo específico del estancamiento?
Es la fase del ciclo que se presenta asociada y a continuación de la 

crisis, es un momento de depresión, de paralización productiva y de 
los negocios. Al mismo tiempo, es una fase en la que se frena la desva-
lorización, cesa la destrucción de capital y de fuerzas productivas, al 
menos en el ámbito social general, pero que tiene la particularidad de 
contener en su seno un doble movimiento, contradictorio: mientras 
algunas ramas continúan profundizando su crisis otras comienzan su 
recuperación. Cuando estas últimas superan a las anteriores e impo-
nen su dinámica al conjunto se da el cambio de fase, se entra en ani-
mación de los negocios.

John M. Keynes, en tanto, examina este momento del ‘ciclo eco-
nómico’ dentro de lo que denomina la ‘depresión’, sin distinguirlo de 
la fase de crisis. Si bien considera que “ha de transcurrir un intervalo 
de tiempo de cierta magnitud antes de que empiece la recuperación” 
(Keynes, 2001, p. 266).

Se debe tener presente que la superproducción es precisamente lo 
que subyace al ciclo y presiona, reposa en la acumulación y es lo que 
impulsa el exceso de capital que se desagota en las crisis cíclicas.
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La acumulación es en primer lugar un proceso de producción en exceso 
que responde, de una parte, al crecimiento natural de la población, y que, 
de otra parte, sirve de base inmanente a los fenómenos que se manifiestan 
en las crisis. La medida de esta producción en exceso la da el propio ca-
pital, la escala existente de las condiciones de producción y el desmedido 
instinto de enriquecimiento y capitalización de los capitalistas, no la da 
en modo alguno el consumo, que es de por sí limitado, ya que la mayo-
ría de la población, formada por la población obrera, solo puede ampliar 
su consumo dentro de límites muy estrechos; y, además, a medida que se 
desarrolla el capitalismo, la demanda de trabajo disminuye en términos 
relativos, aunque aumente en términos absolutos. Añádase a esto que las 
compensaciones son todas fortuitas. (Marx, 1974, pp. 25-26, t. 2)

PERIODICIDAD DEL CICLO
En el siglo XIX se había presentado un fenómeno que era un signo de 
época y que no se manifestaba en los siglos anteriores, la recurrencia 
de un fenómeno de gran impacto social: la crisis mundial de los mer-
cados y la producción.

Marx lo investiga y señala, “la periodicidad casi regular de las crisis 
en el mercado mundial no permitió ya que los seguidores de Ricardo 
–David Ricardo– negaran los hechos o los interpretasen como acci-
dentales”. (Marx, 1975, p. 427, t. 2).

Las crisis, los ciclos periódicos, se presentan ajustados a regulari-
dades, y desde 1847 hasta 1867, “el ciclo es decididamente decenal” 
(Marx, [1873] 1985, p. 629, t. 3, v. 7, n. 8 de F. Engels).

¿Se mantiene esa periodicidad en el siglo XXI?

Gráfico 3. Variación porcentual del PIB de Argentina, 1996-2020

Fuente: INDEC (1996-2021).
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El gráfico 3 está constituido a partir de la evolución del PBI de Argen-
tina, permite observar cómo las fases de crisis –señalizados con líneas 
de puntos– se presentan en los años 1997, 2007 y 2017, lo que permite 
reconocer una secuencia decenal en lo que hace al momento de inicio 
de la fase de crisis.

Gráfico 4. Evolución del PBI de Argentina (en miles de millones de pesos del año 2004)

Fuente: INDEC (2004-2021).

En el gráfico 4 se muestra la evolución del PBI de Argentina en mi-
les de millones de pesos del año 2004. Si bien la imagen difiere de la 
presentada en el gráfico 3, la inflexión del 2017 que inicia la crisis se 
muestra en coincidencia con la del gráfico 3, mientras que la inflexión 
que inicia la crisis de 2007 aparece registrada aquí en el 2008. Ello no 
modifica en esencia el momento de inicio de las crisis.

¿Qué ocurre entonces luego de los años de crisis? En el gráfico 3 se 
muestra que el año posterior a la crisis cíclica de octubre 2017 a mayo 
2020 el PBI tiene un crecimiento del 10,3 % en el año 2021.

Se trata de un valor comparable al que se había registrado luego de 
la crisis iniciada en 1997, con un 8,8 % de alza, y nuevamente compa-
rable al momento ascendente del año 2010 a posteriori de la crisis de 
2007 cuando se registra el 10,1 % de crecimiento.

Resurge entonces la cuestión: ¿hay estancamiento?
Como veremos luego en los gráficos anualizados del PBI el estan-

camiento pasa desapercibido, sin embargo, es claramente reconocible 
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cuando se utilizan otros indicadores, o simplemente se atiende al re-
gistro trimestral sobre la evolución del PBI.

Examinado más en detalle, la fase de estancamiento se ubica en el 
tercer trimestre del año 2020, ateniéndonos a los datos que ofrece este 
indicador.

Gráfico 5. Evolución del PBI de Argentina según variación trimestral, 2019-2021  
(en miles de millones de pesos del año 2004)

Fuente: INDEC (2019-2021).

El gráfico 5 permite ver con más detalle el momento de estancamiento 
del PBI, cuando la fase de crisis cíclica alcanza su punto más bajo, 
allí se inicia el estancamiento. En términos generales se detiene la 
destrucción surpluscapital (capital en exceso) sin que aún se renueve 
la acumulación de capital. Pero no solo ello, sino que la acumulación 
entra en una pendiente ascendente. Ya no vuelve al piso anterior, al 
que registró en la crisis.

Según este indicador, el estancamiento cubre los meses de julio, 
agosto y septiembre de 2020, señalados en el gráfico 5. La brevedad 
del momento no es ápice para que se le reste importancia. Precisa-
mente porque a partir de allí se inicia una nueva animación de los 
negocios. Pero es necesario atender a otros indicadores para reforzar 
esta descripción.
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PRODUCCIÓN Y COMERCIO. EL CICLO PERIÓDICO MUNDIAL
En el gráfico 6, que releva la variación porcentual del PBI Global, se 
hacen observables dos momentos que inician fases de crisis: los años 
2007 y 2017.

En el gráfico se hace perceptible nuevamente cómo el inicio de las 
fases de crisis registra una periodicidad de carácter decenal. Lo que 
veíamos en el apartado anterior sobre Argentina se observa nueva-
mente aquí.

Las crisis de Argentina se enmarcan estrechamente dentro de las 
crisis de la producción a escala global.

Gráfico 6. Variación porcentual del PBI Global, 2004-2020

Fuente: FMI (2004-2022).

Al proyectar los mismos valores en un gráfico de cascada, la imagen 
resultante permite apreciar la pendiente positiva que toma el ciclo en 
su conjunto. Sobresale la profundidad de la crisis de 2017-2020 y la 
recuperación posterior, que incluso supera a la del año 2010.
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Gráfico 7. Variación porcentual del PBI Global, 2004-2020 (gráfico en cascada)

Fuente: FMI (2005-2022).

Resulta evidente que la sobreproducción de mercancías y por ende de 
capital tiene alcance mundial.

Por otra parte, ello no es más que otra forma de mostrar que “no 
hay producción directa para las necesidades personales” (Marx, 1975 
p. 437, t. 2).

Gráfico 8. Variación porcentual interanual del volumen del comercio mundial, 2005-2022*

Nota: * Estimado.

Fuente: CEPAL (2005-2022).
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El gráfico 8 da cuenta del movimiento del comercio mundial. Muestra 
la coincidencia de sus movimientos respecto a la producción de rique-
za a escala planetaria, sus momentos de contracción y de expansión. 
Solo se registra una leve diferencia en lo que hace al momento de in-
flexión en la fase de crisis anterior, la que se inicia en el 2006 en el co-
mercio mundial y en el 2007 según el gráfico 6 sobre el PBI mundial.

Gráfico 9. Variación porcentual interanual del volumen  
del comercio mundial, 2005-2022* (gráfico en cascada)

Nota: * Estimado.

Fuente: CEPAL (2005-2022).

El gráfico 9 (en cascada) sobre comercio mundial permite resaltar la 
profundidad de la crisis de 2007-2009, y, luego, cómo la recuperación 
en el año siguiente alcanza al 13,8 % de crecimiento. En tanto, el año 
posterior a la crisis 2018-2020 tiene un alza del 10,3 %.

Superada la crisis y el estancamiento se reaniman los negocios, 
ello viene de la mano de un alza de la tasa de ganancia. Si bien el 
examen de esta cuestión excede el objetivo de este trabajo, a lo largo 
del año 2022 se presentaron informes de alzas en ganancias e interés.

La subida de los tipos de interés [es] la prueba de que los beneficios pueden 
seguir siendo fuertes. Wall Street volvió a cerrar con ganancias impulsado 
por los buenos resultados de las empresas. Hasta el momento, las com-
pañías han superado en su mayoría las expectativas de beneficios en esta 
temporada de presentación de informes. (Infobae, 20 de julio de 2022)

 La animación de los negocios es la recuperación de las ganancias por 
parte del capital supérstite de la crisis.
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AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE
Atendiendo a lo que ocurre entre el año 2017 y 2021, el gráfico 10 
permite observar que la evolución del PBI de América y el Caribe pre-
senta similitudes con lo que ocurre en el PBI mundial.

Gráfico 10. Tasas de crecimiento del PBI total anual a precios constantes.  
América Latina y el Caribe, 2000-2021

Fuente: CEPAL (2000-2021).

Tanto en el gráfico 9 como el 10 resulta claramente marcada la crisis 
que se inicia en el año 2017, resultando comparable a la de 2007 a 
2009.

El gráfico 11 muestra la pendiente positiva que tiene la evolución 
del PBI de América Latina y el Caribe, si bien el último ciclo difiere de 
las tasas positivas y estables que mantiene el ciclo mundial.
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Gráfico 11. Tasas de crecimiento del PBI total anual a precios constantes.  
América Latina y el Caribe, 2000-2021 (gráfico en cascada)

Fuente: CEPAL (2000-2021).

Respeto a la crisis 2017-2020 en América Latina y el Caribe, en un 
trabajo anterior señalábamos,

de acuerdo con información recopilada hasta mediados de 2020 por la CE-
PAL se estima que son 2,7 millones las empresas afectadas; 2,6 millones 
son microempresas con una pérdida de 8,5 millones de puestos de traba-
jo. Los sectores fuertemente afectados son comercio, hoteles y restauran-
tes, que se vinculan con una gran cantidad de microempresas y pequeñas 
empresas.4

OTROS INDICADORES SOBRE ARGENTINA
Con el propósito de ampliar la descripción de lo que ocurre en el año 
2020 y 2021 incorporamos otros indicadores. Tomamos ahora en con-
sideración la totalidad de trabajadores registrados según la informa-
ción publicada por el Ministerio de Trabajo.

4. Ver https://www.cepal.org/es/publicaciones/45734-sectores-empresas-fren-
te-al-covid-19-emergenciareactivacion



229

 Crisis, estancamiento y débil animación productiva en Argentina, el mundo y Latinoamérica, 2017-2022

Gráfico 12. Trabajadores registrados totales, 2017-2022

Fuente: MTEySS (septiembre de 2022).

El gráfico 12 muestra que mayo de 2020 es el mes de menor registro 
con 11.747.000 trabajadores registrados.5 La diferencia es de 640.300 
trabajadores registrados menos respecto al año 2017. A ese 5 % de caí-
da se deben sumar los trabajadores no registrados, que presentan ma-
yor elasticidad frente al despido. Los no registrados se estiman en unos 
5 millones de asalariados más unos 2,6 millones de cuentapropistas.

Si se traslada el porcentaje de un 5 % de despidos a los no registrados, para 
realizar una proyección estimativa, se sumarían unos 380.000 a la cifra 
anterior. Tomando en consideración ambos guarismos se llega a un total de 
1.020.300 trabajadores; son los que se quedaron sin empleo a causa de los 
despidos de la crisis. Una cifra que se suma a la masa de población desocu-
pada existente al momento de iniciarse la crisis. (Tarditi, 2022, pp. 13-14)

De allí en más hay un leve ascenso en los trabajadores registrados. 
Entre quienes se incorporar al proceso de producción debería distin-
guirse a los que lo hacen atraídos por el capital, y los que ingresan al 
empleo público.

Los trabajadores privados en el punto más bajo de la crisis son 
5.768.500, en julio del año 2020. Tres meses después, en octubre de 
2020, su número es de 5.795.100, y dos meses antes, en mayo del 2020, 
eran 5.787.400. Es decir, entre mayo y junio del 2020 se frena la expul-
sión de trabajadores y se entra en un estancamiento. En septiembre del 

5. Se considera trabador registrado a aquel que realiza una tarea en la que se iden-
tifica por medio de un CUIT/CUIL. Estadísticamente, incluye asalariados del sector 
privado, público, casas particulares, monotributistas y autónomos.
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año 2020 se renueva lentamente la tendencia a la absorción. El mes de 
agosto de 2020 se puede considerar como el último del estancamiento.

Atendiendo al indicador que registra el conjunto de los trabajado-
res privados registrados (v. gráfico 13), el estancamiento se da en los 
meses de mayo, junio, julio y agosto de 2020.

Pero dentro de ese conjunto hay movimientos contradictorios, 
como veremos luego, mientras algunas ramas continúan con la expul-
sión otras ya comienzan a absorber.

Gráfico 13. Trabajadores privados registrados, 2017-2022

Fuente: MTEySS (septiembre de 2022).

INDUSTRIA MANUFACTURERA Y HOTELES Y RESTAURANTES
La industria manufacturera tiene el piso de crisis en mayo de 2020. 
Ocupa en ese momento 1.073.800 trabajadores registrados. Desde ju-
nio de 2020 comienza a incrementarle levemente el número de ocupa-
dos. Pero es a partir de octubre de 2021 cuando se puede considerar 
que comienza a darse un cambio sostenido de tendencia, en este úl-
timo mes ocupa 1.115.300, es decir 79.500 trabajadores más que en 
mayo de 2020, 17 meses después.
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Gráfico 14. Asalariados registrados privados en la industria manufacturera, 2020-2022 (en miles)

Nota: * Estimado.

Fuente: MTEySS (septiembre de 2022).

No ocurre lo mismo en otras ramas, por ejemplo, en hoteles y restau-
rantes, donde el número más bajo de trabajadores privados ocupados 
se registra en junio del año 2021, tal como se puede ver en el gráfico 
15. Empieza a absorber en julio del 2021, 13 meses después que la 
industria manufacturera.

Gráfico 15. Asalariados registrados privados en la hoteles y restaurantes, 2020-2022 (en miles)

Nota: * Estimado.

Fuente: MTEySS (septiembre de 2022).
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OCUPADOS Y DESOCUPADOS
Atendemos ahora lo que ocurre con respecto al empleo/desempleo que 
permite considerar cómo evoluciona la relación entre el activo y la 
reserva en su conjunto.

La línea superior del gráfico 16 señala cómo el punto más bajo del 
empleo coincide con el segundo trimestre del año 2020, con un 33,4 % 
de empleo. Luego, se inicia un movimiento ascendente que llega hasta 
el 44,6 % en el segundo trimestre del 2020.

Como contrapartida el punto más alto de desempleo abierto se da 
también en el segundo trimestre del 2020 con un 13,1 %. Sin embargo, 
el subempleo continúa subiendo hasta el 15,1 % en el cuarto trimestre 
del 2020. A partir de allí comienza a descender.

Gráfico 16. Tasas de desocupación abierta, subocupación  
y empleo en Argentina, 2020-2022 (trimestral)

Fuente: INDEC (2020-2022).

Desocupación y subocupación (D+S) sumadas encuentran su punto 
más alto en el cuarto trimestre del año 2020, que alcanzan el 26,1 %.
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Gráfico 17. Porcentaje de desocupación abierta  
y subocupación en Argentina, 2016-2022 (trimestral)

Fuente: INDEC (2016-2022).

El gráfico 17 presenta los valores de desocupación más subocupación 
en las barras inferiores y en la línea continua superior sumados D+S.

Durante tres años consecutivos se expulsa fuerza de trabajo del 
proceso de producción. Un desalojo que comienza en el primer tri-
mestre del 2018 y que se mantiene hasta el cuarto trimestre del 2020 
(D+S).

Desde el primer trimestre del 2021 comienza a descender la suma 
de ambos (v. gráficos 16 y 17).

POBREZA E INDIGENCIA
Con el propósito de avanzar en la descripción, presentamos los datos 
sobre pobreza e indigencia en el gráfico 18.

La pobreza comienza a ceder en el primer semestre del año 2021 y 
la indigencia lo hace en el segundo semestre de ese año. Esta última 
vuelve a incrementarse a fines del primer semestre del año 2022.
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Gráfico 18. Pobreza e indigencia en personas como porcentaje  
de la población total. Argentina, 2016-2022

Fuente: INDEC (2016-2022).

Las mediciones se realizan sobre 31 aglomerados urbanos que repre-
sentan una población –a mediados del año 2022– de 29.124.908. De 
ellos 10.643.749 son pobres y 2.568.671 indigentes, mientras que hay 
18,5 millones de personas no pobres; todo ello sobre un total de pobla-
ción –según el censo del año 2022– de 47.327.407 de habitantes.

La pobreza y la indigencia se extienden a un número mayor de 
personas, y si bien desde mediados del año 2021 comienzan a ceder, 
todavía a mediados del año 2022 se mantienen ambas en niveles más 
altos que los que registraban al inicio de la crisis, a fines del 2017.

Su incremento no se puede desligar del fenómeno recurrente que 
se expresa en las crisis, como sobreproducción y subconsumo. Una 
parte considerable de los productores de esa riqueza sobreproducida 
se mantienen solo con el consumo de los medios de vida necesarios. Y 
una porción del proletariado lo hace de manera creciente por debajo 
de ello, como indigentes.

EL SALARIO
El valor de la fuerza de trabajo expresado en dinero, el salario, registra 
una considerable caída durante la crisis. Encuentra su punto más bajo 
en el acumulado del cuarto trimestre de 2019.
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En esa fecha el salario ya ha perdido un quinto de su valor (v. grá-
fico 19).

Gráfico 19. Evolución trimestral porcentual interanual del salario real y acumulado,  
primer trimestre de 2018-primer trimestre de 2020

Fuente: IERAL (2018-2020). https://www.ieral.org/images_db/noticias_
archivos/4221Presentaci%C3%B3n%20Orlando%20Ferreres.pdf

Si se atiende a la evolución interanual del salario se registran las si-
guientes variaciones: 2018 -6,30 %; 2019 -9,3 % el acumulado con el 
año precedente llega a -15,6 %; 2020 -11,95 el acumulado -27,5 %; es 
decir, al finalizar el año 2020 el salario ha perdido un -27,5 % de su 
valor.6

6. Ver https://www.ieral.org/images_db/noticias_archivos/4221Presentaci%C3% 
B3n%20Orlando%20Ferreres.pdf

https://www.ieral.org/images_db/noticias_archivos/4221Presentaci%C3%B3n%20Orlando%20Ferreres.pdf
https://www.ieral.org/images_db/noticias_archivos/4221Presentaci%C3%B3n%20Orlando%20Ferreres.pdf
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Gráfico 20. Índice salarial e Índice de Precios al Consumidor.  
Gran Buenos Aires, diciembre de 2017-agosto de 2022

Fuente: INDEC (2017-2022).

El gráfico 20 proyecta la evolución del salario total (registrado y no 
registrado) en su línea inferior, y el Índice de Precios al Consumidor 
(Gran Buenos Aires) en la superior. El área de rallas verticales indica 
el considerable deterioro del salario desde el inicio de la crisis y antes 
de la pandemia. Será recién a mediados del año 2021 cuando tiendan 
a equipararse.

El gráfico 21 muestra en su línea inferior los salarios privados no 
registrados y en la línea superior el IPC. En este caso, el área interme-
dia se ensancha aún más. Es decir, el salario registra una considerable 
pérdida frente al Índice de Precios al Consumidor.

Nuevamente, en el gráfico 22 se ve en detalle cómo la baja del sa-
lario real está directamente relacionada con el alza de los precios de 
los alimentos.

Los gráficos 20, 21 y 22 permiten reconocer la baja marcada que re-
gistra el valor de la fuerza de trabajo, por ende, la masa de plusvalía que 
genera la clase obrera de Argentina se acrecienta considerablemente.
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Gráfico 21. Índice del salario privado no registrado  
e Índice de Precios al Consumidor, diciembre de 2017-agosto de 2022

Fuente: INDEC (2017-2022).

Gráfico 22. Índice de Precios al Consumidor y salario real, enero de 2018-marzo de 2019

Fuente: INDEC (2018-2019).
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El tema no es novedoso, ya lo señalaba Marx como uno de los elemen-
tos presentes en las crisis, “la reducción violenta del salario por debajo 
del valor de la fuerza de trabajo” (Marx, [1873] 1985, p. 551, t. 1, v. 2).

PRECIO DE LA SOJA Y RENTA
El alza en el precio de los cereales se ha convertido en una fuente de 
ganancia extraordinaria en Argentina. El gráfico 23 permite ver cómo 
el precio de la soja –principal cultivo de exportación de Argentina– 
comienza su movimiento ascendente desde junio de 2020 y logra su 
punto más alto en junio de año 2022. Todo ello con costos salariares 
notablemente decrecientes. El precio de la soja mantiene una nota-
ble alza especulativa, ello genera directamente ingresos extraordina-
rios a todos aquellos que están relacionados con complejo cerealero 
agroexportador.

Gráfico 23. de Precio de la soja, enero de 2020-julio de 2022 (en dólares de EUA)

Fuente: USDA Market News (2020-2022).

La renta de la tierra ocupa un lugar relevante en la estructura econó-
mica de Argentina y de América Latina. Los países latinoamericanos 
presentan su producción

especializada en las ramas primarias locales que se desenvuelven bajo con-
dicionamientos naturales capaces de sostener productividades del trabajo 
muy superiores a las que determinan los respectivos precios normales que 
rigen en el mercado mundial. [Por ello], el hecho de vender en gran escala 



239

 Crisis, estancamiento y débil animación productiva en Argentina, el mundo y Latinoamérica, 2017-2022

en el mercado mundial mercancías agrarias o mineras producidas interna-
mente con productividades del trabajo marcadamente más alta que las que 
rigen los precios normales en dicho mercado, implica que hacia las econo-
mías nacionales en cuestión afluyen, en la escala correspondiente, masas 
de riqueza social bajo la forma de renta de la tierra. Más concretamente, se 
trata de masas de plusvalía que afluyen bajo la forma de renta –diferencial 
y, eventualmente, de simple monopolio circunstancial– de la tierra. (Iñigo 
Carrera, Juan, 2017, p. xi).

En Argentina “la renta total de la tierra agraria” representó el 13 % 
de la plusvalía total neta de gastos de circulación apropiada en el país 
entre 1953-2005. De este subtotal solo un 35 % es apropiado “prima-
riamente por los terratenientes” (Iñigo Carrera, Juan, 2017, p. xiii). 
Una porción considerable vuelve a salir del país bajo la forma de deu-
da pública externa.

LA PROTESTA SOCIAL
La clase obrera y otros sectores del campo popular de Argentina no 
han permanecido indiferentes a la presión del capital.

Durante la fase de crisis entre octubre de 2017 y abril de 2021 se 
desarrollaron varios hechos de protesta social, alguno de ellos de rele-
vancia, como el enfrentamiento de diciembre de 2017 y cinco huelgas 
generales.

Los reseñamos brevemente. La finalización del año 2017 encuentra 
a los obreros de Argentina en un momento de ascenso. Al menos desde 
el año 2016 se registra un avance en la unidad de los cuadros sindica-
les y resultan favorables las condiciones para establecer alianzas con 
otras fracciones sociales.

Los días 13 al 18 de diciembre de 2017 se realiza una gran movili-
zación con enfrentamiento callejero, se trata de un hecho de rebelión 
que logra desbordar el sistema institucional vigente y que incluye una 
huelga general. El motivo principal del reclamo es el de oponerse a la 
reforma previsional impulsada por el gobierno nacional.

Los días 1º y 2 de junio de 2018 unos 500 mil manifestantes se mo-
vilizan en la Marcha Federal convocada por organizaciones sindicales 
y de capas pobres; el 14 de junio se realiza una marcha convocada por 
ambas CTA (Central de Trabajadores de la Argentina) y camioneros 
hacia Plaza de Mayo.

El 25 de junio se realiza una huelga general contra la política eco-
nómica del gobierno nacional y contra el acuerdo con el Fondo Mone-
tario Internacional (FMI).

El 25 de septiembre de 2018 se realiza una huelga general contra la 
política económica nacional. La convoca la CGT, las CTA apoyan y hay 
acatamiento masivo.
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El 30 de abril de 2019 se declara una huelga general con amplio 
apoyo a nivel nacional, por aumento de salarios y emergencia ocupa-
cional, alimentaria y sanitaria; se repudia al acuerdo con el FMI.

El día 29 de mayo hay una nueva huelga general contra la política 
económica, por un aumento de emergencia, contra el cese de los des-
pidos, por el congelamiento de tarifas, por paritarias, contra la suba 
de precios y en rechazo al Fondo Monetario Internacional; después de 
esta huelga, la mayor parte del movimiento obrero centra sus acciones 
en la confrontación electoral, impulsando la unidad en tanto fuerza 
política que lleva a su fin al gobierno neoliberal de Mauricio Macri.

Con el nuevo gobierno del presidente Alberto Fernández la protes-
ta continúa. Sobresale la movilización permanente de agrupaciones 
de desocupados, pero también se registra un importante número de 
huelgas y movilizaciones sectoriales. Sin embargo, transcurrido más 
de la mitad del mandato no se registraron huelgas generales.

RESULTADOS
Al inicio de este trabajo advertíamos sobre las dificultades que se pre-
sentan cuando se asocia de manera ligera crisis económica con pan-
demia. La descripción realizada permite reconocer hasta qué punto 
la llamada ‘crisis de la pandemia’ oculta lo que se debe explicar: las 
particularidades de cada una de las fases del ciclo, antes, durante y 
después de la pandemia.

Luego hacíamos referencia al hecho histórico de que ante la crisis 
resulta pertinente preguntarse acerca de cómo se resuelve la continui-
dad del proceso de acumulación de capital, cómo se supera la crisis.

El primer paso para avanzar frente a esta demanda fue el de descri-
bir y analizar el momento histórico estudiado. Para ello, también fue 
necesario precisar las características teóricas generales de cada fase 
del ciclo –especialmente en este trabajo se hace eje en la fase posterior 
a la crisis, el estancamiento– y de todo el ciclo en su conjunto, y se lo 
relaciona con el proceso de acumulación de capital.

Se utilizaron distintos indicadores para reconocer las distintas fa-
ses del ciclo a nivel argentino, mundial, y latinoamericano y del Cari-
be. Se presenta una estrecha relación y coincidencia temporal entre 
ellos.

Cuando se avanza en las fases se presentan diferencias conside-
rables. En Argentina, por ejemplo, mientras que la industria manu-
facturera tiene una lenta recuperación desde octubre del año 2020, 
la rama de hoteles y restaurantes llega al punto más bajo en junio 
del año 2021 atendiendo al número de trabajadores registrados que 
ocupan ambas. La desocupación y subocupación sumadas alcanzan 
el porcentaje más alto en el cuarto trimestre del año 2020, si bien la 
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desocupación abierta había comenzado a ceder en el tercer trimestre 
de 2020, al mismo tiempo que comenzaba a incrementarse porcen-
tualmente el empleo.

Siguiendo con Argentina, pobreza e indigencia alcanzan su pun-
to más alto en el segundo semestre del año 2020. De allí en más la 
pobreza comienza a ceder, no así la indigencia. Esta última descien-
de en el segundo semestre del año 2021, aunque vuelve a subir en el 
primer semestre del 2022. Llega a 2.600.000 personas indigentes. La 
población pobre en el primer semestre de 2022 alcanza a 10.600.000 
de personas.

Se acrecientan los altos niveles de población sobrante para las ne-
cesidades relativas del capital, con niveles altos de pobreza e indigen-
cia, que registran baja flexibilidad frente al ciclo productivo.

El otro elemento es la baja considerable del valor de la fuerza de 
trabajo, obtenido fundamentalmente por medio del alza sostenida de 
los precios de los alimentos y los servicios públicos, una baja que en 
Argentina alcanza a un 27,5 % de su valor en el año 2020.

En tanto, el alza especulativa de los precios de los cereales genera 
una renta de la tierra extraordinaria de la que usufructúan los secto-
res más concentrados relacionados al complejo cerealero argentino 
de exportación.

Con la descripción realizada se puede elaborar la siguiente perio-
dización en Argentina: la crisis cíclica se desarrolla desde octubre de 
2017 a mayo de 2020, de allí en más se inicia una fase de estancamien-
to (se frena la desvalorización del capital y la destrucción de fuerza 
productiva) que se cierra en septiembre del año 2020, luego de cuatro 
meses: junio, julio, agosto y septiembre. A partir de octubre de 2020 
comienza una animación de los negocios, que entre otros indicadores 
se expresa en alza porcentual del PBI de más del 10 % en el año 2021.

Resulta claramente evidente que la crisis no se inicia con la pande-
mia y que concluye antes de que lo haga la parte más aguda de esta, 
más allá de la influencia de la pandemia sobre la crisis, el estanca-
miento y la animación de los negocios.

Nuevamente atendiendo a lo que ocurre en Argentina, y nivel de 
hipótesis, hay algunos elementos que se deberían tener en cuenta para 
hacer referencia a la resolución de la crisis por parte de la burguesía 
en Argentina: en primer lugar, la desvalorización de la fuerza de tra-
bajo, lo que le permite acrecentar notablemente la plusvalía obteni-
da. En segundo lugar, el ingreso desde el exterior de una renta de la 
tierra agrícola y minera de considerable volumen. La contraparte de 
ello es el endeudamiento externo. Un mecanismo histórico de trasfe-
rencia de riqueza hacia la oligarquía financiera en el exterior asocia-
do a la dependencia, además de otros mecanismos de trasferencia al 
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exterior. Toda esta hipótesis, indiscutiblemente, debe ser profundiza-
da e investigada.

En lo que respecta a la protesta social, durante la crisis se realiza 
un hecho de enfrentamiento relevante en diciembre de 2017 y luego 
cinco huelgas generales convocadas por las centrales sindicales. De-
rrotado electoralmente el presidente Mauricio Macri, y ya con el pre-
sidente Alberto Fernández, la protesta social continúa. Lo hace fun-
damentalmente impulsada por la población pobre, además de que se 
realizan importantes huelgas y movilizaciones tanto puntuales como 
por rama.
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C O L E C C I Ó N  G R U P O S  D E  T R A B A J O

La elaboración de esta obra, que se presenta en dos volúmenes, 
corresponde al trabajo de investigadores pertenecientes a tres 
redes: la Red de Estudios de la Economía Mundial, el Grupo de 
Trabajo de CLACSO Crisis y Economía Mundial y la Sociedad 
Latinoamericana y Caribeña de Economía Política y Pensamien-
to Crítico. Los textos de ambos volúmenes fueron elaborados en 
los meses posteriores a un Seminario realizado en octubre de 
2022 en la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad 
Nacional de Río Cuarto, en el cual durante tres días se discutió 
acerca de la actual situación económica mundial y regional, la 
cual ha estado claramente dominada por la pandemia, y luego la 
guerra Rusia Ucrania, sumándose a un escenario previo de 
deterioro y acentuándolo de manera extrema. 
Para presentar los 28 textos que forman los dos volúmenes, se 
han agrupado en el primero de ellos aquellos textos referidos a la 
situación mundial, en tanto que en el segundo volumen se 
encuentran aquellos referidos a América Latina y El Caribe. 
En lo que respecta a este primer volumen, se reúnen 16 textos, en 
los cuales se revisan las tendencias, problemas y con�ictos que 
hoy están presente en el sistema mundial, con énfasis, aunque no 
exclusivamente, en el ámbito económico de dicho sistema. 
Dicha revisión destaca, desde distintas perspectivas y con énfasis 
en diversos componentes, que en el desenvolvimiento del 
sistema mundial, desde 2020 a la fecha han con�uido un conjun-
to de graves crisis, generando un panorama global de deterioro 
casi sin precedentes, y niveles muy altos de incertidumbre 
respecto de los años por venir.

De la Presentación.
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